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    ¡Jack Miller! 

      

    Alyssa 

    Estaba sentada en un sillón de profesor que había junto a la puerta cuando vio entrar a Erik, era un tipo delgaducho de nariz aguileña. Por sus prisas supo que se traía algo entre manos. Se rascó la cicatriz de su barbilla al ver los movimientos inquietos de Erik frente a Ray.  

    —He localizado un grupo de personas —dijo Erik frotándose el pelo rubio y ondulado de la nuca.  

    Encontrar a un grupo casi siempre era un problema. Desde que la guerra había terminado y el virus campaba a sus anchas todo era peligroso. Ray un hombre demasiado serio y entregado a la gente que no sabía defenderse por sí sola, había reunido a un grupo considerable de personas que convivían en un instituto.  

    En los tiempos que corrían la gente mataba por diversión, el resto únicamente intentaba sobrevivir. Ray y su equipo, ayudaban a estos últimos. El grupo estaba reunido en una de las aulas, que servía como sala de reuniones 

    —Creo que deberías enviar a alguien para que los traiga —sugirió Erik, al ver que no obtenía respuesta. 

    Ella resopló. Ya sabía a quién iban a enviar. 

    —¿Alyssa puedes ir tú? —dijo Ray distraído. 

    Tony la miraba con una sonrisa torcida, se escuchó la risita burlona de Kim que resonaba al fondo de la sala, todos sabían que tenía que ser ella. Era la única capaz de conseguir que un grupo numeroso llegase con vida al instituto. 

    Allí estaba todo su equipo: Ray, el capitán; Kim, una exmilitar experimentada; Erik, un chalado que también había estado en el ejército y Tony el mejor amigo de Alyssa y mercenario como ella. 

    —Te llevarás a Erik y a Tony. Kim y yo nos quedamos vigilando el instituto. — Distribuyó Ray las tareas con rapidez. 

    Alyssa fulminó con la mirada al jefe y se giró hacia Erik que sonreía de forma inquietante. 

    —¿Es necesario que venga? Siempre me mete en líos. 

    Sabía que Erik era un hombre excéntrico y peligroso; no temía a la muerte. 

    —Si, gatita, voy a ir contigo para poder decirte cómo llegar al campamento —contestó burlón.   

    Tony de manera agresiva sacó un mapa y se lo puso delante de las narices. 

    —Señala el sitio, no nos haces falta —dijo con brusquedad. 

    —Vamos chicos, Erik siempre es una buena compañía —tranquilizó Ray el ambiente mientras abandonaban la sala con Kim y el grupo junto a Alyssa se encaminaba a la cafetería. 

    A ella no le gustaba rebatir a Ray nada que tuviera que ver con aquel chiflado. Era su protegido. Ya se las apañarían. 

    —Recogeremos algo de comida y agua —comentó calculando lo que iban a necesitar en la misión—. Espero que el grupo siga donde lo dejaste. 

    —Había niños y mujeres y por sus pintas no habrán ido lejos. —respondió Erik.  

    Tony, que era un armario ropero con la piel cubierta por mil tatuajes, lo empujó con el hombro para que se apartase mientras entraban en el comedor. Al sentir el empujón, de forma cómica y exagerada Erik dio un salto hacia atrás y se llevó la mano al pecho simulando que le tenía miedo. Tony le lanzó una mirada perdonándole la vida. Las carcajadas estridentes de aquel loco resonaron en el pasillo.  

      

    Tony 

    Alyssa caminaba delante. Tony la vio saltar una piedra mientras vigilaba la zona, el bosque empezaba a espesarse en aquel lugar y cualquier sonido los alertaba.  

    Solo tenía ojos para las curvas de Alyssa, la vio inclinarse para esquivar un árbol caído, al incorporarse se agachó tras unas rocas para vigilar más tranquilamente entre la vegetación. Su agilidad era casi hipnótica y felina.  

    Tony buscó a Erik con la mirada, necesitaba pensar en otras cosas y no se fiaba un pelo de aquel tipo. Siguieron buscando con sigilo, pero sin perder de vista el camino que les había indicado su compañero. 

    Se detuvo un momento para observar a su amiga. Deslizó la mirada por su cuerpo, su cintura, sus caderas. Era una locura tenerla siempre tan cerca y a la vez tan lejos. Levantó la cabeza apartando la mirada e inspiró con fuerza recordando viejos tiempos.  

    Habían tenido una historia juntos durante la adolescencia, mientras el tío de Alyssa enseñaba a ambos el maravilloso arte de matar. Algo que durante la guerra les había salvado la vida. El tiempo en que huían y se escondían para no terminar en una fosa común, también los unió en una relación casi tormentosa que no duró mucho. Ahora solo podía pensar en lo que sentía por ella. 

    Le parecía una mujer preciosa, con un hoyuelo que se formaba en su mejilla al sonreír, la cicatriz de su ceja y la de su barbilla lejos de afear su rostro lo endurecía haciéndolo más atractivo; el pelo negro cortado en una melena que rozaba sus hombros le volvía loco. Mientras se perdía en sus ensoñaciones, el crujido de unas ramas le hizo volverse solo para descubrir que Erik había desaparecido. 

    —¿Se puede saber dónde se ha metido? —dijo medio gruñendo y alcanzando a Alyssa. 

    —Déjalo, no quiero estar pendiente de él —después de decir aquello aún se giró para buscarle.  

    Tony la miró, estaba de perfil vigilando entre los árboles, podía aparentar tranquilidad, pero él la conocía muy bien, sabía que estaba alerta ante cualquier peligro. 

    —Erik dijo que estarían por ahí —murmuró Tony.  

    Los dos emprendieron el camino de nuevo. 

      

      

      

    Alyssa 

    Alyssa saltó un tronco y luego se agachó tras un árbol, vigilando. Hizo un gesto rápido para que Tony se agachase, no se lo pensó y se acercó con sigilo. Por fin los habían encontrado. Mientras miraban hacia el grupo vieron salir a unos niños que se pusieron a jugar. Los pequeños estaban despeinados y sus ropas habían visto mejores tiempos.  

    La mercenaria vio a unos hombres que recogían ramas junto al rio e iban tan harapientos como los pequeños. El pelo sucio y la barba larga, los hacía parecer náufragos en una isla desierta.  

    —¿Dónde se habrá metido? —murmuró Tony con los dientes apretados—. Esto me da mala espina.  

    —Vamos, parecen hambrientos. Olvídate de Erik y céntrate en nuestro trabajo. 

    Alyssa se movió despacio entre los árboles para no llamar la atención. Cuando estuvo cerca salió de su escondite para que el grupo la viese y levantó las manos. Tony, un poco más lejos hizo lo mismo. Los hombres se asustaron por el ruido poniéndose en guardia. 

    —Hola, no vamos a haceros daño —dijo Alyssa. 

    Vieron como un par de pistolas les apuntaban. Los hombres tenían mal aspecto, parecían desnutridos. Los niños salieron corriendo asustados. Uno de ellos intentó decir algo, pero otro levantó la mano para hacerle callar. 

    —Traemos comida —continuó diciendo mientras levantaba su mochila para que la vieran. 

    El hombre que estaba más cerca, sujetaba la pistola con firmeza. Alyssa podría asegurar que no tenían munición, pero no iba a arriesgarse. 

    El grupo estaba haciéndose a la idea de que no les harían daño. Uno de ellos empezaba a bajar el arma, cuando un estruendoso grito de guerra irrumpió en el claro, era el aviso para ponerse a cubierto. Erik corría hacia ellos mientras gritaba y dos segundos después un grupo de hombres aparecía junto al río, donde Alyssa intentaba hacer que dejasen de apuntarlos. La situación se complicó en un momento. 

    —¡Erik por el amor de…! —Tony no terminó la frase, eran unos quince hostiles armados hasta los dientes. 

    La batalla empezó tan pronto como llegaron al claro. Alyssa soltó la mochila y sacó su machete, mientras miraba por el rabillo del ojo como Erik se deshacía de uno de ellos. Los tres hombres que habían ido a rescatar empezaron a defenderse, pero para sorpresa de Alyssa no lo hicieron con las pistolas, sacaron puñales y navajas. Ahora estaba segura de que no tenían balas.  

    Alyssa le dio un par de puñetazos a uno de los hostiles. Levantó la pierna con fuerza hacia el costado de su enemigo haciendo que se doblase por el dolor. Se acercó todo lo que pudo y le rasgó con el machete entre las costillas, clavándole un puñal en el otro lado. Sabía que le había perforado un pulmón. De una patada se lo quitó de encima, se acercó y le corto la yugular dejando que se desangrase. Se deshizo de otro enemigo haciendo que su machete desgarrase su estómago y lanzándolo junto al agua. Vio como uno de los hombres que habían ido a salvar estaba en apuros. 

    No podían perderlos el mismo día que intentaban rescatarlos.  

    Enfundó el machete en su muslo y corrió lo más rápido que pudo hacia el hostil que estaba a punto de matarlo. Lo agarró del pelo tirando de él hacia atrás con fuerza. Su puñal rasgó la piel del cuello de su enemigo, haciendo que la sangre saliera a borbotones. Empujó para quitárselo de encima dejándolo caer al suelo. 

    Al dejar caer al hostil descubrió que de pie frente a ella estaban los ojos verdes del famoso “Jack Miller”. Sus facciones bien marcadas, ocultas bajo el pelo, aquellas que recordaba al detalle de la serie de televisión. «¡Jack! ¡Joder, joder, joder!» pensó nerviosa Alyssa, sintiéndose por un momento como una adolescente.  

    Estaba demacrado. La mirada de Jack se clavó en la suya. Durante unos segundos ambos quedaron atrapados, él deslizó su lengua por el labio superior, Alyssa al verlo sintió un vértigo incontrolable en su estómago. Era aquella sensación que sentía cuando iba a una de sus presentaciones de final de temporada de su serie, o a cualquier evento en el que él había estado. Había ido a todos los que podía. Se llevó la mano al estómago para frotarlo por si podía eliminar el hormigueo, pero seguía sin poder dejar de mirarle.  

    De pronto Jack la agarró por los hombros y la empujó hacia un lado para apartarla, un hombre se había lanzado sobre ellos y Alyssa ni lo había visto, se había quedado petrificada al descubrir a quien había salvado la vida. Al chocar contra el suelo por el empujón de Jack, su cuerpo reaccionó dando un salto para levantarse y atacar. 

    Zarandeó el ensimismamiento que se había adueñado de su cabeza. Estaban en medio de una batalla, tenía que estar alerta. Dio la vuelta para ver cómo iban las cosas y observó cómo Tony terminaba con otro hostil. Se enzarzó a patadas con el que tenía más cerca y para cuando terminó con él sus amigos ya la estaban esperando. 

    —¡Sí que te ha costado ese último! —se burló Erik que estaba apoyado en un árbol encendiendo un cigarro. Tenía un brillo divertido en la mirada que no podía disimular. 

    Alyssa echó un vistazo a su alrededor. Todos los hostiles habían caído en la lucha. Descubrió que Jack estaba examinándola.  

    —¿Quiénes sois? —preguntó Jack. 

    —Hemos venido a ayudaros —dijo Tony tendiéndole la mochila, que había soltado Alyssa durante el asalto. 

    —Traemos algo de comida —continuó ella. 

    —Y además tenemos agua caliente, camas y protección para los niños —terminó ofreciendo Erik, que estaba en una pose despreocupada dando una última calada a su cigarro. 

    Uno de los hombres cogió la mochila y volvió a su posición. Alyssa dio una patada a uno de los hostiles muerto para apartarlo. Durante un buen rato nadie dijo nada, solo esperaron a que los desgreñados vieran lo que habían traído. 

    Erik rebufó apartándose del árbol, se acercó a Alyssa y le sopló en el pelo por detrás, ella lanzó el codo hacia atrás con fuerza, pero Erik ya se había apartado con una risa infantil. 

    —¿Vamos a estar todo el día aquí? —refunfuñó Erik aburrido. 

    Los hombres se miraron, uno de ellos se acercó a Jack y le dijo algo que no llegó a escuchar Alyssa.  

    —Acompañadnos —pidió el actor.  

    Los tres hombres caminaron delante de ellos hacia una cueva. Junto al hueco de la entrada, había unos matorrales que ocultaban un pasadizo al campamento. 

    —¿Al final no disparan ni matan a nadie? —dijo desilusionado.  

    Alyssa sabía que si había ido era por si la gente a los que rescataban terminaba atacándoles. Siempre buscaba pelea. Se giró hacia él y lo agarró del brazo clavándole las uñas y tirando de su brazo para apartarlo un poco de los demás y que no la escuchasen. 

    —¿Qué coño estás haciendo? —preguntó Erik retorciendo su brazo para soltarse haciendo que las uñas de ella se hincasen en su piel. 

    —¡Estoy segura de que estabas deseando que nos matásemos todos! 

    —Hombre, un poco de sangre inocente no está nada mal —dijo con despreocupación, aunque seguía intentando soltarse. Alyssa ajustó más su agarre.  

    El grupo los miraba, tal vez no había puesto suficiente distancia, pero ya le daba igual. 

    —¡Te vas! — le ordenó ella. 

    Mientras, él seguía estirando de su brazo para soltarse sin mucho éxito. 

    —¡Suéltame bruja! —gruñó Erik. 

    Se inclinó y mordió a Alyssa en la mano haciendo que gritara de dolor y le soltase. El nuevo grupo observaba desde lejos la discusión. 

    —¡Te mato! ¿Te crees que no me he dado cuenta de que también has atraído a los hostiles hacia nosotros? —hablaba con los dientes apretados. 

    Mirándose con desprecio se empujaron los dos a la vez, consiguiendo distancia entre ambos. 

    —¡Estás loca! ¡Y dejar que te perdieras la diversión! 

    —¿Yo loca? ¿Qué diversión Erik? —gritó Alyssa—. ¡Tú sí que estás como una cabra! 

    De pronto Tony llegó hasta ella y la cogió del brazo para apartarla de Erik. Ella se giró hacia los demás intentando soltarse. Vio que Jack se había adelantado hacia donde estaban discutiendo y apretaba los puños en una postura tensa. 

    —¡Déjalo! —le dijo Tony. 

    —Casi nos matan por su culpa! 

    —Creo que a Ray no le gustará saber lo que ha pasado aquí. —amenazó Tony esta vez hablando con el causante del problema. 

    Erik escupió en el suelo, luego dibujó una sonrisa apretada y falsa, y decidió marcharse. Nadie sabía si volvería o si por el contrario seguiría al grupo de cerca. 

      

    Jack 

    Jack había estado a punto de lanzarse para ayudar a Alyssa con aquel hombre al que llamaban Erik, que parecía problemático.  

    Se estremeció con la idea de la muerte, había estado muy cerca, ver a aquel hombre caer a sus pies, para después darse cuenta de que ella estaba de pie frente a él, le había dejado paralizado. Aún sentía el fuego de su mirada. Lo había reconocido, estaba totalmente seguro. La cara endurecida por las cicatrices fue lo primero que llamó su atención, la marca suave de un hoyuelo se asomaba a su mejilla. Era muy atractiva. Por un momento su mente se había quedado en blanco y solo existían ellos dos. Sus pensamientos no paraban de volver a aquella mirada.  

    Vio a sus hijos medio escondidos detrás de su amiga Jenn, ellos necesitaban lo que esa gente les ofrecía. Volvió la mirada a Alyssa. 

    —¿Qué os hace pensar que iremos con vosotros? Después de veros discutir, no sé si es lo que más nos conviene —dijo dándose cuenta de que ella le había estado mirando. 

    —Tal vez sea porque veo que puedes necesitar una buena ducha —respondió con sarcasmo—. O igual porque necesitas dormir más de ocho horas seguidas sin preocuparte por posibles ataques. 

    Jack apretó los dientes para no contestarle. A él le daba igual lo que le pasase, pero sus hijos necesitaban todo eso que ellos ofrecían. 

    Jenn, su mejor amiga se acercó a Tony con una sonrisa tímida, se pusieron a hablar. Jack no pudo evitar sentirse mal por como vivía su gente, tal vez ellos le ayudasen a mejorar las circunstancias de todos. 

    —Iremos con vosotros —sentenció mientras volvía a mirar a su salvadora. 

    Se notaba que no era la primera vez que luchaba contra el enemigo, Tenía ese tipo de seguridad que te da la experiencia. Protegerían a los suyos.  

    Todos esperaban su decisión y la secundaron. Demasiadas responsabilidades habían recaído sobre él, en los últimos meses. Vivir con esa gente podía quitarle un peso de encima. 

      

    Alyssa 

    Alyssa observó a la gente recogiendo sus cosas. Un niño pasó por su lado y la miró, sabía que no debía tener un aspecto muy agradable, que iba vestida para la guerra, con ropas oscuras teñidas de sangre y armas a la vista.  

    —¿Me tienes miedo?, ¿cómo te llamas? —preguntó Alyssa poniéndose en cuclillas. 

    —Me llamo Richard —la voz del niño sonaba firme, era un pequeño muy valiente—, y no te tengo miedo. 

    —Y Richard, ¿qué es lo que miras?  

    El niño se sonrojó de una forma encantadora. 

    —Has salvado a mi papá —dijo señalando a Jack—. Gracias. 

    Sí, aquel pequeño era tan encantador como su padre. Había tenido fotos, como fan número uno de Jack, le conocía demasiado bien y aquel niño era clavado a él. En otro tiempo, Instagram le había mostrado fotos de sus hijos, le seguía en todas las redes sociales, así que conocía bien a su familia, se sabía su vida al dedillo. 

    Alyssa le pasó la mano por el pelo. Luego se levantó y descubrió a Jack mirándolos. Dio un paso atrás apartándose un poco del niño y endureció su rostro. 

    —Gracias —dijo Jack acercándose a ellos—. No había tenido tiempo de agradecerte que me salvaras antes. 

    Alyssa asintió apretando los dientes, sus emociones estaban hechas papilla por su culpa, tenía que controlarse. Lo que había sentido por él volvía a estar despierto, aunque siempre había sido algo platónico en aquel momento le parecía muy intenso. 

    A los trece años descubrió la serie en la que trabajaba, aquellos gestos, su voz grave y algo ronca, la actitud en actos públicos, alegre y divertido. En ese otro tiempo Jack, era un hombre abierto, simpático y algo bromista, pero el mundo ya no era así, tal vez él ya no fuera de aquel modo, la gente cambia. 

    Alyssa se sentó en una roca que había algo alejada del grupo, vigilando la entrada a aquel lugar escondido, mientras los demás recogían para mudarse con ellos, observó a los niños, dos eran de Jack, aunque recordaba que antes eran tres. También estaban los hijos de Jenn que también eran tres. Era amiga de Jack y actriz antes de la guerra. 

    El virus había entrado en sus vidas, haciendo que el pánico al contacto fuera crucial. Había segado millones de vidas, y no habían encontrado la cura aún, cuando las grandes potencias mundiales habían hecho estallar una guerra de poder, por conquistar el mundo. Después de tanta muerte y destrucción; la lucha por la supervivencia; asesinatos a sangre fría para ganar dinero o para sobrevivir. Todo aquello la había endurecido, pero al ver a Jack, al tenerle tan cerca, se había dado cuenta que aún tenía sentimientos que había creído olvidados. Aún quedaba algo de normalidad en su interior. 

    Tony se acercó a Alyssa y se acuclilló a su lado para hablar. 

    —¿Qué te parecen? —le preguntó. 

    Alyssa los miró y sonrió con tristeza. 

    —Asustados, sucios y hambrientos. 

    —Pues entonces, menos mal que los hemos encontrado. 

    Tony le dio una palmada en la rodilla al mismo tiempo que se levantaba.  

    —¿No has reconocido a Jack Miller y Jenn?  

    Tony miró hacia la gente, sabía de quién le hablaba, durante su adolescencia Alyssa había tenido a ese hombre en un pedestal. Jenn era una actriz secundaria bastante atractiva, morena de pelo largo y bajita. Vio como su amigo repasaba a todo el campamento. 

    Jack se acercó hasta ellos, a pesar de la barba y el pelo largo, al fin su amigo había descubierto quién era el famoso Miller. 

    —¿Me firmas un autógrafo? —dijo Tony socarrón.  

    Alyssa notó la tensión en los puños apretados del actor.  

    —Ya estamos preparados para irnos —contestó él, evitando responder a la broma. 

    —Pues vamos —dijo ella levantándose de la piedra. 

    Se pusieron en marcha y ella encabezó el grupo, mientras Tony permanecía en la retaguardia para vigilar. El camino iba a ser largo con los niños, pero estarían alerta. 
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    La cuarentena 

      

    Alyssa 

    Mientras se encaminaban al instituto, Alyssa iba cavilando sobre cómo era posible que entre toda la gente que podía llegar a encontrarse, hubiera dado con Jack Miller. Parecía cosa del destino. Lo que más llamaba su atención era la ausencia de Danielle, la bella y atractiva esposa de Jack, ¿Habría muerto aquella mujer? 

    Sabía por la televisión que habían sido la pareja perfecta. Él siempre aparecía en la pequeña pantalla, como el marido enamorado y fiel a su esposa.  

    Hubiese dado lo que fuera por cumplir sus sueños de adolescente, en aquel tiempo lo hubiera cambiado todo por estar en el lugar de Danielle.   

    Cuando el mundo aún era mundo, aquel hombre había sido su pasión. Su gran sueño, siempre quiso tener un romance, que él se enamorase de ella hasta las trancas, pasar cada noche en su cama.  

    Alyssa se dio cuenta que estaba divagando, aunque le apetecía mucho tener una relación, sentirse enamorada y feliz y que Jack fuese ese hombre. Sabía a la perfección que aquello seguía siendo un amor platónico.  

    En realidad, no le conocía, solo conocía al actor. Era un hombre atractivo, con un cuerpo fuerte. Sus ojos verdes se habían clavado en los suyos cuando lo reconoció.  

    Sus labios incitaban al beso, fuertes y bien marcados, eran de ensueño, todo él lo era. Se descubrió pensando en cómo sería besarle. No podía seguir dándole vueltas a aquello, tenía que centrarse en la vigilancia, así que se dispuso a quitárselo de la cabeza.  

    Saltó sobre unas piedras, mirando a lo lejos por si veía algo raro. En cualquier momento podía aparecer el enemigo, buscó alguna señal, algo que pudiera escapar al ojo de cualquiera. Al bajar, se dio la vuelta escudriñando la retaguardia, pero cuando lo hizo se encontró buscándole entre la gente, al localizarlo se volvió, como si la hubieran pillado robando una golosina. Sentía como le ardían las mejillas y decidió continuar la marcha, tenía que estar más alerta y dejarse de tonterías. Eran muchos y podían cogerlos por sorpresa.  

    —¡Perdona! ¿Alyssa? —la llamó Jack. 

    Ella se giró para encontrarse con aquella sonrisa seductora. Tenía que dejar de pensar en él, todos sus pensamientos terminaban en un mismo punto, imaginando que la agarraba del trasero apretándola contra su cuerpo y la levantaba con deseo, mientras se devoraban entre besos y mordiscos. No le respondió, no podía hacerlo, pero no por falta de ganas, sabía que su tono no sería firme. Él se puso a caminar junto a ella y volvió a sonreír. 

    —He visto como peleáis. —Se rascó la nuca dubitativo— Estaba pensando… —Su charla era nerviosa.  

    Alyssa levantó una ceja interrogativa mirándole. Luego se giró para seguir vigilando mientras escuchaba lo que tenía que decirle. Estar centrada en la vigilancia le daría una firmeza que no sentía cuando estaba cerca de él. 

    —¿Podríais enseñarme a luchar? —continuó frotándose la nuca como un tic nervioso—. Verás, tengo que encontrar a mi esposa y a mi hija. Además, mis amigos también están perdidos con algunos niños. —Jack apretó los puños conteniendo su preocupación. 

    —¿Qué pasó? —No le importaba lo más mínimo, «¿Había dicho que Danielle estaba viva? ¡Menudo palo!» pensó. 

     Esa mujer seguía con vida y la idea la había decepcionado, la vida nunca pone nada fácil. Ella le miró alzando la cabeza debido a su estatura, lo sabía todo sobre él. Recordó sus medidas, metro ochenta y seis. Recordaba todo lo que se había publicado sobre él, hasta el número de zapato que calzaba, incluso donde estaban sus tatuajes, al menos todos los que él había mostrado.  

    De pronto hizo detenerse a Jack cuando escuchó el crujir de unas ramas, se puso alerta y alzó un brazo para que se detuvieran. Examinaba todo a su alrededor, se giró hacia el enorme grupo que llevaba detrás, eran unos veinte y estaban en silencio. Buscó entre ellos, vio que Tony estaba haciendo lo mismo que ella y se sintió algo más aliviada. Después de unos minutos de quietud, soltó el aire que no sabía que estaba reteniendo en sus pulmones. Aquellas excursiones la ponían muy nerviosa. Hizo un gesto para seguir avanzando y todos empezaron a caminar de nuevo. 

      

    Tony 

    Estaba mirando como el tal Jack se acercaba a su amiga, ambos se pusieron a hablar, pero de pronto un ruido extraño hizo que se detuviera y se pusiera en guardia, como no, Alyssa hizo lo mismo. Lo sabía, mientras observaba tras él, supo que ella estaría controlando el frente, estaban muy bien compenetrados y sabía exactamente lo que estaba haciendo su compañera, luego la miró asintiendo y siguieron la marcha. La curiosidad hizo que se adelantase para ver qué pasaba con el famosillo. 

    —Nos tendieron una trampa, nos rodearon, pero Danielle y el resto del grupo estaban en el río, así que cuando se dieron cuenta de que estábamos en apuros les hice un gesto para que se fueran. Nos separamos, pero estoy seguro de que siguen vivos —contaba Jack cuando llegó Tony. 

    —¿Matasteis a los hostiles? —preguntó Alyssa. 

    —Ellos mataron a dos de los nuestros. Los demás logramos escapar. ¿Me entrenaréis? Quiero poder proteger a los míos y encontrar a los que faltan. 

    —Siempre hay que matar a los hostiles. A todos. O los matas o te matan. —Tony se encogió de hombros, ya estaba aleccionando a Jack—. ¡Mira, anótalo! Esa es la primera lección. 

    No entendía cómo podía haber sobrevivido aquella gente. Volvió a su posición tras el grupo. Aquel tipo traería problemas, estaba seguro de que Alyssa terminaría implicada en ese asunto. Estaría atento por si necesitaba ayuda. Al llegar a la cola observó tras él un momento para asegurarse que no les seguía nadie. Pensó en Erik, «¿aquel maldito cabrón le habría hecho caso?» era muy escurridizo y cometía muchos errores. 

      

    Jack 

    Esos dos eran fuertes, cosa que no le había pasado por alto, mataban sin pestañear. Eran profesionales. Su primer instinto había sido pedirles ayuda para encontrar a Danielle y su hija, pero luego comprendió que podían enseñarle a defenderse, a pelear para proteger a los suyos.  

    Mientras hablaba con ellos, se dio cuenta que ella evitaba su mirada. ¿Era siempre tan callada o era por su causa? Estaba explicando a Tony la situación, pero él le contestó con prepotencia, cosa que no le gustó nada, aun así, decidió morderse la lengua, al menos parecía que estaba de acuerdo en entrenarle. Le vio alejarse hacia el final del grupo. 

    —Te entrenaré —dijo con suavidad.  

    Le gustaba aquel tono, era tranquilo, inspiraba seguridad. 

    —¿A qué te dedicabas? Digo, antes de que pasase toda esta mierda —preguntó Jack refiriéndose a la guerra y el virus que les había dejado en jaque. 

    —Asesina a sueldo. Era mercenaria para el gobierno y para quién me pagase bien —dijo con total naturalidad.  

    Inspiró sorprendido. Con razón tenían aquella destreza. Ahora estaba seguro de que se quedarían con esta gente, estarían a salvo y seguro que podría aprender mucho. 

    —Ahora comprendo muchas cosas —murmuró—. ¿Cuándo empezaremos a entrenar? 

    Alyssa sonrió, él quedó atrapado en su sonrisa y el suave hoyuelo que se formaba en su mejilla, de repente sintió ganas de besarla. No dio tiempo a que aquel pensamiento anidase en su mente ya que ella empezó a hablarle. 

    —Pues mientras hacemos la cuarentena, ¿si quieres? pero creo que es mejor que descanséis y os amoldéis un poco al lugar y la situación.  

    —¿Cuarentena? —dijo extrañado. 

    —Si, cuando lleguemos esperaremos las pruebas para ver si estamos infectados, cuando estamos en contacto con alguien nuevo o traemos a alguien solemos esperar entre tres y quince días. Depende de los resultados. Somos muchos, supongo que nos harán quedarnos más tiempo. 

    —¿Aún queda gente contagiada? —Jack se detuvo un momento agarrando a Alyssa del brazo. 

    —Es por precaución, hace mucho que no vemos a nadie con sudores. Ya sabes lo que era. Tenemos una zona habilitada para esto. —Ella miró su mano que aún la estaba sujetando y él la soltó. 

    Jack asintió, la enfermedad había matado a muchísima gente. Antes de la guerra, un caos de muerte había invadido el mundo entero. Sus síntomas se veían a simple vista: solían sudar muchísimo, además de toser tanto que llegaban a no poder respirar. Fue uno de los peores momentos que vivió la humanidad.  

    —¿Y si damos positivo? Recuerdo que algunos enfermos no solían presentar síntomas. 

    —Pues nos harán alguna prueba más con un aparatito y cuando el médico diga, nos soltarán. 

    —¿No nos quitaremos este miedo nunca?  

    Ella no le respondió, simplemente siguió vigilando, mientras él digería la noticia de la cuarentena. 

    En ese momento su amiga Jenn se acercó a ellos con uno de sus pequeños en brazos. 

    —¿Disponéis de medicinas?  

    Alyssa llevó la mano hasta el moflete del pequeño y asintió; inmediatamente quitó el brazo y apretó la mandíbula. Él vio el gesto fugaz de ella con el pequeño, parecía contenerse. 

    —¿Necesitáis algo en concreto?  

    —Mi hijo es diabético —dijo Jenn señalando con la barbilla al pequeño. 

    —Hablaremos con Jake, es nuestro médico. Por raro que parezca tenemos uno, somos afortunados. 

    El instituto apareció ante sus ojos, habían salido de pronto entre la maleza para encontrarse con un edificio enorme de hormigón. Desde donde estaban, se veía una puerta levadiza, un murete a cada lado de ella señalaba la entrada de vehículos, la pared se unía a una reja de más de dos metros de alto y más de cien de largo, hasta girar a la izquierda, donde había una puerta corredera enorme con un acceso a la entrada principal, supuso.  

    Al otro lado de la calle, junto a ellos, una hilera de adosados de lujo ocupaba toda la parte trasera del instituto, fuera de sus límites, pero cubriendo el instituto a la vista de cualquiera. El enorme edificio gris parecía tener forma de U, pero aún no podía vislumbrarlo por completo, eran unas instalaciones muy grandes. 

     Jack sintió alivio al ver que la valla les separaba de la realidad dando algo de seguridad. En la terraza, una rubia menuda y delgada les observaba, vigilando la zona. Al entrar, descubrieron un gimnasio, con camas improvisadas aquí y allí. 

    —Acompáñame Jenn.  

    Jack se quedó rezagado, observando aquel lugar que estaba preparado para hacer la cuarentena. Era una pista de hockey rodeada por unas enormes pantallas transparentes que separaban las gradas del campo de juego. Había oído hablar durante la guerra, de algunos hospitales improvisados que se habían instalado en gimnasios de ese tipo para ahorrar en instalaciones, e institutos que usaban las aulas como lugares de seguridad para los enfermos. Cuando todo empezó a ponerse feo, buscaban espacio adicional, ya que los hospitales no daban abasto. Las camas también estaban separadas por cortinas improvisadas con cuerdas y parabanes, que hacían de separador, para dar algo de privacidad. 

    Después de instalarse fue a preguntar por las duchas y todos se organizaron.  

      

    Alyssa 

    —¡Hola Jake! —saludó Alyssa. 

    El hombre estaba al otro lado de las enormes pantallas trasparentes que separaban las gradas, bien armado con su equipo de protección. 

    —¿Todos bien?  

    —Este pequeñín necesita tu ayuda. —Señaló a Jenn que se adelantó un poco para hablar con él. 

    —Es diabético —dijo la madre. 

    Mientras ellos hablaban sobre el pequeño, Alyssa desvió su atención hacia las pistas. Tony indicaba al actor donde estaban las duchas. Eran dos hombres fuertes, su amigo mucho más grande y alto, pero imponían respeto solo con verlos.  

    Recordó el momento en que Jack la había visto mostrar debilidad con el niño, aquellos gestos la hacían débil. La voz de su tía retumbó en su memoria como si estuviera allí mismo «No debes mostrarte débil ante nadie, es la llave para que te hagan daño» le decía siempre que la veía llorando o la pillaba en un mal momento.  

    —¿Alyssa? —Jake le pasó una nota por debajo de la mampara—. No sé si en la farmacia quedará algo, pero esto es lo que necesitamos. Tal vez en el hospital, esto suele estar en neveras, también te he anotado unas pastillas, es más fácil que las encuentres. —Acompañó sus palabras con un gesto bastante significativo, que le decía que tal vez no encontraría nada de eso.  

    Ambos sabían que era prácticamente imposible que las neveras siguieran funcionando, aunque en los últimos años habían modernizado mucho aquella zona con energías alternativas. Los hostiles también lo habían invadido casi todo.  

    Pensó en el centro médico y en la farmacia más cercanos; el hospital estaba mucho más lejos, era peligroso viajar hasta allí, además también podían contar con que estaría saqueado o sitiado, así que esa sería su última opción. 

    Se dirigió hasta donde estaba Tony y vio que Erik estaba en la salida del gimnasio. Aquel hombre insufrible le sacó la lengua como si fuera un niño y se apoyó en el murete de la entrada. 

    —Me voy a buscar esto al pueblo —dijo ella. Tony asintió mirando la nota. 

    —¿Me necesitas? 

    —Creo que voy a tener un guardaespaldas. —Señaló al chalado con la barbilla. Sabía que la seguía siempre que salía sola. 

    *** 

    De camino al pueblo, la sensación de que la seguían estaba empezando a molestarle. Alyssa se ocultó tras unos matorrales y examinó a su alrededor en silencio. Al buscar a Erik no dio con él; sabía que se escondía demasiado bien como para que le pillasen. Continuó sigilosa entre los árboles ocultándose cerca de la carretera. 

    Se apoyó en un árbol para escudriñar la entrada del pueblo y no fue consciente de que una enorme araña empezaba a pasearse entre sus dedos. Al verla ahogó un grito y sacudió la mano rápidamente. Su corazón se había disparado, sentía los latidos en la sien y la respiración acelerada. Resopló con su propia reacción y se adentró en el pueblo a toda prisa. Odiaba las arañas. 

    Al llegar a la farmacia la saqueó, llevándose más de lo necesario, de todas formas, no quedaba mucho por allí. Fue al centro médico donde no había estado anteriormente. Encontró algo de lo que buscaba en una pequeña nevera que aún estaba en funcionamiento, era casi un milagro, aquel lugar tenía electricidad, también saqueó armarios y botiquines, todo lo que pudo cargar en la mochila.  

    Aquel lugar se había convertido en un nido de bichos y polvo. Un ruido la sobresaltó, algo correteaba dentro del centro. No había señales de presencia humana, seria algún animal salvaje. 

    De vuelta al instituto caminaba escondiéndose. Las piedras derrumbadas de algunos edificios y los coches olvidados en medio de la carretera la cubrían casi por completo. Entró en una tienda de la que era asidua ya que podía encontrar chucherías de todo tipo y aprovechó para llevarse algo para los niños y para ella. Observó varias veces la cristalera del escaparate, para comprobar que nadie entraba o pasaba por la calle. 

    En la tienda había unos muebles expositores alargados, donde las chucherías ya se pegaban a la caja por el calor, posiblemente ya estarían caducadas, pero no le importaba. El polvo se estaba acumulando sobre el mostrador, y no había señales de que nadie los hubiera tocado. En una pared había juguetes colgados, un montón de revistas y prensa de hacía casi tres años. Mientras recogía algunas cosas le pareció ver una sombra cruzar por delante de la puerta. Miró con miedo. Luego se asomó a la puerta con sigilo, pero no vio a nadie y se marchó antes de que su paranoia fuera a más. 

     Al salir al bosque que separaba el instituto del pueblo se escondió entre los árboles. Por fin se sentía mucho más segura y podía caminar con libertad. Durante el trayecto, mientras comía gominolas, solo podía pensar en Jack. Sentía como un vértigo en el estómago cada vez que pensaba en él, era como una droga, pero tenía que ser realista, era un hombre casado que quería encontrar a su mujer.  

    De vez en cuando su mirada se movía por la maleza a lo lejos, buscando entre los árboles y a su espalda. Seguía escondiéndose y evitando el camino más corto. 

    De Erik no supo nada, pero al entrar en el gimnasio él se le adelantó, dando la última calada a un cigarrillo y entró con ella, mientras tropezaban con brusquedad hombro contra hombro. Erik soltó una risita que la sacó de sus casillas, luego le guiñó el ojo y desapareció entre la gente del gimnasio.  

    Alyssa fue en busca de Jake para darle todo lo que había encontrado.  

    El médico recogió las medicinas y le dio lo que necesitaba para el pequeño de Jenn. 

    —Con esto será suficiente, por el momento. ¡Menudo alijo! —dijo Jake. 

    —Aprovecha todo lo que puedas, la farmacia está vacía y el centro médico también. Si necesitamos algo más tendremos que ir a otro sitio, el hospital está muy lejos. Más kilómetros, más riesgo. —Alyssa percibió la preocupación en la mirada de Jake. 

    —Al final tendremos que recurrir a la fitoterapia y a lo que se pueda, las farmacias terminarán por dejar de abastecernos, o todo terminará caducando. Gran parte de lo que usamos ya lo está. 

    —Lo sé, buscaremos a alguna persona que entienda de hierbas —dijo tratando de quitar hierro al asunto, mientras se alejaba del puesto médico. 

    Jenn estaba sentada en una de las camas con sus hijos; dos de ellos jugaban dando vueltas entre las cortinas y escondiéndose, los pequeños reían mientras la madre tocaba la carita del niño que estaba entre sus brazos. 

    —Aquí tienes —dijo, lanzándole el paquete que le había dado Jake—. ¡Vosotros! —Señaló a los niños que dieron un respingo, algo asustados al escuchar su tono autoritario—. ¿Me acompañáis a buscar a los demás niños? 

    Los pequeños se pusieron en marcha llamando a todos a gritos y haciendo que los siguieran, salieron a un pequeño patio trasero, donde se agachó abriendo la mochila que llevaba con ella y poniéndola en el suelo. Todos miraron dentro con la boca abierta. Alyssa en cuclillas sonreía al ver la cara de felicidad de los niños, pellizcó el moflete a uno de ellos a sabiendas de que no la veía nadie, luego compuso su cara más seria y dijo: 

    —Solo podéis coger una, si hacéis trampas os cortaré los dedos. 

    Habló con un tono tan serio que los pequeños tuvieron miedo de lanzarse sobre ellas y dieron un paso atrás. 

    Una risita burlona que provenía de la entrada hizo que se girase para ver quien había llegado. Jack estaba apoyado en la pared junto a la puerta mirándolos con una sonrisa. 

    —¿Puedo coger un chocolate? —Ella se volvió y sacó lo que pedía la pequeña Lyssa. 

    Era la hija del actor, tenía el pelo largo de un color pajizo como su padre, sus ojos verdes brillaban de entusiasmo. 

    Mientras repartía las gominolas y chocolates a los niños, les sonreía con dulzura, podía imaginar cómo sería tener uno propio, que fuera de su sangre.  

    La mirada de Jack se clavaba en su nuca, lo notaba. Echó un vistazo tras ella y resopló al verlo observando lo que hacían.  

    Los niños corrieron con sus chucherías a jugar en el pequeño patio. Él se acercó a ella y cruzó los brazos por delante del pecho, la mercenaria se puso en pie a su lado y le ofreció un corazón rosa deformado.  

    —Les has dado una buena alegría —comentó cogiendo la gominola. 

    —Bien, así no lloriquearán todo el tiempo —bromeó. 

    Después de un buen rato contemplando a los pequeños entraron al gimnasio. Alyssa vio a Kim en las gradas, que estaba mirando a Tony desde lejos, pero como no, él no le hacia el más mínimo caso. Al llegar donde estaba su amiga, esta se sobresaltó al verla. Kim se sentó y ella se quedó de pie al otro lado del grueso cristal. 

    —¡Cuánta gente! —Su amiga siempre solía estar sonriente, era una persona alegre y vivaz.  

    —Demasiados, para moverlos ha sido un calvario, pero ahora están a salvo.  

    La miró, era tan menuda que verla en plena lucha contra los hostiles era todo un espectáculo. 

    —Bueno, solo he venido para ver cómo estabais. —Aunque Kim solo tenía ojos para Tony. 

    —Cuando termine la cuarentena hay que volver al pueblo, necesitaremos medicinas, creo que había una farmacia más en el otro lado, además me dio la sensación de que no estaba sola.  

    —¿No nos dejarán en paz nunca? —La pequeña rubia frunció el ceño haciendo aparecer unas finas arrugas entre sus cejas. Ahora le prestaba toda su atención a Alyssa. 

    —Creo que no. Nuestra vida ahora es esta. 

    —Hablaré con Ray sobre los posibles hostiles —dijo Kim distraída. 

    Al ver a su amiga lanzando miraditas a Tony y no prestándole atención, decidió poner la excusa de darse una buena ducha.  

    Al girarse para encaminarse a las duchas, se encontró con la mirada escrutadora de Erik que le lanzó un beso al aire, ella le devolvió el saludo levantando el dedo corazón. 
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    ¿Sentimientos? 

      

    Jack 

    Durante la cuarentena Jack fue aprendiendo que Tony era algo irascible durante los entrenamientos, un golpe mal dado y el que recibías era más fuerte, que Alyssa era muy paciente, aunque evitando el contacto lo máximo posible, y Erik era un gran maestro, pero excéntrico en algunas cosas. Además de conocer un poco más a sus nuevos compañeros, también aprendió algunos ataques mortales que podrían salvarle la vida. 

    Al terminar la cuarentena todos salieron como si les persiguiera el diablo. 

    Alyssa, algo más rezagada, se cruzó con una rubia bajita que contemplaba como Tony recogía algunas cosas del gimnasio. Las dos se entretuvieron charlando mientras Jack las alcanzaba. 

    —¿Entonces salimos hoy al pueblo? —preguntaba la pequeña rubia. 

    —¿Hablaste con Ray?  

    Jack eligió ese momento para pegar su hombro al de Alyssa. Se había dado cuenta de que cada vez que la tocaba de algún modo ella se sobresaltaba, y efectivamente, dio un respingo y se apartó frunciendo el ceño. El actor sonrió divertido por la situación. 

    En ese momento la pequeña rubia se tapó la cara con las manos dando un gritito ahogado y luego se puso a dar saltos agarrada a las manos de Jack. 

    —¡Eres Jack Miller! ¡Jack Miller, Joder! —exclamó con un chillido estridente. 

    Le había reconocido. Se había recortado un poco la barba y el pelo mientras estaban encerrados. Siempre llevó la cara bien afeitada y el pelo muy corto durante su época de actor, era un gran cambio y, aun así, aquella pequeña había sabido quién era.  

    Alyssa no pudo evitar reírse. Jack sonrió notando que le ardían las mejillas. Desde que había empezado la guerra nadie le saludaba como fan gritando y saltando como lo estaba haciendo esta chica. Tal vez había perdido la costumbre, antes se sentía halagado, ahora le había pillado por sorpresa. 

    —Sí, creo que soy él, o tal vez lo fui —respondió algo nervioso e intentó cambiar de tema—. ¿Puedo ir con vosotras?  

    Alyssa le miró pensativa, Jack estaba deseando que dijera que sí. De pronto se vio apretujado por un abrazo. 

    —¡Qué ilusión, conozco a un famoso! Me llamo Kim —dijo con entusiasmo mientras le apretujaba un segundo más y le soltaba—. ¡A mí me parece bien que venga! —contestó. 

    —¿Siempre eres tan alegre? —preguntó Jack sonriendo. 

    —¿Nos queda algo más que nuestra propia alegría?  

    Jack no encontró palabras para responder, así que asintió. ¿Le quedaba algo más que su propia alegría? Solo tenía su vida y la de sus hijos, nada material. Él era el causante de sus propias alegrías. Sí, era lo único que le quedaba.  

    Aquella frase le estaba dando que pensar, todo lo material, el trabajo de actor, su fortuna, se había perdido. Lo único que tenía ahora era su alegría, su propia felicidad y la de sus hijos. 

    Mientras hablaban se les acercó un hombre que tal vez tenía su misma edad. Alyssa hizo las presentaciones. 

    —Ray ¿te comentó Kim el asunto del pueblo? —La mercenaria hablaba a aquel hombre como si fuera el que mandaba por allí. 

    Jack al ver la profesionalidad con la que hablaban, el modo de vestir y que iban armados, pensó que tal vez eran mercenarios como Alyssa. 

    —Creo que deberíais hacer un reconocimiento rápido —dijo Ray entrelazando sus manos en la espalda sin perder la postura militar.  

    —No me habéis contestado, ¿puedo ir? 

    Los tres le miraron como si estuvieran valorando lo que podía hacer. 

    —Es un civil, no sabemos si entorpecerá la misión —respondió Ray algo tenso. 

    —Llevo ahí fuera el mismo tiempo que vosotros y he sobrevivido. 

      

    Alyssa 

    La mercenaria dejó que Ray solucionara el asunto. Se frotó el brazo, notando aún el contacto de Jack contra su hombro. Empezaba a suponer que lo hacía aposta porque siempre sonreía cuando ella se apartaba. 

    Había descubierto para su desconcierto que aún podía sentir emociones, después de tanta muerte y destrucción, seguía notando vida en su interior.  

    Durante los entrenamientos evitaba tocarle. Cada vez que lo hacía se ponía nerviosa y no conseguía concentrarse. Hablaba lo justo con él, cuando pasaba, su estómago se contraía y el vértigo aparecía de nuevo, era una sensación de montaña rusa que le hacía sentir como una adolescente absurda. 

    Ahora llevarlo al pueblo podía ser un peligro, pero no por sus vidas, sino por sus emociones que tenían montada una fiesta en su estómago. Tenerle tan cerca la trastornaba. 

    —Está bien, irás con ellas —dijo Ray sacando a Alyssa de sus pensamientos—. Si pasa algo, volverás a buscarnos. 

    —De todas formas, hubiera venido igual —murmuró la mercenaria. 

    Ya empezaba a conocer la cabezonería de aquel hombre, si se había propuesto ir, iría. 

    —Sí, lo hubiera hecho —contestó Jack con un amago de sonrisa.  

    Alyssa se encogió de hombros al darse cuenta de que había dicho en voz alta su último pensamiento. Ver su sonrisa hizo que se sonrojase. 

    Kim soltó una carcajada al verla incómoda ante el actor e inmediatamente los tres se encaminaron hacia el bosque.  

    Mientras caminaban, Jack y Kim iban un poco más rezagados, hablando en susurros sobre su carrera televisiva. Ella conocía todos sus pasos artísticos, gracias a las redes sociales, además de su vida privada.  

    La voz profunda del actor llegaba hasta donde estaba, inspiró para ver si podía suavizar lo que sentía cuando estaban cerca, ¿Cómo podía sentirse así con alguien a quien no conocía? Apretó los dientes con fuerza intentando sacarlo de su cabeza.  

    Se detuvo para mirar a lo lejos, inmediatamente levantó la mano para que callasen sus compañeros. Se hizo el silencio. Escuchaba atentamente su entorno esperando encontrar algo que no podía encontrarse a simple vista. Movió la mano en una orden silenciosa para reemprender la marcha. 

    —¿Aly? ¿Dijiste algo de medicinas también? —preguntó su amiga. 

    Alyssa asintió mientras Kim y Jack se situaban uno a cada lado. Habían caminado por una carretera amplia y árboles a los lados, pero ahora solo había tierra y la carretera desapareció bajo ella, algunos árboles jóvenes y arbustos cubrían el asfalto por completo. Se adentraron en el bosque alejándose del claro para así esconderse un poco entre los árboles 

    —El hijo de Jenn necesita insulina. Podríamos ir a ver la otra farmacia, la que hay a las afueras, porque ya limpié la más cercana. También me comentó Jake que había unas pastillas —explicaba sin dejar de vigilar. 

    —¿Habrá un registro de pacientes diabéticos? —preguntó Jack—. Podemos ver si existe e ir a las casas a ver si tenían reservas. 

    —Buena idea, las inyecciones estarán en mal estado, a no ser que aún tengan electricidad. Algunas casas tienen energía, pero lo dudo. Deberíamos preocuparnos de las pastillas, es más fácil que podamos hacernos con ellas —reconoció Alyssa mientras entraban en el pueblo. 

    Se agazaparon tras los coches para examinar la calle. Sabían que podían no estar solos y debían ir con precaución. Alyssa se acercó a Jack y murmuró: 

    —Debes seguirnos y hacer lo que hagamos nosotras, si te digo que te agaches, te agachas. —Con un dedo sobre sus labios le indicó silencio. 

    Siguieron el camino hacia la tienda de chucherías; allí podrían esconderse y vigilar la avenida desde el escaparate. 

    Al entrar Kim gruñó y se abalanzó sobre la vitrina donde estaban las gominolas, aunque ya no quedaban muchas. Alyssa fue hacia el escaparate y Jack abrió su mochila para coger algunas cosas para los niños. 

    —¿Podemos coger lo que queramos? —preguntó Jack llevándose una gominola a la boca. 

    —Deja espacio para las medicinas. Y, por cierto, no toquéis los cristales. —Alyssa miraba a través del cristal—. Tocad solo lo que os llevéis. 

    Un momento después les dio la señal para marcharse, ninguno de los dos se lo pensó mucho y la siguieron. Vio que Jack les seguía el ritmo sin mucho esfuerzo. 

     Estaban los tres escondidos detrás de un camión volcado en una de las calles, Alyssa se asomó para ver al otro lado, luego examinó los edificios de forma minuciosa. Kim al otro extremo del camión hizo lo mismo. La mercenaria levantó la mano y los tres salieron corriendo hasta la otra acera donde estaba el centro médico. 

    Al entrar su amiga y el actor buscaron en los pocos archivadores que había, mientras ella hurgaba en cajones y alacenas, que ya había vaciado unos días antes. Un par de horas después salían de allí con las manos vacías. Recorrieron el pueblo escondiéndose en callejuelas y entre edificios derrumbados y rocas caídas. Al llegar a las afueras vieron que la otra farmacia también la habían desvalijado, aun así, recogieron las pocas medicinas que quedaban.  

    Hacía bastante rato que ninguno decía nada, estaban demasiado concentrados en llegar hasta allí, aunque no les había servido de mucho. Se sentía frustrada y decidió volver al instituto. 

    —Volvamos, mañana saldremos con más tiempo y buscaremos en el hospital. 

    —¿Pasamos por el centro comercial y vemos si podemos coger algo? Al menos no haremos el viaje en balde —sugirió Kim. 

    Alyssa la escuchaba, mientras echaba un ojo hacía Jack; lo estaba controlando muy a menudo y eso la enfadó. Se giró de golpe para no volver a mirarlo, pero se dio cuenta de que su amiga sonreía con una ceja levantada, Alyssa resopló en respuesta. Kim era muy observadora, ambas se entendían tan bien, que ya casi no les hacía falta ni hablar. 

    —Vayamos —respondió—. No está lejos y seguro que queda algo aprovechable. 

    Jack se acercó a ellas para escuchar lo que decían y, para sobresalto de Alyssa volvió a pegar el hombro al suyo. Vio la sonrisa del actor y sintió su propio enfado por no ser más fría e ignorar aquel tipo de cosas. La risita ahogada de su amiga la irritó aún más. 

    Al llegar al aparcamiento del centro comercial vieron que el lugar estaba ocupado por un grupo de hostiles. 

    —¡Cómo no! —exclamó Jack. 

    Los tres se agazaparon detrás de un coche. 

    —Hoy va a ser un día de mierda —gruñó Alyssa. 

    En ese momento Erik se unió a ellos, cosa que no extrañó a ninguna de las dos amigas, se sentó entre Jack y Kim haciéndose sitio a codazos y estiró sus labios en una sonrisa lobuna. Cuando se acomodó sacó un cigarro de su paquete y se lo puso en los labios para encenderlo. Kim se lo quitó de la boca y lo hizo añicos.  

    Erik fingió estar ofendido, pero sonreía al mismo tiempo. 

    —¿Atacamos? —las palabras de aquel chalado ya denotaban anticipación por la batalla. 

    Alyssa lo miró y se puso a gatas aún escondida, para ver lo que había al otro lado.  

    —Al menos cinco de guardia, no sabemos los que hay dentro. Hay que avisar a Ray y Tony. 

    —¿Qué pasa gatita? ¿Tienes miedo? —dijo Erik burlón. 

    Alyssa lo fulminó con la mirada mientras volvía a su posición. 

    —No soy una gatita y no tengo miedo, solo sigo órdenes. Ray nos dijo que mandásemos a Jack en su busca. 

    Como buen militar Erik se envaró al escucharla. 

    —Busquemos a Ray entonces —dijo a regañadientes. 

     Podía ser una persona temeraria, pero lo que decía Ray lo seguía al pie de la letra. 

    Jack asintió. Agazapado y sin hacer el más mínimo ruido salió a toda prisa hacia el instituto. 

    Alyssa volvió a sentarse de espaldas al coche y vio como Erik rozaba el brazo de Kim con dos dedos, su amiga le dio una palmada en la mano para que se apartase y él se retiró fingiendo sentirse afectado. «Vaya par…» pensó Alyssa mirándolos. 

      

    Jack 

    Corría sin tregua hacia el instituto, escondiéndose entre los arbustos del bosque que rodeaba el camino, la gente que vivía allí estaba protegida por aquella zona verde. Los intrusos no descubrirían el centro hasta que lo tuvieran encima. 

    Al llegar y desde el otro lado de la reja llamó a un hombre que había por el patio. 

    —¡Perdona! ¿Puedes avisar a Tony y Ray? —gritó exhausto por la carrera. 

    Aún no había terminado con la frase, cuando los vio salir por la puerta principal. Estos se acercaron para ver qué pasaba. 

    —¿Qué ocurre?  

    —Han sitiado el centro comercial, Alyssa dice que hay cinco vigilantes, pero no sabe lo que pueden encontrar dentro —dijo respirando entrecortado. 

    —¿Has estado en contacto con alguien? —preguntó Ray. Jack negó con rapidez—. Pasa, no es necesario que hagas cuarentena, date una buena ducha antes.  

    Mientras sus nuevos compañeros abandonaban el instituto, Jack se quedó mirando hacia el pequeño bosque que los separaba de la batalla. Pronto él tendría que unirse a ellos en defensa de los suyos, pero no se sentía muy ansioso por hacerlo.  

    Iba en dirección a las duchas cuando sintió una punzada de miedo, Alyssa estaría a punto de entrar en combate. No, no quería pensar en ello, por otra parte: «¿Qué más me da lo que le suceda?» meditó mientras entraba en la ducha. 

    *** 

    Su amiga Jenn le encontró por el pasillo central y se agarró de su brazo para caminar juntos hacia las habitaciones. El instituto era tal como él creía, tenía forma de U, con algún patio interior. 

    —Verás, es un aula para vosotros solos, tenéis tres camas, aunque podéis añadir alguna más cuando vuelvan tu hija y Danielle. Unas cortinas separan las habitaciones y la sala de estar —describió Jenn. 

    —¿Tengo una sala de estar? —dijo Jack sorprendido. 

    Jenn sonrió y asintió. Se detuvo en una puerta y le entregó la llave. 

    —Esta es la tuya, la mía está ahí al lado. ¡Ah! Por cierto, los niños están con los demás jugando, los vigilaremos por turnos. 

    Jack abrió y se encontró con cuatro pupitres unidos formando una sola mesa y cuatro sillas rodeándolos. Apartó una cortina para ver que había detrás y encontró una colchoneta de acampada tamaño matrimonio, se acercó a la otra cortina que separaba dos colchonetas más, estas más pequeñas. Había una especie de dispensador de agua, sobre unas mesas en lo que sería su nueva sala de estar. 

    —Hay agua potable, aunque tenemos que rellenar los bidones en los laboratorios y la cocina, además de las fuentes de los patios. Pero esto es una maravilla. En comparación a lo que teníamos, claro. 

    —Cierto.  

    Jack sonrió con tristeza, su casa era una maravilla, aquello estaba siendo demoledor, esa forma en la que a sus hijos les había tocado vivir era una mierda. 

    —Bueno te dejo disfrutar de esto, voy a ver a los niños.  

    —¡Espera Jenn!  

    Abrió su mochila y le dio algunas chucherías y un par de juguetes. 

    Después de que Jenn lo dejara solo volvió a dar una vuelta por su nueva casa, se sentó en la mesa del centro apoyando los codos y escondiendo la cara entre sus manos. 

    —Esto es una mierda. ¿Dónde estás pequeña Any?  

    Se reclinó hacia atrás y su mente volvió con Alyssa. ¿Estaría bien? «¡Maldición! ¿Ahora no podía dejar de pensar en esa mujer?». 

      

    Alyssa 

    Mientras caminaban hacia el instituto, Alyssa se sujetaba el costado presionándose una herida. Ray y Tony caminaban algo más rezagados y parecían ilesos, por último, Erik, que no tenía ni un maldito rasguño, llevaba a Kim en brazos, que tenía una costilla rota y se había torcido el tobillo. Tras ellos, una columna de humo impregnaba el ambiente a podredumbre. Los hostiles ardían en una pira. Alyssa tosió, nunca se acostumbraría a ese hedor asqueroso. 

    —Siempre que tengo alguna herida por la zona del estómago, termino tosiendo —gruñó agarrándose el corte. 

    Tony, que se había adelantado para vigilar, se giró a mirarla con una sonrisa burlona pero no contestó. 

    Alyssa vio a su amiga dolorida y hecha un ovillo entre los brazos de Erik, se acercó a ellos y al observarlos vio que él la miraba con ternura, le extrañó aquel gesto. 

    —¿Estás bien? —preguntó la mercenaria. 

    Ella solo asintió. Él la estrechó más entre sus brazos y la pequeña ahogó un quejido. 

    —Ya estamos llegando —murmuró Erik contra su frente dejando un suave beso.  

    No podía creer esa actitud en aquel chalado. 

    Al llegar, tenían claro a dónde debían ir. Así que entraron por la puerta trasera y llamaron a Jake para que les atendiera.  

    Mientras este hacía las curas a las chicas. Jack se asomó a las gradas para ver cómo iba todo. Alyssa no pudo acercarse, aunque no por falta de ganas. Estar tan pendiente de Jack la irritaba, pero no podía evitarlo. Ray fue para decirle que todo estaba bien y al momento se marchó.  

    *** 

    Pasaron los días esperando para poder entrar en el instituto, mientras tanto los que no estaban heridos no dejaron de entrenar.  

    Para momentos así tenían a varias personas que se encargaban de la vigilancia por si eran atacados. Sabían que necesitaban más gente para ayudarles a defender el instituto, no podían continuar así. Los grupos de hostiles, cada vez eran más grandes. Luchar contra esa gentuza era peligroso. Tenían que ampliar sus filas de algún modo.  

    Alyssa estaba sentada en el murete a la salida del gimnasio, miraba al cielo mientras el sol empezaba a ponerse. Escondiéndose tras las nubes en el horizonte, los rayos se filtraban por los bordes y dejaban todo un espectáculo de colores. 

    Kim se acercó y dio un pequeño saltito para sentarse junto a ella, al tiempo que soltaba un quejido agarrándose el estómago por el dolor. 

    —¿Quién crees que vivía en esas casas? —dijo señalando la hilera de adosados lujosos de la calle de enfrente. 

    —Supongo que la gente con dinero a la que le gusta vivir a las afueras. —Se encogió de hombros mientras devolvía la mirada al cielo. 

    —¿Qué hay con Jack Miller? —Kim dibujó una sonrisa pícara. 

    —¿Qué tiene que haber? —preguntó a su vez. 

    —Pues mariposas en el estómago, vértigo cuando te toca, sueños por cumplir, palpitaciones locas en el pecho, ganas de comértelo. No sé, dímelo tú. 

    Alyssa soltó una carcajada mientras pensaba en las palabras de su amiga. 

    —Todo eso y más —decidió sincerarse—. Cuando tenía, creo que unos trece años, pasé por delante del televisor donde mi tía estaba viendo una serie y allí estaba… —Hizo una pausa— ¡Jack Miller! —exageró las palabras como si fuera una fan histérica, levantando los brazos hacia arriba fingiendo entusiasmo. 

    —Amor a primera vista —dijo Kim mientras miraba hacia la puesta de sol. 

    —Pero platónico, ese del que siempre anhelas, pero sabes que jamás conseguirás. 

    —Amiga, ahora puedes conseguirlo. ¡Está aquí! —habló con seriedad, cosa extraña en la pequeña rubia. 

    —Está casado. Aquello fue solo un sentimiento adolescente. 

    El resoplido de Kim atrajo la atención de los demás que se giraron a mirarlas. 

    —No he visto ninguna señora Miller por aquí. 

    —Lo sé, pero está desaparecida junto a su hija y el resto de sus amigos —dijo Alyssa apresurada viendo llegar a los demás. 

    —Nos pidió que lo entrenásemos para buscarlos —Tony siguió la frase de la mercenaria, que sí la había escuchado. 

    —Deberíamos ayudar. Busquemos a esa gente. —Kim levantó los brazos emocionada mientras hablaba y eso la hizo doblarse por el dolor.  

    Alyssa se fijó que Erik daba un ligero paso hacia delante para ayudarla, pero se contuvo para no hacerlo, su gesto al apretar los puños y la mandíbula le delató, luego miró hacia otra parte. Estaba nervioso y siempre que lo estaba acababa fumando, se alejó un poco del grupo lo suficiente para no molestar y seguir escuchando. 

    —En cuanto salgamos de aquí nos pondremos en marcha. —Ray ya había tomado la decisión. 

    Al final se tenía que hacer. No podían dejar a inocentes a su suerte y menos si había niños, así que todo iba según lo previsto. 

    —Bueno, si no hay más remedio… —protestó Tony, sentándose junto a su amiga.  

    Alyssa le dio con el puño en el hombro y ambos amigos rieron. 

    *** 

    Un par de días después salieron de la cuarentena. Alyssa fue en busca de Roxy y Ron, dos perros medianos, cruce de pastor alemán, que había encontrado por casualidad durante los bombardeos. No había podido separarse de ellos desde entonces y siempre que podía los llevaba con ella, pero las posibilidades de peligro siempre eran altas así que, salían en contadas ocasiones.  

    Por el camino, vio como Jenn y los niños entraban en la cafetería, ellos no la vieron. Luego pasaría a saludarles. 

     Su habitación estaba en el segundo piso, mientras llegaba no vio a nadie más, las instalaciones estaban relativamente tranquilas a esas horas. Recogió a sus alegres perros entre carantoñas y lametones y bajó a buscar algo para comer. 

    Al entrar al salón donde comían vio a los niños jugando, junto a ellos, en la mesa estaban Jack y su amiga. Se habían sentado en el comedor exterior, era un patio que estaba rodeado por el edificio, habían puesto unas lonas para protegerse del sol. Las mesas eran alargadas, tipo pícnic, con bancos para sentarse, era un espacio tranquilo donde desconectar.  

    Clara, la persona que se ocupaba de la cocina aquel día, sonrió a Alyssa y le ofreció pan recién hecho, lo cogió y lo olió, le encantaba ese olor. Charlaron un momento sobre los turnos de cocina, mientras llenaba su bandeja con algo de comida.  

    Observó la barra alargada que ocupaba una pared del comedor, donde había diferentes servicios tipo bufé. Clara se encargaba de que las bandejas estuvieran llenas y calientes, a su espalda mesas grandes para ocho personas y un montón de sillas llenaban el salón donde solían cenar todos juntos siempre que podían. Al final de la barra se encontraba una puerta acristalada que ocupaba gran parte de la pared y llevaba al patio hacia donde se dirigía en aquel momento. 

    Con la bandeja entre manos, salió para sentarse en la misma mesa donde estaban sus nuevos amigos. Los niños se emocionaron al ver a los perros y se pusieron a jugar con ellos. Alyssa pasó una pierna por encima del banco y luego la otra para sentarse de frente a Jack que había observado cada gesto de ella. Jenn a su lado le hizo sitio para la bandeja 

    —Vengo a daros buenas noticias. 

    —¿De verdad? —la voz de Jack sonó algo escéptica. 

      

    Jack 

    Estaba observando la cicatriz que partía su ceja en dos, sus grandes ojos negros con una chispa de diversión en ellos, los muslos fuertes que habían saltado el banco antes de sentarse. Lo que más atraía su atención desde que la había conocido era la línea blanquecina que cruzaba su barbilla, no sabía por qué, pero le daban ganas de mordisquearla, de besarla. Frunció el ceño al descubrirse pensando en todo eso, se separó un poco de la mesa apartando su bandeja. Desde que la había dejado en el pueblo solo podía pensar en ella, su actitud protectora, sus sonrojos y reacciones cuando él se acercaba.  

    Durante el ataque al centro comercial había tenido miedo. Al verla volver, se había sentido aliviado. Los días siguientes se había descubierto a sí mismo pensando en ella, en cómo estaría o qué estaría haciendo o en si tendría algo con aquel tal Tony. Ahora la tenía delante y no sabía cómo actuar. Se sentía demasiado atraído por ella.  

    —Sí, ¿lo dudas? —Alyssa había levantado la ceja que tenía partida. Y él casi olvidó de qué estaban hablando. 

    —Últimamente, no pasan muchas cosas buenas —dijo Jenn esperando expectante. 

    —Casi ninguna.  

    —Bueno, ahora tenéis este sitio molón donde vivir. 

    Alyssa había dicho la palabra molón con un tono chulesco, luego se había llevado la manzana a la boca y Jack no había escuchado nada más, sus labios habían rodeado la manzana y el “crac” lo había transportado a otro lugar a solas con ella mucho más íntimo y caliente. 

    —¿Cuál es la buena noticia? —Esta vez era uno de los niños que hablaba desde detrás. Eso sacó a Jack de su ensimismamiento.  

    Ella se giró a mirarlo y le tocó el pelo, el pequeño se encaramó al banco sentándose entre las dos. 

    —Vamos a buscar a tu mamá y a todos vuestros amigos. 

    Jenn inspiró con fuerza lo que hizo que el actor la mirase, su amiga estaba llorando. La mercenaria se estiró para abrazarla, provocando que el niño quedase atrapado entre ellas, empujándolas para apartarlas entre grititos de agobio. Las dos mujeres se separaron y rieron con ganas. 

    —Te estoy muy agradecida Alyssa. 

    Jack también lo estaba, pero no lo dijo. 

    —Quiero ayudar. —Él iba a ser parte de esa búsqueda. 

    —¡Lo sé! Queremos que te unas a nuestro equipo. ¿Estarás dispuesto a hacer cualquier cosa?  

     —Lo que sea —respondió de inmediato. 

    La mirada de Alyssa se clavó en la suya. En sus ojos se reflejó un brillo de admiración con algo más que no supo identificar. Aquella mujer estaba entrando en su vida sin que él se diera cuenta, debía apartar esos pensamientos de su mente, al menos hasta que encontrasen a Danielle.  

    —Bien. Mañana a las doce debéis estar en la sala de reuniones. Esta noche tenemos una cena con todos los nuestros, así los conoceréis. —Alyssa se levantó del banco y cogió su bandeja.  

    Jack solo tuvo ojos para aquel hoyuelo que remarcaba su sonrisa, luego la vio alejarse, el contoneo de sus caderas lo atrapó un momento casi infinito. 

    —¿Te gusta? —dijo su amiga mientras Jack aún miraba la estela imaginaria que había dejado Alyssa al marcharse.  

    —Qué va.  

    Jack no sonaba muy convencido y él mismo se había dado cuenta de ello. 

    —¿Quién iba a culparte? Es preciosa y luchadora. Toda una guerrera y además le gustan los niños, aunque parece que intenta disimularlo. Lo tuyo con Danielle hacía aguas por todas partes, se sujeta por un hilo tan fino que no sé ni cómo se mantiene. 

    —¿Qué quieres decir? —Jack se sintió herido cuando escuchó a su amiga. 

    —¿Crees que no sé qué te ha estado engañando todo el tiempo? ¿Y qué tú por tus hijos has hecho la vista gorda? Jared y yo la vimos una vez con un hombre y no estaban precisamente tomando un café… 

    —¿La visteis? ¿Cuándo pensabas contármelo? —Parecía dolido. 

    —Jack —pronunció su nombre con condescendencia—. Danielle no te ha querido nunca, solo te utilizaba.  

    Tragó el nudo que se le había hecho en la garganta, no supo si era el sonido de la voz de su amiga, o tal vez sus palabras. Se sintió más dolido de lo que nunca reconocería. No, Danielle nunca le había querido, estaba seguro de eso. Hacía tiempo que lo había entendido y ya no le importaba admitirlo.  

    —No me dijisteis nada —le reprochó. 

    —¿Nos hubieras creído? 

    Tal vez sí, pero de todas formas lo hubiera negado todo, estaba seguro de que se hubiera enfadado muchísimo con ellos. 

    Era una mujer egoísta, que a su lado había subido muchos peldaños. Después de los gemelos, únicamente se habían acostado juntos un par de veces más, dudaba que fueran suyos, aunque le daba igual, para él eran sus hijos. Cuando la encontrasen, terminaría con aquella farsa. 

    Los niños jugaban ajenos a la conversación. Jack los miró un momento pensando en su matrimonio. 

    —Jack. Nadie te culparía si te fijases en otra mujer.  

    Jenn estiró el brazo para coger su mano, la apartó antes de que su amiga llegase a cogerla y se puso en pie para marcharse. 

    Estaba furioso por la transparencia de su relación con Danielle. Le molestó que Jenn le dijera todas aquellas verdades, pero más aún, plantearse que lo suyo siempre había estado muerto.  

    —Hablaremos en otro momento. 

    —Lo siento, no pretendía…—Jenn no terminó la frase, él ya se alejaba dejándola con los niños. 
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    El efecto fan 

      

    Alyssa 

    Aquella misma noche antes de la cena, mientras Alyssa dibujaba con un carbón sobre la pared blanca de su habitación, solo podía recordar la mirada de Jack cuando le había salvado la vida. Trazó una última línea y se apartó para tomar distancia entre ella y su dibujo. Unos golpes en la puerta hicieron que dejase de mirar los ojos del actor en la pared. 

    Kim llegó cargada con unos vestidos que colgaban de su brazo, junto con una bolsa de lona bastante llena. Su amiga los lanzó sobre la cama, luego dejó la mochila y un montón de zapatos se desparramaron por el suelo. 

    —¡He tenido una idea! —canturreó Kim. 

    Alyssa frunció el ceño al ver la tela azul brillante de uno de los vestidos. 

    —No. 

    —Tengo entendido que te gustan mucho las faldas. —Kim rio algo nerviosa. 

    —No creo que me entre ninguno, tú eres muy delgada. 

    —¡Ah! Pero es que también soy una chica lista y de vez en cuando he cogido alguno que pensaba que podía valerte. Además, hoy es el día perfecto para que a ese Jack Miller se le caiga la baba con nuestra sexi Alyssa. 

    Empezó a negar con la cabeza hasta que Kim sacó un vestido que llamó su atención, era entallado hasta la cintura y con una falda corta de mucho vuelo.  

    —Supongo que podría probarme alguno —dijo mientras tiraba del vestido para verlo mejor. 

    Kim rio entre dientes al ver como su amiga tocaba la tela. El escote era en V y los tirantes un fino cordón. Era una tela de seda, maravillosa, cortada al bies y de un color azul suave. Se ajustaría a su cuerpo a la perfección. 

    —Sé que entiendes de ropa, así que siempre que veía algo bueno lo cogía para ti. 

    —Mi tía me obligó a vestir perfecta siempre.  

    Alyssa no hablaba mucho de su niñez. 

    —¡Cuéntame más! —Kim la miró con curiosidad. 

    Mientras se ponía el vestido, su amiga se sentó en el centro de la cama con las piernas cruzadas a la espera de su historia.  

    Ella cedió y empezó a hablar mientras se miraba en el espejo de pared que había frente a la cama. 

    —Me enseñó costumbres de protocolo, fiestas, forma de andar, educación, modales. Etiqueta en general. 

    —Siempre he pensado que eras un poco estirada —dijo Kim tapándose la boca con la mano, ahogando la risa—. Tienes ese punto de remilgada que tu lado mercenaria tapa de vez en cuando. 

    Las dos rieron con aquella descripción, luego ayudó a Alyssa a recogerse el pelo.  

    Kim era la primera amiga que había tenido de verdad. De pequeña tuvo algunos, pero las circunstancias habían hecho que no los volviese a ver. Al separarse sus padres se había trasladado con sus tíos y por la formación que había recibido, el único amigo que se había permitido tener era Tony. 

    Desde que encontró a Kim, contar secretos y desahogarse era toda una novedad a la que cedió fácilmente, ya fuera por necesidad de contar con ella o porque era una mujer en la que se podía confiar.  

    Las dos salieron de la habitación de Alyssa muy elegantes. Miró a su amiga, que había elegido un vestido tan ceñido que si respiraba profundamente explotaría, pero que le quedaba estupendo. Era corto y atrevido, los zapatos de tacón la habían hecho crecer diez centímetros. Alyssa también había elegido unos buenos tacones, se sentía a gusto; era como retroceder en el tiempo. Siempre usaba vestidos, para ella era lo normal en aquella época. Aún podía escuchar a su tía. 

    —Espalda recta, querida, ¡sonríe! —dijo la mercenaria sorprendiendo a su amiga—. Mi tía lo decía siempre que salíamos a una fiesta. ¡Vamos, el coche nos espera, cielo!  

    La entonación de voz imitando a su tía las hizo reír a ambas. El alboroto llamó la atención de Tony, que pasaba justo frente al pasillo de sus habitaciones. 

      

      

      

    Tony 

    Escuchó de pasada unas risas, dio dos pasos atrás y vio a dos preciosas señoritas que caminaban hacia él. Alyssa con aquel vestido estaba arrebatadora. Le hizo retroceder en el tiempo, cuando la conoció en los entrenamientos de su tío y empezaron a salir. Aquella relación no duró más de un par de meses, pero ¡cómo echaba de menos aquellos días! 

    —¡Estáis fabulosas! —Agarró la mano de Alyssa y besó sus nudillos, luego puso la mano en su brazo para que se agarrase y le ofreció el otro a Kim—. Voy a ser la envidia de la noche, acompañado de estas dos preciosidades. 

    Solo tenía ojos para Alyssa. Su porte elegante y su forma de andar la hacían parecer muy diferente a la luchadora de cada día. Al llegar al salón, terminó cabreado viendo como los nuevos se la llevaban. Jenn se había acercado a ella y le había pedido que se sentase en su mesa. ¡No podía creérselo! Aquella noche tenía que hablar con su amiga, a toda costa. No podía dejar pasar ni un día más. 

    —¿Tony, nos sentamos juntos? — preguntó Kim agarrándose a su brazo y tirando de él para llevárselo a la mesa. 

    —¿Seguro que quieres mi compañía? 

    —Yo siempre quiero tu compañía, no lo dudes —respondió ella. 

    La pequeña rubia se puso de puntillas y tiró de su brazo para darle un beso en la mejilla, al final tuvo que sentarse a su lado.  

    Se fijó en aquella pequeña mujer, un leve sonrojo teñía sus mejillas bajo el maquillaje. Llevaba purpurina en los párpados y sus labios eran de un rosa brillante que casi mareaba. 

    Erik se había sentado en frente y miraba a Tony con el ceño fruncido.  

    Sabía que Alyssa estaba dos mesas por detrás de ellos. No le gustaba que lo hubieran sentado de espaldas. Kim rozó su brazo con la mano para decirle algo que él pasó por alto.  

    —¿Dónde estás? Kim te está hablando. — Erik chasqueó los dedos delante de sus narices para hacerle reaccionar. 

    Tony resopló y echó una ojeada a su amiga que lo miraba enfadada. 

    —Perdona… ¿Qué decías? 

    La noche iba a ser muy larga. Predijo Tony mientras forzaba una sonrisa. 

      

    Alyssa 

    Kim intentaba coquetear con el mercenario. Alyssa sabía que su amiga sentía algo por él, pero no era correspondida. Se estaba formando un triángulo amoroso. También reconocía las señales que le mandaba Tony a ella y que evitaba a toda costa. Por otro lado, Erik sentía algo por la pequeña rubia, de eso estaba segura. Esperaba que nadie saliera mal parado. 

    Alguien agarró su mano y al girarse se encontró con Jenn. 

    —¡Estás guapísima! ¿Cenas con nosotros? 

    Alyssa asintió y ambas se dirigieron hacia la mesa alargada que habían elegido los nuevos. Al otro lado, los niños gritaban y jugaban felices. La mercenaria se perdió embobada mirando a los pequeños. Eran tan felices con tan poco. Jenn le señaló la silla junto a ella y tomó asiento. 

    Añoraba los años en los que ella había disfrutado de su infancia de aquella forma junto a sus padres. Sus pensamientos empezaron a divagar por épocas pasadas.  

    Tuvo la sensación de que la observaban, al girarse para ver quién estaba sentado frente a ella, se encontró con la mirada intensa de Jack. Unas finas arrugas enmarcaban sus ojos que, lejos de afear su rostro, le daban un atractivo que a ella le encantaba.  

    Sonrió al verlo sentado enfrente, pero no le devolvió la sonrisa, aunque su mirada se clavó en ella con descaro. Era una mirada oscura, que la estaba devorando. Se removió en el asiento algo incómoda y volvió a mirar a los niños. Tal y como había predicho Kim, el actor no podía quitarle los ojos de encima. Sonrió al pensar en la cara que hubiera puesto su amiga al verle así.  

    Unas cuantas personas empezaron a servir la comida. Siempre que salían con vida de una pelea, solían reunirse todos para cenar. Esta vez también tenían que dar la bienvenida a los nuevos. Los platos eran sencillos, no se podía pedir mucho más en aquellos tiempos, verduras y huevos con algo de carne de caza. Poco, pero intentaban que hubiera para todos. 

    —Están todos muy contentos porque les contamos que ibas a buscar a los nuestros —dijo Jenn, haciendo que Alyssa le prestase atención. 

    —Haremos lo que podamos.  

    Sentía la mirada de Jack fija en ella y no pudo evitar tocarse el escote por si estaba mostrando más de la cuenta. Miró de reojo y ahí estaban sus ojos verdes clavados en ella. Las mejillas le ardían y notó un ligero temblor en las manos. Decidió concentrarse en escuchar a Jenn para no estar tan pendiente del actor. 

    —Creo que hablo por todos, sabemos que haréis lo que se pueda y por ello os estamos muy agradecidos —dijo Jenn haciéndose eco de los adultos que estaban sentados en la mesa. 

    Jack no dijo ni una palabra en toda la cena. En algún momento estuvo pendiente de los niños, el resto del tiempo la miraba fijamente mientras comía. Alyssa intentaba centrarse en otras cosas. Empezó a rascar el mantel con la uña mientras escuchaba algo sobre las personas desaparecidas. Levantó la mirada y vio a Jack apretando la mandíbula. 

    Después de la cena sirvieron las frutas para el postre. Richard, el hijo de Jack, le tendió una manzana a Alyssa y con una amplia sonrisa le dijo: 

    —¿Me quitas la piel?  

    —Claro grandote, ¡ven aquí!  

    Alyssa sonrió y agarró al niño sentándolo en su regazo, le cogió la fruta y empezó con la tarea.  

    Se mordió el labio inferior al ser consciente que estaba mostrando su debilidad ante todos, pero le quitó importancia, empezaba a cansarse de fingir ser quien no era, por viejas instrucciones inculcadas por su tía. Le apetecía tener a aquel pequeño en su regazo.  

    Estaba intentando no pensar en el hombretón que tenía delante, aunque era casi imposible. Esta vez, al mirarle, se encontró con una sonrisa tierna en sus labios, pero ya no la miraba a ella, estaba pendiente del pequeño. Su hijo reía mirándole mientras ella terminaba con la manzana y se la ofrecía en trozos. Le robó un pedazo, metiéndolo rápidamente en la boca algo juguetona. El niño dio un pequeño grito y se echó a reír mientras la acusaba de robarle. 

    La risa de Jack hizo que levantase la vista hacia él. Ambos sonrieron atrapados por la mirada del otro.  

    Al terminar con su postre, Alyssa se levantó despidiéndose del grupo. 

    —Por si no nos vemos, mañana a las doce tenéis que acudir a la sala de reuniones. —No esperó a que nadie respondiera.  

    Como su tía siempre decía, «abandona el lugar con mucha elegancia y dejando interés tras de ti» pensó Alyssa mientras dejaba tras de sí a un Jack Miller con excesivo interés; su tía estaría orgullosa de ella. 

    Al llegar a la salida del comedor, cuando ya nadie la veía, se quitó los zapatos para ir más rápido. En ese momento Kim la agarró del brazo. 

    —¿A dónde vas? —exigió saber su amiga. 

    —Roxy y Ron no entienden de cenas, tienen que salir.   

    —¿Cómo ha ido la cena con Miller? ¡No te quitaba ojo de encima! —Kim la soltó, mientras hablaba entusiasmada por los resultados. 

    —¡Para estar sentada tan lejos de mí, no has perdido detalle! —Ambas rieron—. En serio Kim, Ron y Roxy me esperan —dijo dejando a su amiga atrás para evitar seguir hablando del tema. 

    Después de recoger a sus pequeños, se sentó en las gradas, era su lugar favorito, las pistas exteriores de entrenamiento. A medianoche no solía haber nadie, la luz nocturna recortaba la silueta del pueblo medio derruido justo detrás de los árboles más bajos. Era un paisaje que le gustaba, tal vez por su significado, por el estado en el que estaba y lo que habían tenido que vivir para llegar con vida hasta ese momento.  

    No se había cambiado el vestido, aunque los zapatos eran algo más cómodos ahora. Miró sus zapatillas y recogió la falda bajo sus rodillas. Se había puesto una chaqueta porque sabía que fuera hacía algo de fresco.  

    Abrazó sus piernas mirando pensativa el oscuro horizonte.  

    Resopló al recordar la mirada de Jack clavada en ella durante casi toda la cena. Estaba segura de que la deseaba. Su forma de observarla se lo había dicho. Luego su hijo se apoderó de toda su atención, vio ternura en aquellas profundidades verdes.  

    Hijos…, nunca podría tener un pequeño diablillo. Una familia con alguien que calentase el frío que la muerte y la destrucción de aquel nuevo mundo infundían en su alma. Se estremeció mientras pensaba en ello. Pasó sus manos frotándose los brazos para entrar en calor mientras miraba como Roxy intentaba saltar por encima de Ron sin mucho éxito. 

    Apretó los ojos con fuerza recordando el pasado. La imagen de su tía enferma por el virus la atravesó. Su tío la agarró del brazo y la echó de casa sin contemplaciones, desde el otro lado de la puerta le había gritado que se pusiera a salvo.  

    Tenían un piso franco, donde había armas, comida almacenada y ropa limpia. Ella y Tony ocuparon aquel pequeño apartamento y no salieron de allí hasta que las bombas de la guerra empezaron a invadirlo todo. Cuando los científicos habían descubierto la dichosa cura, la guerra había estallado por una lucha de poder absurda que aún no lograba entender. Las potencias mundiales más poderosas se disputaban la cura entre ellas, mientras el resto del mundo miraba con terror los ataques que estaban destrozándolo todo. 

    Alyssa apretó los dientes al recordar el frío, el miedo, la sangre.  

    Miró hacia sus perros y suspiró. Los había encontrado sucios hambrientos, y Roxy herida de una pata. Tony le había dicho que no los mirase, pero ella no había podido evitar ayudarlos. Desde entonces la habían acompañado a todas partes. Su amigo había sido un gran apoyo durante los días de guerra. Juntos habían luchado por sobrevivir. 

    Cuando encontraron a Ray, de eso hacía algo más de un año, juntos habían luchado por salvar al mayor número de personas posible.  

    Algunas personas se habían transformado o se habían unido a criminales, convirtiéndose en un auténtico peligro para los que quedaban vivos. La guerra había terminado, pero esos a los que los militares llamaban hostiles eran la nueva amenaza. Combatirlos y matarlos era la única opción. Esa gente, mataba sin contemplaciones, violaban y algunos hasta comían humanos.  

    Al terminar la guerra, la falta de comida estaba siendo un problema y los hostiles no querían trabajar para conseguirla, así que robaban y saqueaban todo lo que encontraban a su paso. 

    Mientras su mente divagaba en el pasado, no fue consciente que alguien se había acercado a ella. 

    —¿Puedo sentarme? —preguntó Jack. 

    Alyssa se giró de pronto al escuchar aquella voz grave y algo ronca tras ella. Miró al intruso que estaba ya sentándose a su lado y sonrió. Una sensación de nerviosismo la estaba devolviendo a la adolescencia de nuevo. 

    —Ya lo has hecho —dijo con sarcasmo. 

    —Mm… Kim me ha chivado dónde estabas —murmuró mirando el perfil derrumbado del pueblo. 

    —Tendré que pagarle más para que no se vaya de la lengua —bromeó Alyssa. 

    Una sonrisa lenta se dibujó en los labios de Jack y Alyssa tuvo que dejar de mirarle porque se sintió demasiado cautivada por ella. 

    —Estás preciosa —dijo Jack, lo que hizo que ambos se mirasen de nuevo. 

    Alyssa estaba incómoda, estrechó el agarre de sus piernas apretándolas contra su pecho. De pronto la idea de que sus sentimientos eran porque él era famoso cruzó por su mente. El efecto fan podía ser la causa de cómo se sentía. Sin darse cuenta lo expresó en voz alta.  

    —¡Claro, lo que me está pasando es porque soy fan de tu serie!  

    Maldijo entre dientes, tan pronto como lo dijo. 

    —¿Lo que te está pasando? ¿Qué se supone que es? —la estudió con curiosidad. 

    —Fui tu fan número uno, ¡hasta compré tu último cd!  

    Nadie había comprado aquel cd cuando le dio al actor por ser cantante. Ya nadie compraba aquellas cosas. 

    —¿Compraste mi cd? Seguirás siendo mi fan, ¿No? —preguntó divertido. 

    —¡Nadie compra ya esas cosas! Y sí, claro que lo soy. —Le ardían tanto las mejillas que no sabía ni lo que estaba diciendo. 

    —Entonces, ¿qué te está pasando? 

    —Nada, olvídalo —Alyssa se encogió de hombros quitándole importancia al asunto. 

    —Interesante. —Jack sonreía— ¿Sabes? Yo también soy un gran fan tuyo, salvarme la vida cuenta como ídolo, ¿no? 

    Jack se acomodó un poco más cerca de ella, rozando su hombro. Otra vez estaba haciendo aquello, algo más inquieta, se removió en su sitio alejándose de nuevo de su contacto. 

    —¿Cómo llevas el asunto de matar hostiles? —preguntó Alyssa para enfriar la situación y cambiar de tema. 

    —¿Matar? El estómago se me vuelve del revés con el simple hecho de pensarlo. 

    De pronto vieron una sombra que se alargaba en la penumbra. Alyssa se tensó poniéndose en guardia, viendo cómo se acercaba más. 

    —Tranquila gatita, soy yo. —Erik se puso tras ellos y ambos le miraron. 

    —Eso no me deja más tranquila. 

    Después de descartar aquellas palabras con el gesto de una mano, Erik se puso en cuclillas entre ellos y con muy poco decoro, empezó a sentarse en medio, apartando a uno y a otro para hacerse hueco. Una vez sentado miró a Jack con una media sonrisa lobuna. 

    —Bueno, cazavampiros, estaba pensando… No creerás que trabajar en una serie de poca monta es lo mismo que vivir las calles en el presente, ¿verdad? —Su última palabra sonó estridente y con un gesto de locura que acompañó a la perfección el tono. 

    —Erik… —Alyssa intentó entrar en la conversación. 

    Él levantó una mano tapándole la boca con ella y luego se sentó dándole la espalda y girándose hacia Jack.  

    —No me gustaría dejar que te pudrieras en una cuneta por ser un imprudente cazador de vampiros de ciencia ficción —se burló. 

    Alyssa podía ver la tensión en Jack. Vio su mandíbula apretada mientras Erik hablaba. Quería sacarlo de aquel lío, pero no sabía cómo. 

    —Prefiero morir defendiendo a mi familia que vivir escondiéndome entre cuatro paredes. Enséñame todo lo que sabes y seré de ayuda —dijo con rabia. 

    Alyssa se sintió orgullosa de sus palabras. 

    —Valiente, espero que no vayas haciendo locuras. 

    —¿Cómo tú? —contestó Alyssa intentando aligerar la conversación y dirigirla hacia ella. 

    —Yo no hago locuras. Tal vez soy un poco impulsivo, aunque vigilarte todo el tiempo me pone nervioso. 

    Alyssa tiró del hombro de Erik para que la mirase y dejase en paz a Jack. 

    —Encárgate de entrenarle cuando te toque, no me vigiles y así todo irá como la seda. —Alyssa le guiñó un ojo.  

    Erik dibujó una sonrisa apretada y se levantó, luego dio un salto hacia el asiento de delante y se puso a caminar con las manos, mientras bajaba a la pista. Los perros se le echaron encima tirándolo al suelo. La risa histérica de Erik inundó el ambiente, luego lo vieron alejarse de allí haciendo piruetas. 

    —No me fío de él —comentó Jack mientras se alejaba de ellos. 

    —Haces bien, la mitad de las veces nos mete en líos. 

    —¿Y la otra mitad? —preguntó curioso. 

    —La otra mitad puede hacer que te maten. —Sonrió mientras observaba por dónde se había ido Erik.  

    —Entonces, ¿por qué está con vosotros? ¿Por qué no lo echáis? 

    —Es jodidamente bueno en lo suyo, imprescindible para el equipo. En combate, mientras yo mato a un hombre, él mata a cinco. 

    —Entiendo. —Jack se giró hacia los perros.  

    Alyssa decidió que era el momento de irse. 

    —¿Mañana nos vemos en la entrada al amanecer? Saldremos a correr, luego tendrás entrenamiento en las pistas. —Silbó para llamar a sus peludos. 

    —Vale, estoy deseándolo. 

    —Mañana por la noche no pensarás lo mismo. A las doce de la mañana tenemos la reunión para planear la búsqueda de tu gente.  

    El actor asintió, Roxy se había acercado y él estaba rascándole detrás de las orejas. El día siguiente sería intenso. Entrenamiento, búsqueda, la cosa se ponía interesante. La mercenaria llamó a sus pequeños y se alejó despidiéndose con la mano. Mientras caminaba, recordó la mirada intensa de Jack, su ternura con su hijo.  

    Una sonrisa estúpida se dibujó en sus labios mientras llegaba arriba. La mirada de Jack dibujada en la pared la recibió al encender la luz de su habitación. Tenía sus rasgos grabados en la mente aquella tarde y no pudo evitar hacerlo. Se dejó caer en la cama, recordando la cena.  

    Cogió su cuaderno de dibujo y se puso a trazar unas líneas, pero no aguantó mucho tiempo despierta y termino quedándose dormida con el vestido de la fiesta. 
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    El entrenamiento 

      

    Jack 

    Cuando salió del instituto aún no había amanecido y el cielo empezaba a enrojecer por el horizonte, cuando vio a Alyssa en la salida, estaba apoyada en la reja. Vestía unos pantalones negros de deporte y un top que dejaba su cintura y su escote al aire. Lo que más llamaba la atención, era el machete que se sujetaba a al muslo con correas y la navaja que sobresalía de la cintura de su pantalón señalando hacia su ombligo.  

    —¿Podrás seguirme el ritmo?  

    —Probemos —dijo él levantando una ceja. 

    Alyssa se puso en marcha en dirección al bosque; la senda era estrecha pero bien marcada. Se notaba que no era la primera vez que hacía aquella ruta. El ritmo rápido y continuo de su compañera era bastante soportable. Los árboles pasaban rápidos junto a ellos. Ella vigilaba los alrededores, no sabía cómo podía hacerlo sin marearse a la velocidad que iba. 

    Mientras corrían cuesta arriba por la estrecha senda, de vez en cuando una piedra o un matorral les hacía dar un salto. Alyssa giró veloz hacia la derecha, luego hacia la izquierda, y mientras hacían una especie de zigzag, Jack se dio cuenta de que aquel entrenamiento no iba a ser pan comido. 

    Después de una hora estaba deseando volver a casa. Alyssa le hizo sudar tinta, aquello empezaba a doler. Ya lo lamentaría al día siguiente cuando notase la tensión en todo su cuerpo.  

    —¿Estás bien? —preguntó sin detenerse. 

    Solo pudo asentir, si hablaba estaba seguro de que el aire desaparecería de sus pulmones y moriría.  

    Llegaron al lago, era un paraje rocoso, con una cascada no muy alta que bajaba desde el otro lado. Las rocas desiguales en altura eran perfectas para saltar y hacer algo de ejercicio. Había buenas zonas para esconderse y los pocos árboles de alrededor facilitaban la vigilancia.  

    Supo que Alyssa le pediría entrar al agua y eso no iba a ser posible. Justo al llegar a lo más alto, ella se quitó los pantalones y las zapatillas, miró a su alrededor para comprobar que estaban solos y saltó. Jack se detuvo y negó con la cabeza.  

    Nadaba rápido como una profesional. Mientras él se doblaba sobre sí mismo e intentaba recuperar el aliento. Se puso a hacer algunos estiramientos cuando Alyssa se giró a mirarlo. 

    —¡Salta! — ordenó. 

    Negó de nuevo, intentó tomar una bocanada de aire y la miró agarrándose el costado. 

    —Lo siento, pero tengo un trauma con el asunto de nadar en aguas estancadas donde puede haber peces o monstruos del lago —resollaba mientras hablaba. 

    Alyssa soltó una carcajada y no insistió, siguió con su propio entrenamiento. Jack decidió hacer algunos ejercicios por libre, para no perder el ritmo mientras ella terminaba. 

    Por un momento se detuvo a contemplar cómo nadaba. Su cuerpo se deslizaba en el agua con agilidad. Se perdió en esa imagen y en sus movimientos perfectos. Su cuerpo se endureció por el deseo. Imaginó como sería rodearla entre sus brazos recién salida del agua fría, cómo su cuerpo húmedo se pegaría al suyo mientras se besaban. Apretó los dientes y apartó la mirada. 

     Unos minutos después la vio salir del agua. El sol se reflejaba sobre la piel mojada de Alyssa. Su pecho subía y bajaba por la respiración acelerada. Fue a un rincón entre los árboles y cogió una toalla que tal vez ella misma había escondido entre las ramas, la sacudió y empezó a secarse. 

    —Volveremos al instituto caminando, a un ritmo rápido. Cuando llegues irás a las pistas. Allí estará Ray y Tony esperándote para entrenar. 

    —¿Tú no vienes al entrenamiento? —dijo desilusionado. 

    —No, yo iré a la ducha y subiré al tejado con Kim, me toca vigilancia. 

    Le decepcionó que Alyssa no siguiera entrenándole aquel día. 

    Mientras volvían al instituto no hablaron mucho. Jack se limitó a caminar tras ella, lo que le había hipnotizado de forma absurda. Su cuerpo se movía como el de un felino, vigilaba y estaba alerta, pero siempre pisando seguro. Le dio la sensación de que podría haber trabajado como modelo o en el cine por su manera de caminar y su postura. Alyssa miró hacia el tejado del instituto, Kim levantó la mano desde arriba para saludarles y ambos le devolvieron el saludo.  

    Un crujir de ramas les puso alerta y se agacharon por instinto. Miró a Jack e hizo un gesto de asentimiento por su reacción, luego examinó a lo lejos desde donde provenía el ruido y no vio nada. Esperaron unos minutos. Él miró hacia Kim que parecía examinar la zona. De pronto les hizo un gesto con los brazos y Alyssa se levantó para seguir caminando. Sus vidas ahora solo consistían en esconderse y atacar. Era su nuevo presente.  

    Llegaron a la puerta del instituto sin más incidentes, había sido una carrera tranquila. Ella señaló a Ray, que estaba en las gradas. 

    —Te esperan. 

    —¿Te puedo preguntar algo? —Alyssa asintió—. ¿Fuiste modelo o actriz? 

    Una sonrisa lenta y traviesa se dibujó en sus labios, Se encogió de hombros y empezó a andar hacia el interior del instituto sin responder. 

    —No me has contestado —dijo frunciendo el ceño al verla alejarse. 

    —Me has dicho si podías hacerme una pregunta, no implicaba que tuviera que responder —dijo aún sonriendo. 

    Jack llegó a las pistas y vio como Tony se ponía con los brazos en jarras y las piernas algo separadas. Con tanto músculo, dudaba que aquel hombre pudiera juntar los brazos al cuerpo. Lo escudriñó mientras llegaba hasta él, estaba repleto de tatuajes era un galimatías de caras, formas y figuras que se entremezclaban. La cabeza le brillaba al sol, lo que indicaba que se había pasado la cuchilla no hacía mucho.  

    Ray comenzó a explicar lo que harían aquella mañana. Dispuesto a recibir más de un golpe, Jack se puso en guardia y los tres empezaron el entrenamiento. Alyssa debía estar en la ducha en aquel momento mientras a él lo molían a palos dos expertos en combate.  

    El jefe desapareció al poco rato de estar entrenando. Mientras miraba como se alejaba, Tony aprovechó y le dio un derechazo en toda la mandíbula. Su cuerpo tembló por el dolor. Tenía claro que aquella zona se pondría morada. El actor no quería pensar que lo había hecho adrede, pero no había otra explicación. Aquel hombre tenía algo en su contra y estaba empezando a dejarlo salir. El golpe lo había dejado algo mareado y lo miró furioso. 

    —Ese puñetazo ha sido con ganas, ¡joder! —gruñó Jack intentando librarse de la sensación de estar subido en una noria. 

    —Se me ha escapado. —Le retó con la mirada. 

    —Si tú lo dices… 

    —Hemos terminado por hoy. Ya sabes dónde están las duchas —dijo señalando hacia la entrada delantera del gimnasio.  

    —Bien. 

    —Nos vemos en la sala de reuniones.  

    Tony se adelantó dejándole dolorido por el golpe. Aquello había sido intencionado y lo había cogido desprevenido y ahora estaba pagando las consecuencias. Jack se sentó un momento en las gradas pensando en qué le estaba pasando a Tony y porqué lo había hecho. 

    *** 

    A las doce todo el mundo entraba en la sala de reuniones. Jack había ido hasta las habitaciones a recoger a su amiga. Al entrar, Jenn se acercó a Ray y le comentó algo sobre hacer unas clases para los niños y mantenerlos así entretenidos. El actor dejó de prestarles atención cuando Kim y Alyssa entraron con los perros, Roxy y Ron que saludaron a todos, acercándose y chupeteando las manos que estaban a su alcance. 

    La mercenaria fue a saludar a Jenn y ambas siguieron con la conversación de las clases para los pequeños. 

    —No es mala idea. Antes solo había tres niños, pero ahora creo que hay unos diez —comentó Alyssa.  

    Tony entró, caminó directo hasta Jack y le dio una palmada en el hombro. No fue para saludarle, se la dio con todas sus fuerzas. Se tambaleó intentando mantenerse firme, aunque el golpe aún picaba.  

    —¿No mides tu fuerza?  

    El mercenario se puso de espaldas a Alyssa y le guiñó un ojo a Jack con una sonrisa burlona. Acto seguido se giró hacia su amiga para darle un beso en la mejilla quedándose junto a ella. Parecía que Tony estaba en guerra con él. Pero la cuestión era porqué.  

    Aquel hombre le empezaba a sacar de quicio, mientras pensaba y maldecía por tener que entrenar con él, notó que Alyssa le estaba mirando. Jack la miró a su vez y sus mejillas subieron de tono al darse cuenta que la había pillado. La había observado y se sonrojaba muy a menudo cuando él la miraba. Dentro de la guerrera había aún algo de vida, con tanta muerte, cualquiera hubiera dicho que no le quedaba alma.  

    Ray sacó un plano de la zona y todos se acercaron a la mesa central. Trazó unos círculos y luego unas flechas hacia los extremos. Jack intentó seguir sus explicaciones, a pesar de la jerga técnica, aunque lo básico lo había pillado. Iban a buscar a los suyos y él participaría. 

    —Bueno, hay que hacer turnos —Ray se frotó la nuca y empezó a repartir tareas. 

    Erik y el jefe iban a ir al pueblo, a comprobar que habían limpiado bien la zona y ver si el fuego ya se había apagado, después de quemar aquella pila de cadáveres no habían vuelto aún por la zona. Alyssa y Tony iban a salir a buscar a Danielle y, por último, Kim y Jack irían al tejado a hacer la vigilancia. 

    —Quiero ir a buscar a mi gente. —No iba a quedarse en el instituto. 

    —Te falta entrenamiento, no vamos a arriesgarnos. Eres el primero que se une a nosotros en mucho tiempo —respondió Ray. 

    —Voy a salir con Alyssa y Tony —exigió Jack. 

    —Se viene conmigo, Tony y Kim se quedarán a vigilar —contradijo la mercenaria a su superior. 

    En aquel momento una guerra de poder entre la mercenaria y su jefe se abrió en la sala de reuniones. Ambos se miraron y Jack apretó los puños al ver que podía haber sido el culpable de aquel enfrentamiento entre las dos partes más fuertes del instituto. 

    El semblante tenso de ambos y las miradas ponía las cartas sobre la mesa. Ninguno de los dos podía ceder.  

    —Voy a ir de todas formas —informó haciendo que ambos le mirasen. 

    —Está bien, no voy a discutir —cedió Ray. 

    Jack había intervenido para quitar hierro al asunto, y parecía que lo había conseguido. Aún no sabía muy bien cómo era la cadena de mando. Tendría que ir con pies de plomo para no volver a ocasionar problemas. 

    —Creo que es lo más adecuado, solo daremos una vuelta —intentó tranquilizar Alyssa. 

    Erik que estaba detrás de Kim, pasó hacia la puerta y al rozar su hombro se inclinó y le dio un beso rápido en la punta de la nariz. Ella soltó un grito de indignación y le dio una palmada en el culo. El chalado salió de la sala riendo a carcajadas, mientras Kim miraba indignada hacia la puerta ya vacía. La actuación de aquel loco hizo que todo el mundo reaccionara y terminase la tensión. Ray salió tras su compañero dejando que el resto del grupo se las arreglasen. A Jack le parecía que aquello podía volver a traer problemas y decidió no encender la mecha de nuevo.  

    —¡Será imbécil! —Kim refunfuñaba mientras se frotaba la nariz con asco. 

    Alyssa rio entre dientes, Jack observaba hacia la puerta ya vacía.  

    —¡No me jodas! —Todos se giraron a mirar a Tony. 

    —Tony, está decidido. —Le retó su amiga, con voz fría. 

    —El cazavampiros no sabe luchar. Estás sola, o peor que sola, porque tienes que protegerle. 

    —Nada más vamos a pasear por el bosque —dijo Alyssa con tono sarcástico. 

    Kim le dio en el hombro a Tony con el puño enguantado en cuero, luego le empujó hacia la salida, aunque no se movió mucho. 

    —Es como un paseo de novios. Vámonos, que tenemos trabajo —dijo Kim cansada— ella no necesita a nadie para protegerla. 

    Jack vio que Tony había perdido el color al escuchar a Kim y su gesto era más agresivo. ¿Era eso lo que le pasaba? ¿Le gustaba Alyssa? Tal vez creía que él estaba en medio de los dos. Pensó un momento en el asunto y recordó gestos, comportamientos de Tony que le hicieron deducir que aquel era el motivo por el cual estaba alerta con él. Estaría más atento, debía tener cuidado. Aún no habían desaparecido por la puerta cuando el gigante tatuado se detuvo para mirarlos. 

    Alyssa fue hacia la salida y al llegar hasta Tony este la agarró del brazo. Jack quería darle un puñetazo a aquel gorila, fue un sentimiento instintivo que le hizo apretar los puños. ¿Qué se creía agarrándola así? Los dedos del gigante se hincaban en la piel de ella. La voz gélida de la mercenaria lo puso más nervioso, se sentía demasiado desquiciado por algo que no le incumbía, ¿qué le estaba pasando? ¿Por qué tenía la necesidad de protegerla? 

    —Tony me haces daño. —Ella le miraba furiosa. 

    —No me gusta la idea. 

    —Ya, ¡venga papá!, nos vemos luego. ¡Jack! —llamó al actor mientras desaparecía por la puerta.  

    Ambos hombres se miraron amenazadores. Esquivó al gigante pasando por su lado para seguir a su nueva compañera. 
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    Un paseo contigo 

      

    Alyssa 

    Jack caminaba detrás de ella mientras se acercaban a la zona cero. Intentaban que no les cogieran por sorpresa y vigilaban a su alrededor con cautela.  

    Alyssa tuvo mucho tiempo para pensar en lo que había pasado con Ray, sabía que la respetaba. No debía llevarle la contraria otra vez. Si quería que él se mantuviera en su puesto, tenían que intentar llevarse bien.  

    Lo que más rondaba por su cabeza era si Jack la estaría mirando en aquel momento. Aquello era absurdo. ¡Parecía una niña de doce años! Llegaron a una enorme roca que había junto al claro donde se perdió Danielle, Alyssa se apoyó en ella y dejó caer la mochila. Se giró hacia Jack y descubrió que sí, la estaba mirando. Al final iba a resultar que el hombre de sus sueños se estaba fijando en ella. Intentó descartar ese pensamiento, era absurdo. 

    —¿Ahora qué hacemos? —preguntó Jack. 

    —Descansar un momento sin perder la atención a lo que nos rodea. 

    Él asintió y se apoyó junto a ella. Al hacerlo, los hombros de ambos se rozaron. Alyssa se estremeció y se movió un poco para que no se tocasen. Jack la miró con una sonrisa socarrona. 

    —¿Por qué te molesta que te toque? —Una chispa de diversión brillaba en su mirada. 

    —No me siento cómoda. 

    —¿El efecto fan de nuevo? —Jack apretó los dientes para no reírse. 

    Alyssa miró hacia el reflejo de la luz del sol que se colaba entre las hojas de los árboles. 

    —Supongo —dijo con voz seca. 

    Ella se giró para encontrarse con sus ojos verdes, sus miradas se enredaron un momento. Los ojos de aquel hombre hablaban por sí solos. Imaginó por un momento lo que le decía aquella mirada. Tragó para pasar el nudo que se le estaba formando en la garganta. Sintió sus propios dientes clavándose en su labio inferior, casi podía imaginar que era él quien la estaba mordiendo.  

    Jack se inclinó hacia delante rompiendo el contacto de sus miradas y sacó una botella de agua, mientras bebía, Alyssa contempló su perfil. No podía ser que un hombre fuera tan perfecto; facciones fuertes, nariz recta, hasta la barba hortera que se había dejado le parecía atractiva.  

    Kim le había dicho que era un poco “feote”, luego le dijo que el amor era ciego y se burló de ella. 

    —¿Me miras? —Jack habló y volvió a beber. 

    Alyssa sintió arder sus mejillas, se levantó y empezó a caminar para salir del claro. Jack soltó una carcajada. Parecía hacerle gracia que ella pasase apuros.  

    —Empecemos la búsqueda —ordenó.  

    Emprendieron la marcha tal como Ray había propuesto, buscando alguna pista que pudiera llevarlos a un punto de partida.  

    Pasaron junto a unos arbustos y parecía que había algo detrás de la maleza. Jack apartó los matorrales adelantándose a ella, el olor de jabón que usaba llegó a Alyssa invadiendo sus sentidos. Estaban muy cerca, casi rozándose. Él le hizo una señal para que entrase delante y sus cuerpos se tocaron, haciendo que Alyssa se estremeciera. 

    —¿Sabías que había una cueva? —dijo, por preguntar algo.  

    —Si, la utilizábamos para escondernos a veces. No es muy profunda. 

    Alyssa entró pasando muy pegada a su brazo, dio un par de pasos, pero al ser tan pequeña no había mucho donde mirar.  

    Se dio la vuelta para salir y tropezó contra el pecho de Jack, que la sujetó para evitar que cayese. Había calculado mal y al girarse se dio con él de bruces. Notó que no la soltaba. Miró hacia arriba y allí estaban sus ojos verdes. Casi ocultos por la penumbra. Jack la atrajo más contra su cuerpo, pasando uno de sus brazos por su cintura. Sintió como si cada centímetro de su piel ardiera. Un cosquilleo recorrió su espalda por la anticipación de lo que podía pasar. Anhelaba que la tocase más. Que acariciase todo su cuerpo. 

    Durante un instante creyó que la besaría. Notaba el calor que irradiaba el cuerpo de Jack. Estaba ansiosa, nerviosa. El olor, el calor y como la estaba mirando. De pronto él aflojó su agarre soltando un leve gruñido y se apartó un poco para dejarla salir.  

    Le costó un instante recomponerse. En un momento estaba a punto de besarla y al siguiente la soltaba. Eso la confundió. Aunque lo que rascaba en su conciencia era el alivio por lo que no había pasado, tal vez era mejor así, era un hombre casado y ella no iba a ser la otra. La decepción hacía que su corazón martillease contra su pecho. ¡Qué complicado estaba resultando todo! 

    ¿En qué demonios estaba pensando? Alyssa tenía que centrarse. 

    Tener algo con él, era imposible y ella ahí de pie como una imbécil, esperando un beso que nunca llegaría. Maldijo la sensación que le había causado su cercanía. Aquella noche soñaría con angelitos de ojos verdes tocándole las narices o lo que no eran las narices. 

      

    Jack 

    Sujetó a Alyssa cuando chocó contra él y creyó que caerían al suelo. Hubiera estado bien que su culo terminase contra la roca al caer, así hubiese cambiado la tentación por dolor, aunque tenerla sobre su cuerpo lo hubiera empeorado todo.  

    Cuando vio que el momento daba pie a un beso, no pensó en otra cosa. Solo quería saborear su labio inferior, algo más grueso que el superior que le estaba incitando. Su cicatriz en la barbilla hubiera sido su siguiente objetivo. Si la hubiera besado, ahora estarían en el suelo de aquella cueva. Haciendo el amor y devorándose lentamente, o tal vez con ansiedad y deseo.  

    Tembló con el simple hecho de pensarlo. Sí, quería estar entre los brazos de aquella mujer, pero si ocurría, si en algún momento ellos empezaban algo, ¿ella dejaría de buscar a Danielle y a Any? No sabía lo que Alyssa haría si él cedía a sus encantos. Tal vez tuviera miedo de buscar a su mujer y dejase de hacerlo.  

    Tenía que mantener las distancias, al menos de momento. La deseaba y no parecía algo pasajero. Ya tendrían tiempo de algo más. Cuando él zanjase sus asuntos matrimoniales, en ese momento iría a por ella y a por todo lo que sus deliciosos sonrojos prometían en silencio. 

    —Hay un pueblo algo más abajo siguiendo el río. —Mientras ella miraba el mapa, podía notarse con claridad su nerviosismo por lo que había pasado—. Iremos y luego volveremos al instituto, nos puede llevar unas cinco horas inspeccionarlo todo, o tal vez más, aunque no parece que sea muy grande. 

    Debían centrarse en lo que estaban haciendo. Que Alyssa se pusiera a mirar el mapa y marcase una nueva ruta, ayudaría a dejar de pensar en lo que había pasado. 

    —Como quieras.  

    Jack evitó mirarla, no podía hacerlo, estaba demasiado excitado por lo que había sucedido en la húmeda penumbra de aquella cueva.  

    —Pues vamos. 

    Alyssa emprendió la marcha. No comentó nada al respecto y Jack agradeció que no lo hiciera. La tensión sexual entre ambos ya era más que evidente, pero había otras prioridades.  

    Caminaron en silencio y manteniéndose alerta, deteniéndose a mirar el mapa de vez en cuando. Al llegar al pueblo, Alyssa señaló una calle lateral y se separaron.  

    Tenían que buscar marcas de superficies limpias, el polvo ya lo invadía todo. Una puerta con el pomo brillante o una ventana limpia significaba que alguien podía estar viviendo allí. También sabía que tenía que evitar ser visto y caminar con sigilo y atento. 

    Jack aún sentía el cuerpo de Alyssa pegado al suyo. Tras caminar más de una hora la sensación seguía ahí. Su mente había jugado con su deseo todo el camino. La había imaginado de mil maneras, sobre todo la veía sentada a horcajadas sobre él y haciendo cosas de las que no podría disfrutar en un futuro próximo. Hacía una eternidad que no se sentía así de excitado por alguien.  

     Antes del virus que azotó a la humanidad, la relación con su mujer se había enfriado. Por no mandar todo a la mierda, había intentado salvar los trece años de matrimonio que llevaban. El amor terminó secándose y convirtiéndose en polvo, con cada golpe que Danielle le daba.  

    Al estallar la guerra, Jack había ido a casa de sus amigos Jared y Jenn. Para cuando se dieron cuenta, las dos familias estaban en la calle mendigando y escondiéndose de la muerte. Hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer, y sentir a Alyssa tan cerca lo había dejado marcado por el deseo y el calor del momento.  

    Al llegar al otro extremo del pueblo volvió por la calle central por donde sabía que la encontraría. 

    —¿Todo bien? 

    Se sobresaltó al escuchar la voz de su acompañante, ya que no la había visto. Alyssa era muy sigilosa; ambos se agacharon tras una camioneta. Ella miró a lo largo de la calle asomando la cabeza por el lateral, luego examinó los edificios y se volvió a sentar en el suelo junto a él. 

    —¿Estabas paseando por las calles? 

    —¿Paseando? 

    —Te he visto tan tranquilo, como si dieras un paseo. Tienes que estar atento. —Le dio un manotazo en el brazo frunciendo el ceño.  

    —No me había dado cuenta, tenía la cabeza en otra parte. 

    Alyssa gruñó mirando al otro lado de la camioneta, fijándose en los balcones, ventanas de la calle y los portales vacíos, luego le hizo una señal para que salieran. 

    —No he visto nada raro en mis calles. 

    Alyssa asintió y se puso a su lado. Le llegó el olor de la mercenaria, una mezcla entre montaña y lavanda, aquello le transportó de nuevo a la cueva.  

    —Volvamos al instituto —dijo ella de pronto—. He encontrado una farmacia en la calle de al lado, vamos y llenamos las mochilas antes de irnos.  

    Mientras saltaban balcones caídos y escombros, vigilaban que no hubiera hostiles. Al girar la calle Alyssa señaló la farmacia.  

    Entraron con sigilo. Después de saquear lo que más les interesaba cerraron la puerta para dejarla como la habían encontrado y salieron hacia el instituto. El camino a casa fue mucho más rápido, se escondían entre los arbustos y los árboles, de vez en cuando se paraban para vigilar que no les seguían y luego corrían atentos. 

    Algo más de una hora después estaban llegando al instituto. Entraron por el gimnasio y hablaron con Jake, que les dio acceso para ir a las duchas sin necesidad de cuarentena. 

    Desde que entraron al gimnasio y después al encontrarse en el pasillo central del instituto, ninguno habló, apenas una sonrisa para encaminarse cada uno a sus habitaciones, Jack notaba la tensión entre ellos. Sabía que ella también se sentía atraída por él, pero ¿sentiría algo real por Jack Miller? ¿O solo era por ser el protagonista de la serie?  

    La había visto enfadarse por su actitud en el pueblo, luego habían hablado muy poco durante el regreso. Aquella actitud había molestado a Jack, ¿Se había enfadado por no esconderse mejor o por lo ocurrido en la cueva? 

    En aquellos momentos solo quería llegar a su habitación, abrazar a sus hijos y descansar. Mañana ya pensaría en todo lo demás. 
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    Los nuevos 

      

    Alyssa 

    Alyssa estaba en las pistas viendo como Roxy y Ron correteaban. Disfrutaba de aquellos momentos que le encantaba compartir con ellos.  

    Su mente no paraba de darle vueltas a la salida con Jack. Cuando la agarró en la cueva, se sintió demasiado confundida. Cada vez que estaba con él se comportaba de forma torpe, como si volviera atrás en el tiempo y fuera una adolescente con las hormonas descontroladas. No podía permitirse algo así. Jack le encantaba, ¿cómo no iba a gustarle? Aun así, no era lo correcto. 

    Su madre les había abandonado a ella y a su padre por un hombre casado. Lo peor fue que su padre no supo hacerse cargo de ella. Con once años la llevó a casa de sus tíos y luego se olvidó de que tenía una hija. Mucho tiempo después fue en su busca, pero Alyssa lo rechazó, ya que más que ir a buscarla, solo quería visitas de fin de semana, ahora tenía otra mujer y no le interesaba llevársela con ellos. Lo odió por ello. 

    Se abrazó las rodillas acurrucándose mientras los malos recuerdos se agolpaban en su mente. Ella no quería repetir los actos de su madre, no iba a destrozar una familia. 

     Recordaba la mirada oscura y llena de deseo de Jack en la cueva. Escondió la cara entre sus rodillas y ahogó un gemido.  

    —Es tan guapo…  

    —¿Quién? —La voz cantarina y alegre de Kim la sobresaltó. 

    —¡Me has asustado! 

    —¡Es que no estás en guardia! A ti qué te dice siempre Erik, ¿eh? 

    Las dos soltaron una carcajada y Kim se sentó a su lado. 

    —¿Pues quién tiene que ser guapo? —dijo la mercenaria encogiéndose de hombros. 

    —¿Tony? —dijo Kim pensativa, dándose golpecitos en la barbilla con un dedo. 

    Alyssa la miró con cara de ofendida. Sabía que a su amiga le gustaba, aunque no estaba segura de que aquello terminase muy bien. 

    —Vale, vale. ¡Jack Miller! El Cazavampiros más sexy de la televisión —continuó Kim, haciendo gestos con los brazos y entonando con la voz como si fuera el anuncio de un circo. 

    —¿Qué te pasa hoy? Te noto eufórica. 

    —Erik me ha dicho que estoy muy guapa y se me ha subido a la cabeza. 

    —No te creas nada de lo que dice ese loco —dijo burlándose. 

    Kim le dio una palmada en el brazo fingiendo enfadarse. 

    —¿Perdona? ¡Soy guapa! —Ambas rieron a carcajadas. 

    —Hoy casi le beso. 

    —¿Casi? ¿Cómo qué casi?, ¡momento que pasa, momento que pierdes, bonita!  

    Kim había perdido a gente por el camino, como casi todos. Le había dado por vivir el ahora, el momento presente. Alyssa empezaba a pensar que era lo mejor, tal y como era la vida en aquel momento. 

    —No, con un hombre casado no. 

    —¿La señora Miller ya ha aparecido? —Kim miraba hacia el pueblo mientras hablaba. 

    —No. 

    —Pues no digas más, te has perdido un beso.  

    Las dos se quedaron en silencio un momento. Puede que Kim tuviera razón, pero no iba a hacer algo de lo que no estuviera segura. Durante un instante solo se escucharon los sonidos de la noche, Alyssa cerró los ojos e inspiró lentamente. 

    —¿Sabes? Creo que hay sonidos que nunca había escuchado, hasta que la guerra nos lo quitó todo. —La brisa rozaba la piel de sus mejillas, era una brisa cálida, que anunciaba el verano. 

    —¿Todo? No, te ha regalado a Jack. Le gustas. —su amiga la observaba. 

    Se sacudió las manos y se levantó dispuesta a irse, antes de hacerlo miró a lo lejos pensativa. 

    —¿Estás bien? —continuó Kim. 

    Asintió sonriendo. La joven rubia se había puesto purpurina en los parpados y brillaban al trasluz. Aún solía maquillarse. Ella ya no lo hacía. 

    —Voy a descansar, mañana tengo que darle una paliza a Jack.   

    —¡Dale fuerte, amiga! Que se entere de que no es un verdadero cazavampiros —dijo haciendo un gesto de fuerza con el brazo mientras sonreía. 

    —Lo haré, créeme, le voy a dar una tunda. —Se encaminó hacia la entrada del instituto. 

    —Tal vez salga a veros, ¡Buenas noches!  

    Los perros se dieron cuenta tarde de que su dueña llegaba a las puertas de la entrada y salieron corriendo y ladrando tras ella. Kim soltó una carcajada al verlos correr. 

      

    Jack 

    Jack vio a Tony en la entrada del instituto. Mientras se ponían en marcha maldijo el cambio de entrenador.  

    Unos minutos más tarde supo que no se lo pondría fácil.  

    —¡Vamos cazavampiros! ¡Eres un flojo! —gritó el entrenador narcisista acelerando el paso—. ¡Creía que tenías un poco más de energía!  

    Después de una hora o más, volvieron al instituto y ambos fueron directos a la pista. Allí, Ray y Alyssa ya estaban entrenando. Tony saltó la grada y se puso a hablar con el jefe, ella le hizo un gesto para que se uniera a su entrenamiento. 

    Empezó a marcar puntos clave donde si hacías un corte profundo podías matar en el acto.  

    Los cuerpos de ambos empezaron a rozarse. Jack sintió los pechos de Alyssa contra su espalda. Inspiró al sentir la presión de su torso pegado a él. Sus manos agarrándole, tocándole. Su piel ardía con cada roce. Los brazos, sudorosos por el entrenamiento resbalaban. En algún momento, entre puñetazo y patada, la cosa se había calentado. Miró hacia la azotea del instituto y vio que tenían espectadores, dos hombres que no reconoció vigilaban el instituto. Aquello le costó un golpe en el estómago que lo dejo doblado por el dolor. 

    Ella lo agarró por la espalda. Uno de sus brazos rodeaba su garganta, aunque Jack medía quince centímetros más. Había tirado de él hacia atrás y tenía sus dedos apuntando a su yugular. De pronto el aliento de sus palabras rozó su cuello. 

    —Estás muerto —murmuró ella con la respiración agitada por el ejercicio. 

    Jack ahogó un gemido. Su piel se erizó y todo su cuerpo se tensó por el deseo. Se soltó del agarre, pero decidió no darse la vuelta para encararla. La amenaza de muerte, en aquel susurro tan excitante, había sonado más a otro tipo de amenaza. Necesitaba desaparecer antes de que fuera demasiado evidente su excitación.  

    —Voy al baño, seguimos en otro momento. —Jack escuchó la risa burlona de los demás cuando empezó a alejarse. 

    —¿Ya te has cansado de recibir mamporros, cazavampiros? —preguntó Tony con voz chulesca.  

    Le hubiera contestado, pero prefería no levantar la veda entre ellos. Estaba seguro de que le gustaba Alyssa y decir que se había puesto cachondo no era lo mejor para ninguno de los tres. Decidió abandonar el lugar sin más. 

    Maldijo su debilidad, su simple contacto era suficiente para que saltase la chispa. Jack entró en las duchas y dejó caer el agua sobre su piel, tenía la sensación de que no podía apagar el fuego que ella había encendido. Llevó su mano hacia la entrepierna y cerró los ojos apretando la mandíbula con fuerza.  

    Tras sus párpados cerrados solo podía ver el cuerpo sudoroso de la mercenaria, su respiración cansada por el entrenamiento y sus movimientos ágiles. Todo aquello le había puesto muy caliente, sentía tanta necesidad por devorarla en aquel momento que estaba a punto de estallar. Jack pegó la frente y una de sus manos en el alicatado de la pared, mientras soltaba un gruñido, liberando su frustración y su deseo.  

      

    Alyssa 

    Se dirigía hacia la ducha pensando en el entrenamiento y en cómo se había ido Jack, no esperaba que se fuera así. Había comprobado que era mucho más hábil de lo que pensaba. 

    Se metió en la ducha y dejó que el agua relajase su cuerpo. De pronto, un ruido la sacó de sus pensamientos. Había alguien fuera, así que Alyssa se tensó tratando de imaginar quien podía ser. Asomó la cabeza y vio a Erik sentado en uno de los bancos que había en el centro de los vestuarios. Resopló y se cubrió con una toalla para salir y ver que quería. 

    —¿Qué haces aquí? ¿No tenías que ir con Kim a hacer una ronda? —dijo exasperada. 

    —Si, pero aún no se ha levantado, supongo que como hay un apocalipsis no le hace falta un despertador. He pensado en comprarle uno ¿Qué te parece la idea? —dijo burlón. 

    —¿Qué quieres Erik? —le preguntó con los dientes apretados. 

    Erik tenía la camiseta sudada de Alyssa entre las manos y se la llevó a la nariz para olerla teatralmente. Ella sintió asco y rabia a partes iguales. 

    —Apesta —Lanzó la prenda por los aires, luego rio entre dientes y se levantó para irse—. Creo que deberías estar menos pendiente del nuevo, puede traerte problemas con Tony —dijo alejándose. 

    Erik la dejó sola. Antes de empezar a cambiarse de ropa, se asomó fuera de los vestuarios, para comprobar que se había marchado. Era exasperante, ¿Qué le pasaba con ella? Siempre siguiéndola y haciendo que se sintiera estúpida. 

    ¿Qué habría querido decir con aquello? Erik nunca hacía nada porque sí, estaba claro que le encantaba pinchar. Sí, debía ser eso, únicamente quería molestarla. 

    Después de la ducha tenía turno de vigilancia. Lo peor de todo, era que le tocaba con Jack. Aunque pensándolo bien no era del todo malo, al menos las vistas serían buenas. Sonrió mientras subía las escaleras hasta la azotea. 

    Kim se había encargado de hacer un lugar cómodo allí arriba, poniendo algunas tumbonas que usaba para tomar el sol, sombrillas y una mesa. Era un sitio escondido a la vista desde abajo, amplio y despejado, sin ninguna pared a excepción del cuadrado que cubría el descansillo interior y que daba acceso a la azotea. Un ruido tras ella le hizo girarse para ver que Jack ya estaba allí. 

    —Has tardado en subir —dijo él. 

    —Tenía a Erik en las duchas, supongo que eso me ha entretenido.  

    —¿Qué hacía en las duchas? —preguntó frunciendo el ceño. 

    —Molestar, como siempre.  

    Se giró hacia la salida del instituto y vio que al final Kim se iba con Tony y no con Erik como había dicho él en las duchas. Tenían exploración en la zona donde había desaparecido la gente de Jack. Detrás de ellos, Erik y Ray se encaminaban en la dirección opuesta para explorar en el otro lado. Después de todo habían cambiado las parejas, seguro que había sido cosa de Kim. 

    —¿Qué hacemos aquí arriba?  

    Alyssa señaló a lo lejos casi a la altura del pueblo. 

    —Mira, esa línea de claro que hay entre el pueblo y los árboles es el punto donde te tienes que fijar. —Ella fue girando por la azotea señalando los puntos donde más atención había que poner—. Toda esa zona, es la distancia perfecta para avisar y que acuda alguien a impedir que lleguen hasta nosotros. Es como una barrera invisible, incluso si bajamos corriendo y vamos hasta allí, los cogemos antes de que salgan de la arboleda. 

    —Entiendo. —Jack se había puesto tras ella. 

    Alyssa se movió hacía un lado para alejarse un poco, estaba demasiado cerca, inspiró reteniendo el aliento un momento. 

    —Solo hay que estar atento —la voz de la mercenaria sonó insegura. 

    Vio una media sonrisa en el rostro de Jack ¿Estaría notando su nerviosismo? 

    Él usó su mano de visera mirando al pueblo, hizo un gesto para que Alyssa se acercase, y ella enfocó con los prismáticos lo que este señalaba, luego salió corriendo. 

    —Cuida de Roxy y Ron y avisa a Tony y Kim que son los que están más cerca, que acudan a la zona cuatro. —Jack ya tenía el walkie en la mano y estaba dando el aviso a Tony. 

    Corrió con todas sus fuerzas hacia la zona cuatro, mientras pensaba que podían ser hostiles. Empuñaba ya su machete con fuerza cuando llegó al punto donde creía que se los encontraría. No vio a nadie. Caminaba sigilosa, controlando donde pisaba para no llamar su atención mientras los buscaba, sentía anticipación por si eran hostiles. Siempre notaba ese hormigueo inicial en la punta de sus dedos. Su estómago se apretaba en un nudo del que no se desprendía hasta que todo había terminado. Era una sensación que odiaba. Al llegar donde estaban los tres hombres se detuvo. Discutían entre unos árboles escondidos por la maleza. 

    —Estoy harto de toda esta mierda, quiero vivir en paz con Tesa, ¡Voy a ser padre, joder! —dijo el tipo con la cabeza rapada. 

     Había uno rubio que parecía haberse cortado el pelo con un machete, estaba con los brazos cruzados asintiendo y el tipo de la melena más larga, se había apoyado en un árbol esperando que los demás decidieran qué hacer con sus vidas. Eran hombres delgados y fuertes, el apocalipsis hacía fuerte a cualquiera. 

    Por su comportamiento, y sus ropas, llegó a la conclusión que no parecían hostiles.  

    —Ten paciencia. Seguro que encontraremos algún lugar donde puedas tener a tu hijo en paz. Está a punto de salir de cuentas, así que habrá que buscar rápido —dijo el del pelo rubio. 

    Alyssa bufó al escuchar que una de las mujeres estaba a punto de parir. Seguro que, si salía y les ofrecía agua caliente, un médico y comida en la mesa a diario, no se lo pensarían dos veces. 

    —¿Paciencia? ¿Crees que llegará una bonita casualidad, un milagro, en algún momento que nos caerá del cielo y nos hará el gran favor de ofrecernos un médico? —El de la cabeza rapada estaba desesperado. 

    Alyssa salió de su escondite con las manos en alto. Los tres hombres se pusieron en guardia sacando sus pistolas. La sensación de poder morir era siempre muy inoportuna, apretó la mandíbula para controlar la ansiedad. 

    —Si disparáis, los hostiles vendrán en menos que canta un gallo y nos rebanarán en pedacitos —apuntó de forma chulesca. 

    —¿Quién coño eres? ¿De dónde sales? —preguntó nervioso el de pelo largo. 

    —Me llamo Alyssa y os ofrezco un médico. 

    El melenas se giró hacia el cabeza rapada y murmuró: 

    —Nos ha estado escuchando. ¿Cuánto tiempo lleva ahí sin que la viésemos?  

    —No te preocupes, soy difícil de ver cuando me lo propongo —mientras Alyssa decía esto, Tony y Kim aparecían por el otro lado. 

    —Veo que lo tienes todo controlado, Aly —dijo Kim con una sonrisa ladeada, tenía los brazos en jarras y miraba a su amiga con aprobación. 

    —Se hace lo que se puede Kim. Llegáis tarde. 

    —Estábamos muy lejos. —Resopló Tony. 

    —¡Basta! —gritó el rubio con el puñal en la mano. 

    —Agua caliente, comida a diario en la mesa, más niños y mujeres —dijo Alyssa levantando la barbilla y entornando los ojos—. Baja el puñal y hablaremos. 

    El de la cabeza rapada cedió, bajó la pistola y se acercó a Alyssa con la mano tendida para estrechar la suya. 

    —¿Eres mi salvadora? 

    —No, soy tu bonita casualidad, tu milagro —contestó ella, haciendo referencia a sus palabras. 

    Tony rio entre dientes al escuchar a su amiga. 

    —No os haremos daño, solo os ofrecemos ayuda. 

    Ambos chocaron las manos, el de la cabeza rapada dibujó una cálida sonrisa de alivio. 

    —¿Mi mujer podrá dar a luz en un sitio caliente y con ayuda? 

    —Eso espero —dijo Alyssa. 

    Uno de ellos fue en busca de las dos mujeres con las que viajaban. Kim entabló conversación con el rubio. Le explicaba lo que encontrarían en el instituto. Era el único que no había bajado la guardia, pero ella consiguió que se relajara.  

    Al llegar las mujeres, la embarazada estaba enorme. Alyssa no entendía mucho, pero no debía quedarle demasiado tiempo para el parto. 

    —Bueno, este es John. —Señaló al de pelo largo—, Charly —se refería al del pelo mal cortado—, Tesa —La mujer embarazada—, Rose —La última—, y yo me llamo Alex, y soy la persona más agradecida del mundo en estos momentos. 

    —Bien… entonces nos vamos a pasar una bonita cuarentena. —refunfuñó Tony. 

    Kim rio con ganas. Odiaban las cuarentenas, eran ratos pasivos y ociosos. Hasta los resultados de las pruebas no se podía hacer gran cosa. 

    Al llegar al instituto, Tony miró hacia arriba, haciendo que Alyssa le imitara. Jack los observaba desde la azotea.  

    —Demasiado a la vista, ¿no le has dicho que no pase de la línea blanca? —recalcó Tony. 

    Alyssa no contestó, entró en el gimnasio y no dio importancia a las quejas de su amigo. 

    —¡Está tan mono visto desde abajo! —exclamó Kim guiñándole un ojo a su amiga. 

    La cara de enfado de Tony era un poema. 
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    Atracción 

      

    Alyssa 

    Al entrar en el gimnasio, Alyssa les señaló a los nuevos el lugar al que tenían que dirigirse para darse una buena ducha. Tony fue directo a las gradas para llamar al médico y Kim le siguió haciendo un gesto bastante significativo en dirección a su trasero. Alyssa no pudo evitar reír al verla.  

    —¿Quiénes son? ¿Habéis estado en contacto? —preguntó Jake. 

    —No nos hemos tocado mucho —dijo Tony. 

    —Pues por la forma de actuar del rubio creo que son militares, o al menos él lo es, ¿Charly era? —preguntó Kim, viendo que Tony no decía nada más. 

    Alyssa asintió en respuesta a Kim y se apoyó en la pared esperando las pruebas. 

    —No os quiero en el mismo sitio que ellos, ducharos rápidamente —apuntó Jake—, manteneros lejos. Dormiréis aquí, al otro lado del cristal. 

    —¡Dormiremos en las gradas! —gritó Alyssa.  

    Si dormían allí les tocaba hacerlo sobre cemento. Las gradas eran escalones altos para sentarse hechos de piedra, no había asientos cómodos donde descansar. Separarles ahora era una tontería, abajo en la pista podrían dormir mejor. 

    —¿Lo decís en serio? —preguntó Tony con el ceño fruncido. 

    Todos estaban irritados con la idea. 

    —Intentaré tener los resultados lo más rápido posible. —Jake no dio opción a responder, no parecía estar muy receptivo a sus quejas, así que tendrían que hacerle caso. 

    Los tres se encaminaron a las duchas que se encontraban al lado de las gradas, para no cruzarse con los nuevos. Después de refrescarse volvieron para esperar los resultados de las pruebas. Tony resoplaba cada poco y se paseaba de un lado a otro con nerviosismo. 

    —Cuéntame, ¿qué tal el entrenamiento con Jack? —preguntó Kim sentándose junto a Alyssa en uno de los escalones. 

    Ya casi había olvidado que aquella mañana, había estado sintiendo el cuerpo de Jack tan pegado al suyo, que recordarlo la hizo sonrojarse. Cuando miró a Tony, las palabras de Erik vinieron a su mente, le había advertido sobre no pasar mucho rato con Jack, y de que tuviera cuidado con Tony. 

    —Pues el entrenamiento ha ido genial —dijo escueta, pensando aún en los acertijos de Erik. 

    —¡Seguro que no sabías ni dónde meter las manos! Si yo siempre digo, que hay que vivir el momento y… ¡que te quiten lo bailao! —Ambas rieron por sus ocurrencias.  

    Tony no reía, más bien empezaba a fruncir el ceño. Kim se levantó y se apoyó en la baranda donde estaba su amigo lanzándole miraditas. Alyssa sonrió al ver el descaro de su amiga.  

    —Pero cuéntame, ¿es fuerte? —continuó preguntando la pequeña rubia —¡Porque además de ser guapo, se le ve potente! —hablaba alegre como siempre hacía, impulsaba las palabras con entusiasmo y convertía cualquier mal momento en pasado.  

    Tony cambió de sitio. Se sentó muy cerca de Alyssa, pero a ella no le importó, rozó su rodilla con los nudillos mientras miraba su propio gesto, ella agarró su mano y la apretujó con cariño. 

    Se fijó en su rostro tenso, con alguna arruga en el entrecejo. Era un rostro duro, de facciones marcadas. No era especialmente guapo, pero en algún momento le había parecido muy atractivo. Ahora se le notaba enfadado. Al girarse hacia Kim la vio fijándose en sus manos agarradas. Alyssa soltó la mano de Tony y respondió. 

    —Es fuerte, potente y se le ve con muchas ganas de aprender. —Tragó saliva, no le había gustado la mirada de su amiga. 

    —¡Pues la próxima en entrenarle voy a ser yo! Quiero tenerle entre mis brazos como tú lo has tenido hoy —dijo Kim ya a punto de celebrarlo.  

    Estaba segura de que fingía no importarle haber visto a sus amigos con las manos entrelazadas, lo había hecho sin darse cuenta, se sentía cómoda con Tony y a veces tenía gestos cariñosos inconscientemente. 

    Le molestó el comentario de Kim, que otra persona pudiera tener a Jack apretado contra su cuerpo no le gustaba.  

    Para ella había sido trabajo. Los entrenamientos tenían que ser solo eso, aunque ahora se sonrojó al pensar en la intimidad de aquella mañana. ¿Se habría ido Jack por eso? ¿Tal vez le había molestado que ella se acercase tanto? En ese momento, Tony interrumpió sus pensamientos. 

    —Creo que no deberías pegarte tanto a ese cazavampiros. No te conviene hacerte ilusiones sabiendo que no lo puedes tener. 

      

    Tony 

    Notó como la ira invadía todo su cuerpo y apretó los puños viendo las caras de sorpresa de sus amigas. Ninguna dijo nada, así que continuó hablando: 

    —Tú, deja de meterle ideas en la cabeza, ese hombre tiene una familia. Ella sería incapaz de meterse en un matrimonio —gruñó señalando a Kim. 

    Alyssa fue a decir algo, pero Tony se alejó caminando para quemar su mal humor. Volvió sobre sus pasos y señaló a Alyssa con un dedo. 

    —Ni se te ocurra rebajarte a ese nivel —dijo furioso. 

    Ella parpadeó sorprendida. Se maldijo a sí mismo, se alejó de nuevo y se sentó cerca de la salida. Siempre había sentido algo especial por Alyssa. Era tan fácil olvidarse de todo cuando ella simplemente le cogía de la mano. Tony apretó el puño con fuerza aún sintiendo el calor de su contacto. 

    —Pero Tony, solo estamos bromeando entre amigas, nunca te habías puesto así —gritó Kim poniendo los brazos en jarras.  

    Se frotó la cara con las manos. Le enervaba que aquel hombre de poca monta estuviera tan cerca de ella, llevaba meses intentando decirle lo que sentía y ahora empezaba a ver como se le escapaba de entre los dedos.  

    Aún recordaba cuando con dieciséis años le había dado su primer beso, una relación tormentosa. A Tony nada más le importaba su vida que estaba llena de baches. Sabía que la había hecho sufrir en aquella época. 

    Primero la pandemia, segando vidas sin piedad, luego la guerra, arrancando la poca humanidad que quedaba. Todo había logrado alejarle del momento para decirle lo que sentía en realidad. 

    Después de la guerra habían tenido algo parecido a una relación. Cada vez que daban caza a los hostiles, cuando la muerte lo impregnaba todo. Se perdían entre los árboles y terminaban desfogándose uno con el otro, ella nunca lo llamó “hacer el amor”, aunque a él le hubiera gustado oírlo. 

     Lo hicieron en cualquier rincón, incluso en el lago, ahora anhelaba volver a estar con ella, sentirla entre sus brazos. Para Alyssa todo aquello parecía no haber significado mucho. 

    Desde hacía un tiempo, su amiga le había dicho que no quería volver a hacerlo, que aquello estaba convirtiéndose en una rutina y no deseaba que se creasen falsas expectativas. Hablaron del tema, pero ella se negaba a continuar con la relación que habían tenido. Solo amigos, le había dicho. 

    Miró hacia la entrada del gimnasio y le pareció que alguien estaba observándoles. Jack estaba de pie a contraluz, su silueta se dibujaba en la entrada. Después de un momento se dio la vuelta y se marchó. 

    «Tengo que deshacerme de ti, no voy a permitir que me la quites» pensó con rabia, mientras le veía alejarse. Volvió la mirada hacia Alyssa, La quería en su vida, le completaba y le hacía sentir vivo entre toda aquella locura que estaban viviendo.  

    A veces se descubría obsesionado por robarle un beso, intentando averiguar cómo hacerlo. Cerró los ojos y se la imaginó entre sus brazos, como hacían antes en el bosque, apretó la mandíbula y bufó para sacar todo aquello de su cabeza. Decidió volver a acercarse a las chicas, así no le daría tantas vueltas al asunto. 

      

    Alyssa 

    —¿Creéis que los nuevos van a querer participar en nuestras locuras? —preguntó Kim mirando hacia donde estaban instalándose.  

    La pequeña rubia apoyó su frente y una de sus manos en la mampara que les separaba de los nuevos. 

    —Supongo que serían de mucha ayuda. 

    Alyssa seguía pensativa por lo que había dicho Tony, tal vez más por cómo lo había dicho. Tenía razón, estaba demasiado pendiente de Jack.  

    Charly se acercó a ellos con aire cansado. Se había puesto la ropa que tenían de reserva en las duchas para los nuevos, un pantalón y una camiseta de chándal de color negro, excesivamente grandes. 

    —¿Os quedáis? —preguntó Alyssa, notando como su amigo se sentaba a su lado. 

    —Nos gustaría hacerlo. Tenéis médico y ahora nos hace falta. 

    —Podríais uniros a nosotros, para buscar gente y comida. —Tony observó a Charly que se tensó al escucharle.  

    —¿Estamos hablando de la posibilidad de matar gentuza?  

    —A veces hay que hacerlo —afirmó Tony. 

    —Tendremos que pensarlo. No estamos obligados, ¿verdad?  

    —Por supuesto que no —dijo Kim.  

    Charly asintió y se dio la vuelta alejándose de ellos. 

    Kim se quedó mirando un rato hacia la pista, luego dio un beso al cristal dejando la huella de su pintalabios rosa chicle. Alyssa sonrió por las ocurrencias de su amiga. Notó que Tony la empujaba con el hombro para llamar su atención, le miró y ambos sonrieron. 

    *** 

    Después de unos días de cuarentena, cuando tuvieron los resultados negativos del test, entraron al instituto. Kim se hizo cargo de mostrar a los nuevos todas las instalaciones. Tony desapareció diciendo que estaba cansado. 

     Alyssa iba caminando por el pasillo central cuando Roxy y Ron se le echaron encima y la tiraron al suelo entre lametones y exceso de amor canino. No se dio cuenta de que tenía a Jack delante observando la escena. Cuando al fin le miró, su sonrisa lenta y masculina ablandó su corazón dejándola sin palabras, provocando inconscientemente que le devolviera la sonrisa. Se había afeitado y volvía a ser el de antes. 

    —Te he echado de menos —dijo Jack sorprendiéndola. 

    Se levantó sintiéndose muy extraña por sus palabras. 

    —Y yo… —murmuró casi sin querer decirlas, dejándolas escapar de sus labios sin permiso. 

    Después de unos segundos de silencio y miradas, Jack se frotó la nuca. Los perros ahora más tranquilos olisqueaban a su compañera. 

    —Y ellos —dijo él con un amago de sonrisa que llegó hasta sus ojos.  

    Alyssa miró a Roxy y Ron. Por el pasillo aparecieron los hijos de Jack escondiéndose tras su padre que parecía no haberlos visto. 

    —¿Han comido bien?  

    Jack se encogió de hombros. 

    —Supongo, si no contamos todo lo que los niños les han dado... 

    Alyssa frunció el ceño y al bajar la vista vio al pequeño Richard agarrado al pantalón de su padre.  

    —Vaya. Puede que si caen enfermos tenga que comerme a alguno de tus niños, tal vez con un poco de salsa estén sabrosos.  

    Dicho aquello no esperó respuesta, se fue murmurando cosas sin sentido sobre salsa de tomate con niño pequeño que debía estar deliciosa, lo decía lo suficientemente alto para que los pequeños la escuchasen. Mientras se alejaba, la carcajada de Jack retumbó en lo más profundo de su pecho. Aquel hombre ejercía un poder sobre ella que no lograba controlar. 

      

    Jack 

    Había visto cansada a Alyssa, con ojeras y los rasgos algo más marcados.  

    Dos días después no sabía nada de ella y empezaba a preocuparse. Se dirigía a la cafetería cuando se cruzó con Tony. 

    —¿Tony? ¿Cómo estáis? Vi a Alyssa muy cansada y no sé nada de ella desde que recogió a Roxy y Ron, ¿fue todo bien? —preguntó algo preocupado. 

    Tony parecía receloso con su pregunta, luego se cruzó de brazos, lo que marcó sus músculos contra la camiseta, era un hombre muy fuerte, y los tatuajes que llevaba le daban un aire duro. Se había dejado bigote en los días que no le había visto, aunque aún estaba creciendo. 

    —Supongo que lo viste todo desde el tejado. Por cierto, te asomas demasiado, se te ve desde la calle. Dormimos muy mal en la cuarentena, estará descansando. 

    —Bien, me alegro de que seamos más, supongo. Ya nos veremos. —Jack no esperó respuesta e intento desaparecer lo más rápido posible.  

    No soportaba la actitud de Tony. Se volvió para entrar en la cafetería, sabía que el mercenario se había quedado observando desde donde estaba, se le clavaba la sensación de su mirada en la nuca, al llegar al final del pasillo no pudo evitar girarse, pero ya se había ido. 

    Jenn y los niños estaban en una de las mesas del fondo en el comedor interior. Un lugar amplio y cómodo. Cogió algo de comida en una bandeja que le ofreció Clara. Estaba llenando una vitrina con comida fría para que los que fueran a comer se sirvieran ellos. Jack agradeció por la comida y la cocinera le sonrió. Se dio la vuelta para encaminarse hacia la mesa donde le esperaban sus hijos y su amiga. 

    —¿Sabes algo de Alyssa? —preguntó ella. 

    Jack negó y se sentó con ellos. Mientras charlaban y terminaba con su plato, sintió que alguien se acercaba. Erik había estado enseñándole algunas cosas y una de ellas era estar alerta todo el tiempo, lo practicaba en cualquier sitio. Se giró para ver quién era y se tropezó con la mirada inquisitiva de Alyssa. 

    Los hijos de Jack se removieron en sus asientos algo recelosos, los de Jenn se lanzaron sobre ella para saludarla, que se agachó y les abrazó. Ya no parecía querer esconder su debilidad por los pequeños.  

    —¡Qué recibimiento tan maravilloso! —murmuró ella mientras los aplastaba contra su cuerpo en un buen apretón. 

    —¿Papá? Nosotros también queremos saludar a Alyssa, pero no queremos que nos coma —dijo Richard con voz quejicosa. 

    Alyssa soltó una carcajada y fue hasta donde estaban para abrazar a los dos a la vez y besuquearles la cara. Los niños estallaron en risitas y se dejaron hacer. 

    —Intentaré no comeros, pero si mis perros comen chucherías… 

    —¡Vale Alyssa! —Los niños no le dejaron terminar la frase hablando a la vez. 

    —No les daremos comida si no nos das permiso —dijo Richard. 

    —¿Has estado entrenando? —ahora se dirigía a Jack.  

    Sus hijos la adoraban y los animales la amaban. Era imposible no fijarse en su forma de ser. 

    —Si, Erik me ha enseñado algunas cosas. —Alyssa levantó una ceja, muy típico en ella cuando algo la sorprendía. 

    —¿En serio? Todo lo que puedas aprender de ese loco te irá bien. Espero que no te haya enseñado locuras —bromeó—. Me extraña que se haya ofrecido a entrenarte. 

    —Creo que puedo decir que se ha portado muy bien conmigo, mejor que Tony. 

    Alyssa resopló incrédula. Jack notaba algo de hostilidad por parte del mercenario y no le gustaba, aunque empezaba a pensar que ella no se había dado cuenta. 

    —Si quieres puedo entrenarte yo esta tarde. 

    —Me parece perfecto, la verdad es que me gustaría entrenar más horas —dijo Jack animado, sintiendo un hormigueo de anticipación en la boca del estómago. 

    Alyssa puso su mano sobre el hombro del actor antes de irse y una corriente eléctrica recorrió todo su cuerpo.  

    —Nos vemos en una hora en las pistas, hasta luego —se despidió del grupo. 

    Jenn miró como se marchaba y luego a su amigo. 

    —¿Todo bien Jack? 

    No podía decirle a su amiga que le gustaba, no podía contarle que sentía la gran necesidad de alejarse y de acercarse a ella al mismo tiempo.  

    —La mejor entrenando es ella, así que, si me tiene media hora, aunque sea, no voy a perder la oportunidad. 

    *** 

    Una hora después estaban en las pistas. Charly se les acercó y los observó un momento. Alex y John llegaron un poco después uniéndose a su amigo. 

    —¿Podemos unirnos al entrenamiento? —preguntó Charly. 

    Ray le dio una palmada en la espalda para darles la bienvenida. 

    Después de media hora de golpes, Alyssa estaba entrenando con Erik y soltando maldiciones como un camionero. 

    —¡Vale ya! —gritó frustrada mientras se frotaba la mandíbula—. Voy a correr un poco. 

    No se dirigió a nadie en especial, aunque algunos se quedaron mirándola. Erik dibujó una sonrisa torcida y triunfante, por haberla cabreado. Jack se enfureció al verlo y fue tras ella. 

    Cuando Alyssa llegó a la puerta se paró a atarse el machete al muslo, luchaba con las correas aún enfadada. 

    —¿Puedo acompañarte?  

    Asintió y los dos salieron del instituto. Corría delante de Jack mientras maldecía a Erik. 

    En un descuido ella perdió el equilibrio y casi cayó de bruces, él saltó para ayudarla. 

    —¿Estás bien? —La sujetaba por la cintura rodeándola con un brazo. 

    La estrechó un poco más contra él, su pecho estaba totalmente pegado a la espalda de ella. Aquel cuerpo cálido contra el suyo. Su cuerpo ardió por el contacto.  

    Por mucho que intentase convencerse a sí mismo de que aquella mujer no le interesaba, su cuerpo se empeñaba en hacer lo contrario. Inspiró, lo que hizo que sus sentidos se agudizasen con más intensidad, un latigazo de deseo le azotó con fuerza y la tuvo que soltar, sin ganas.  

    —Más que correr necesito desconectar. ¿Hacemos el vago un rato? Sé de un lugar donde nadie nos encontrará. —Alyssa no le miraba. 

    —Me apetece mucho vaguear. 

    Un rato después, estaban saltando entre las rocas que rodeaban el lago.  Había un buen escondite, oculto por las enormes piedras que sobresalían, así que se tumbaron al sol para descansar. 

    —¡Esto es otra cosa! —dijo Jack cubriéndose los ojos con el brazo.  

    Alyssa le imitó y rio entre dientes. Los dos tumbados en una roca plana, rodeados de naturaleza y silencio. 

    —Me gustaría recordar los puntos de ataque principales. 

    —Si tengo que levantarme, no. —Resopló Alyssa 

    Jack puso sus dedos fríos sobre el cuello de ella señalando su yugular. 

    —¿Aquí?  

    Alyssa agarró su mano sin destaparse los ojos y la deslizó por su garganta unos dos centímetros. 

    —No, aquí —dijo al llegar al lugar indicado. 

    Jack contempló su cuerpo relajado. Se había arrodillado a su lado. Cerró los ojos con fuerza maldiciendo su decisión de no acercarse a ella. La deseaba. Estiró su otro brazo y sin quitar los dedos del cuello de Alyssa señaló un punto bajo sus costillas. Ella inspiró por su contacto, pero no se descubrió los ojos. Jack presionó un poco. 

    —¿Y este?  

    Alyssa llevaba ropa cómoda de deporte. Su camiseta estaba levantada dejando parte de su estómago al descubierto. Vio como su piel se erizaba. 

    —No… es un poco más abajo. Creo que vas a necesitar una clase de anatomía. 

    «Si, la necesitaba, ella desnuda y señalándole los puntos clave mientras él la miraba desde la cama. Aunque, ¿para qué necesitaban una cama?» pensó Jack. Aquel plan era una mala idea, pero continuó con sus ataques, esta vez algo más íntimos. Puso su palma de la mano en su cintura y la deslizó acariciando su suave piel. Se inclinó sobre ella para robarle un beso, sin dejar de acariciarla. 

      

    Alyssa 

    Alyssa sintió los dedos fríos de Jack en su cuello. Algo caliente y peligroso recorrió su cuerpo. Señaló su estómago y su respiración se aceleró vertiginosamente. «¿Quién había planeado aquellos toqueteos?», ella solo pretendía no dar palo al agua.  

    Sintió su mano sobre el costado y su calor demasiado cerca. Tenía los ojos cerrados y no le apetecía abrirlos 

    El aliento suave de él sobre su piel la hicieron tensarse. Había sentido muchas cosas con otros hombres, el vértigo, la sensación de anticipación antes del sexo, la tensión sexual en los preliminares, pero con Jack la cosa era más pura, más fuerte. 

    Justo antes de que sus sentidos se volvieran locos, Alyssa abrió los ojos y se encontró con los de Jack. Por un segundo quiso besarle y deseó que la besara. No obstante, se escabulló de forma ágil haciendo que Jack se echase hacia atrás. Saltando fuera del hueco en el que estaban, se quitó la camiseta y los pantalones quedándose en ropa interior. Tal vez tampoco fuese buena idea hacer algo así, pero no lo pensó mucho tiempo. 

    Se lanzó al agua fría del lago y calmando aquel ardiente deseo que se había instalado bajo su piel. Mientras nadaba, fue consciente que ni en el agua fría del lago era capaz de calmar el calor que la cercanía de Jack había provocado en su cuerpo. 

    Vio como la observaba desde la orilla. Nadó un rato, mientras él estaba sentado en una roca plana de la orilla. 

    —Lo siento —dijo él cuando ella estaba lo bastante cerca para oírle. 

    —No pasa nada. 

    Intentaba creer de verdad sus propias palabras, pero cada vez lo deseaba más. Quería ser fuerte y resistirse a lo que sentía. Aunque si él empezaba a jugar ese juego, no sabía si podría aguantar sin lanzarse a por algo más. 

    Cuando se sintió preparada salió del agua y se dispuso a secarse un poco. Tenía una toalla guardada entre los matorrales. Miró su lencería que siempre había sido sencilla, en aquel momento era blanca, nada que fuera demasiado sugerente. Vio como Jack la contemplaba y su mirada lo dijo todo. En sus sueños la miraba así, con aquel deseo contenido. 

    Cuando estuvo seca empezó a vestirse y al levantar la cabeza mientras se subía los pantalones vio que Jack se había acercado. 

    —¿Vamos a volver al instituto? —preguntó Jack. Como no respondía la agarró del brazo para que le mirase—. Me he disculpado contigo por tu incomodidad, no porque me arrepienta. De lo único que me arrepiento es de no haberlo hecho. 

    Alyssa asintió. Tenía un nudo en la garganta y sentía las mejillas ardiendo por el sonrojo, no supo qué responder.  

    «Así que de lo único que se arrepentía era de no haberlo hecho», no tenía ni idea de todo lo que había removido en su interior con aquellas palabras, no podría hablar hasta que no estuviera segura de que su voz sonase firme. 

    —Volvamos —dijo por fin. 

    Ya pensaría en ello en otro momento, cuando él no estuviera presente y ella no tuviese un ataque de inseguridad adolescente. 

    Alyssa luchaba contra sus emociones. Estaba segura de que Jack se sentía atraído por ella, después de intentar besarla ya no cabía ninguna duda. Ansiaba tenerle, besarle, que la amase. Pero tenía que ser realista, seguro que lo único que quería con ella era tener una aventura y luego olvidarlo todo. Tenía claro que debía marcar distancias. 

      

    Tony 

    Observaba a través de unos matorrales y apretaba los puños con fuerza, pero no tuvo el valor de salir y darle un puñetazo a aquel tipo que empezaba a sacarle de sus casillas. 

    Apretó los dientes cuando vio que la sujetaba del brazo. Cuando se marcharon les siguió. No pensaba dejar que volvieran a salir solos, ya se encargaría él de eso. 
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    El beso 

      

    Alyssa 

    Hacía algunos días que no había visto a Jack. Desde su vuelta al instituto se habían separado en la entrada y ella le evitaba como si tuviera el virus. Mientras entrenaba con Tony y Ray aprovechaba para salir a correr y cuando él estaba corriendo, ella entrenaba. Además, cenaba en las pistas, mientras sus perros correteaban por todas partes. Así estaba más tranquila. 

    Aquella mañana, al levantarse para salir a correr a sabiendas de que todos estaban entrenando, se tropezó con Jack que la esperaba en la entrada. Su corazón dio un vuelco al verle, estaba guapísimo con aquellas gafas de sol y esa postura relajada apoyado contra la reja. Se había acostumbrado a vestir de negro como ellos. ¿Estaba más guapo o solo se lo parecía a ella? 

    —¡Buenos días! Al fin coincidimos, ¿eh? —dijo Jack irónico. 

    Alyssa sonrió, sin poder evitarlo, aunque se negase a verle, estaba deseando encontrárselo. Mordió su labio inferior para poder contener su nerviosismo. 

    —¿No estabas entrenando con Ray?  

    Él se acercó a ella y con una voz provocadora murmuró: 

    —¿Me estás evitando? —Observó la reacción de ella y asintió satisfecho por su sonrojo. 

    «Claro que lo hago, si no lo hiciera estaría perdida» pensó Alyssa. Un escalofrío le recorrió la columna al ver su sonrisa traviesa. Con los ojos ocultos detrás de las gafas era imposible saber lo que pasaba por su mente. 

    —¿No sé por qué dices eso? 

    —Por qué hace unos días que no nos vemos.  

    Mientras salían del instituto sus brazos se rozaron. Ella se apartó con disimulo y se frotó el estómago para calmar esa sensación de hormigueo que aparecía siempre que él la tocaba. No podía bajar la guardia.  

    Jack empezó a correr dejándola atrás, cosa que nunca hacía. La mercenaria le siguió y le adelantó con facilidad, lo que provocó que él riera a carcajadas.  

    —Ríe, tú ríe, que en un rato estás sin aire —dijo burlona.  

    El actor se tragó su risa y ella sonrió al ver su reacción mientras le oía toser. La maratón por la montaña no tardó en hacer que bajasen el ritmo, era una senda conocida para ellos. Iban corriendo tranquilos cuando Alyssa escuchó unas voces e hizo parar a Jack. Se agacharon en guardia hasta ver de dónde provenían. Encontraron a unos hombres desaliñados. Unos recogían ramas, otro de ellos meaba contra un árbol y había alguien que vigilaba escopeta en mano.  

    Eran cinco hombres, desarrapados. Reían con fuerza y hablaban sobre una mujer que les esperaba en el campamento. Alyssa se envaró al escuchar a uno de ellos decir algo sobre compartirla. 

    Se escondió tras un árbol, hizo un gesto para que Jack no se moviera. Vio como este apretaba la mandíbula y se apoyaba en el suelo con el puño. No pensaba ponerse en acción hasta que estuviera totalmente segura de que haría lo que le pedía. Le vio relajarse y luego asentir. Alyssa se vio libre de preocupaciones, sabiendo que Jack estaría quieto no tendría que controlarlo.   

    Rodeó el lugar donde estaban. No había más hombres. Aquellos cinco estaban solos. Se alejó un poco más mientras controlaba que ellos seguían en el mismo punto, vio dos tiendas, un fuego y un montón de basura.  

    Se estiró un poco para ver si había más hostiles, pero nada más vio a una mujer desaliñada, con el pelo destrozado. Debían haberle arrancado más de la mitad y no quería ni pensar cómo. Tenía la ropa sucia y desgarrada y la piel llena de moretones y arañazos. Se estremeció intentando no imaginar lo que había pasado. Ahora debía estar en calma, inspiró con fuerza para intentar infundirse tranquilidad.  

    Volvió con mucho sigilo hasta donde la esperaba Jack. Los estudió un momento. Se puso tras un árbol preparándose para el ataque. Lanzó su puñal con fuerza contra un hombre que estaba cerca, luego se movió hacia él y mientras sacaba el puñal de su carne, los demás descubrían que estaban siendo atacados. Acabó con el que tenía entre manos y se levantó con el puñal en guardia. 

    —Bien, ¿Un voluntario?  

    Uno de los hombres empezó a reír. Vio sus dientes mellados, su pelo sucio y se estremeció por el asco. Fue otro el que avanzó hacia ella. Con agilidad Alyssa le atravesó el vientre, haciendo que la hoja larga del machete apareciera por su espalda.  

    Uno de los hostiles jadeó por la impresión y dio un paso al frente. 

    —¡Maldita zorra! 

    Otro de ellos se le acercó por el lateral. «¿Dos al mismo tiempo? Puedo con ellos» pensó mientras daba una patada al aire contra el que venía por la derecha. Giró sobre sí misma y atravesó la yugular al que venía de frente. Ya solo quedaba el mellado. 

      

    Jack 

    Mientras Alyssa se alejaba, Jack sintió un escalofrío recorriendo todo su cuerpo. Tenía miedo. La impotencia de no poder hacer nada, lo tenía atado a aquella roca.  

    Ella se movía entre los hostiles con tanta agilidad que impresionaba. Iba matando sin piedad. Por su mirada tal vez ni pensaba en lo que hacía. Su cuchillo debía estar tan bien afilado que no parecía tener que ejercer fuerza para clavarlo. Jack solo deseaba salir de su escondite y lanzarse en su ayuda para matar a esos hijos de perra. Pero sabía que si lo hacía interrumpiría la concentración en la que estaba inmersa.  

    La sangre, el hedor a muerte y las convulsiones de aquellos hombres en sus últimos alientos le provocaron arcadas. No quería vomitar, no dejaría que Alyssa lo viera como alguien débil. 

    Le quedaba uno. Cuando se abalanzó sobre ella, Jack estuvo a punto de saltar para quitárselo de encima.  

    —¿Jack? 

    —¿Qué hago? —Se levantó para que lo viese.  

    Alyssa estaba sudando y su piel estaba pálida. 

    —Ve a por ayuda, hay una mujer unos metros hacia el este —dijo señalando el camino. 

    —Ahora vengo. 

    —No entres al instituto, has estado muy cerca de ellos —ordenó. 

    Jack la escuchó desde lejos, pero sabía lo que tenía que hacer.  

    Había sentido la necesidad de ir hasta ella y comprobar que no estaba herida, abrazarla y apretarla con fuerza entre sus brazos para cerciorarse que no le habían hecho nada. En cambio, había apretado los dientes con fuerza y estaba de camino al instituto a toda velocidad. 

    Al llegar estaba sin aliento. Fue por la parte exterior de la reja hasta llegar a las pistas. Erik estaba haciendo una llave a Kim, cayendo sobre ella a horcajadas. 

    —¡Erik! Alyssa ha encontrado unos hostiles —gritó Jack desde la reja—. Los ha eliminado, pero me ha dicho que viniera a buscar ayuda.  

    Vio que Tony se asomaba a la terraza y le miraba haciendo visera con la mano para cubrirse del sol. Erik ya se había levantado y corría hacia la entrada. 

    Al mirar de nuevo hacia arriba ya no había nadie. Jack fue a la entrada principal. Todos se reunieron allí en un momento. 

    —Kim, quédate a vigilar —ordenó Ray. 

    —Había una mujer retenida, Alyssa se ha quedado para ayudarla. 

    Ray había preguntado, como fue el ataque, Jack les había contado por encima todo lo ocurrido. La cara de orgullo de Tony le había aguijoneado. Caminaban con sigilo y alerta esquivando matorrales y rocas, se notaba que eran profesionales. 

    Al llegar donde estaban los muertos, Tony señaló los cuerpos contándolos uno por uno. 

    —Cinco, ¡esta niña es una máquina! ¡Y lo hizo ella sola! 

    Estaba orgulloso de su amiga, ya lo había demostrado en otras ocasiones. 

    —Sí, es la mejor.  

    «¡Maldito sea!» pensó mientras sentía ganas de estrangularlo. Se notaba a leguas que sentía algo por ella. 

    Al acercarse al campamento hostil, Alyssa estaba mirando a lo lejos, junto al precipicio. Ray se acercó a ella y Tony empujó a Jack con el hombro para apartarlo y escarbar en una de las tiendas. Frunció el ceño y miró al mercenario con cara de pocos amigos, cada día le caía peor y además el sentimiento era mutuo.  

      

    Alyssa 

    Alyssa los escuchó llegar y se giró hacia ellos. El mercenario estaba empujando al actor en ese momento y resopló por cómo se comportaba con él, no lo entendía. 

    —¿Estás bien? —preguntó Ray.  

    —Sí. He pasado más miedo por él que por mí. —hizo un gesto con la barbilla señalando a Jack. El jefe asintió. 

    —¿Por qué no la has soltado? —preguntó el actor. 

    —Porque hay mujeres que cuando las salvas hacen cosas bien extrañas. Como intentar matarte —dijo Erik guiñando un ojo. 

    —Novato —pronunció la palabra arrastrándola con desprecio. 

    —¿Qué coño te pasa? —Jack se puso en guardia.  

    Tony chasqueo la lengua y siguió rebuscando entre la basura de los hostiles. 

    Erik se acercó hasta Alyssa y se agachó para mirar una mochila que había en el suelo. 

    —Gatita… cuidado con la mecha de Tony. ¡Explotará! —la voz burlona de Erik sonaba entre murmullos.  

    Aquel chalado siempre con galimatías.  

    Soltó a la rehén del árbol donde estaba, pero le dejó las manos atadas con una larga cuerda para sujetarla, no quería tener problemas. 

    —Voy al instituto, esta mujer necesita atención médica y este campamento apesta a podredumbre —dijo Alyssa arrugando la nariz. 

    —Vale, ahora iremos nosotros. ¡Jack, Erik! Acompañadla. Nosotros terminamos aquí y vamos. —ordenó Ray. 

    Tony refunfuñó algo y se acercó a su amiga. 

    —¿Todo bien? —Alyssa le dedicó una sonrisa. 

    —Lo estaré. 

    Ella estiró su mano y acarició la mejilla del mercenario, él se acercó y beso su frente en un gesto cariñoso. Eso le hizo cerrar los ojos y relajarse de la tensión que había vivido durante el ataque. 

    —En un rato nos vemos.  

    Sintió paz con el calor que le había transmitido Tony. Sabía cómo tratarla, aunque tenía un punto obsesivo y machista que no le gustaba, por eso su relación se había ido al traste. Que Kim estuviera coladita por él la alejó definitivamente. Ahora solo podía pensar en Jack, no había forma humana de sacárselo de la cabeza. 

      

    Al llegar al instituto entraron por el gimnasio y pidieron un botiquín para curar a la mujer que habían rescatado. 

    —¿Por qué no te das una ducha y yo me encargo de ella? Estás llena de sangre y das mucho asco —dijo Erik desde detrás, mostrando con gestos que apestaba. 

    Alyssa se tensó al escucharle, pero cuando fue a contestarle vio que estaba inclinado sobre la mujer y le tocaba la frente con mucha delicadeza. Ella no se movía, estaba en estado de shock. No había mucho que hacer allí. 

    Fue directa a las duchas, el olor a limpio de aquel lugar era muy refrescante, se inclinó sobre el lavabo y se quitó la sangre reseca de la cara y las manos. Mientras se lavaba a conciencia, escuchó un ruido, se secó la cara con una toalla y al bajarla, vio desde el espejo que Jack estaba tras ella.  

    Se giró para tenerlo de frente mientras se secaba las manos, ambos se miraron un momento en silencio. 

    Los dedos de Jack se deslizaron por su mejilla. Ella cerró los ojos, en esos momentos aquella caricia era como un bálsamo para sus sentidos. Dejó que lo hiciera, pero lo que no esperaba era notar sus labios sobre los de ella. El roce casi imperceptible hizo que Alyssa ahogase un suave gemido. El vértigo había vuelto, el deseo estaba otra vez ahí. La mano de él se enredó en su pelo y la estrechó en un abrazo para pegar sus cuerpos e intensificar el beso. Rodeó la cintura de Jack y apretó las manos contra su espalda, dejándose llevar.  

    Las frentes de ambos se unieron deteniendo el beso, aún con los ojos cerrados y la sensación maravillosa de los labios del otro, Jack murmuró: 

    —No sabes el miedo que he pasado. Tenía la sensación de que te iba a perder sin ni siquiera haberte besado, sin… —Las palabras de Jack murieron en los labios de ella que volvió a unirlos a los suyos. 

    Esta vez fue algo más lento y suave, al detenerse puso dos dedos sobre los labios de Jack. 

    —Shh… calla. 

    Y volvieron a besarse, apartando su mano de los labios y sujetándola. Despacio y con suavidad, su beso estaba siendo tranquilizador y muy tierno. 

    Se sintió empujada a apretarse contra su cuerpo. A rodear su cintura para estrecharle contra ella. El anhelo unido a la lentitud del beso hizo gemir de nuevo a Alyssa. Después de un momento que pareció efímero, un ruido les hizo separarse. La persiana del gimnasio se abrió. Jack pasó el pulgar por los labios de la mercenaria sin quitar su mirada de ellos. Ella tembló por el torbellino de las sensaciones.  

    La dejó sola, salió de las duchas antes de que los demás entrasen al gimnasio. Tuvo que apoyar la cadera en el lavabo mientras sus labios palpitaban aún por la presión. Se había ido tan deprisa que el frío que había dejado era casi palpable. 

    —Maldito seas —murmuró mientras lanzaba la toalla hacia la puerta—. ¡Esto no tenía que haber pasado!  
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    La decisión 

      

    Alyssa 

    Estaban esperando los resultados de las pruebas. Alyssa pensó mucho en el beso que se habían dado en el baño. Tenía miedo por lo que había sentido, y sobre todo de su reacción al devolvérselo. Ahora era difícil incluso mirarle. 

    Esa misma noche, mientras hablaba con Tony, este la abrazó. Se sintió protegida entre sus brazos. Recordó lo que él le había hecho sentir cuando estaban juntos, el por qué le gustaba estar con él. Mientras se acomodaba a salvo contra su pecho, intentó besarla. 

    —¿Qué haces? —preguntó apartándose. 

    —Creía que… —Parecía confundido. 

    —Tony. No puedo, no podemos —dijo preocupada. 

     Decidida se alejó de su amigo y fue a sentarse junto a Ray que estaba charlando con Erik y Johanna, la mujer que habían rescatado.  

    Jack desde lejos, tumbado en su cama plegable, la miró con el brazo apoyado sobre la frente, tenía una rodilla doblada hacia arriba en una pose despreocupada. Alyssa se sintió incómoda con su mirada. Los había visto, estaba segura, ¿qué estaría pensando?  

    Durante el tiempo que estuvieron encerrados en la cuarentena averiguaron que un grupo de hostiles vivía no muy lejos de allí. Un atajo de borrachos devoradores de humanos que se dedicaban a matar todo lo que pillaban. También les contó que violaban a las mujeres y si alguna daba a luz se comían al bebe. Tuvo ganas de vomitar. 

    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Alyssa.  

    —No lo sé, pero me asusta —confesó Ray.  

    —¿Pasamos de ellos?  

    Todos miraron a Tony sorprendidos por su respuesta. 

    —Hay que matarlos —Las palabras de Erik hicieron estremecer a la mercenaria. 

    —Me jode decirlo, pero creo que tiene razón —Apoyó Alyssa lo que había propuesto.  

    Jack no estaba cerca, había salido del recinto para tomar el aire. Agradeció su ausencia. Era mejor que no se enterase de aquellos planes hasta que no fuera un hecho. 

    Tony la llamó para hablar con ella, se sentaron en las gradas muy juntos como acostumbraban a hacer. 

    —Lo siento —dijo su amigo con la cabeza agachada. 

    —Olvídalo —Rodeó sus hombros abrazándolo con fuerza. 

    Aquella fue la última noche de encierro. Dio gracias por ello, no podría soportar un día más entre esas paredes. 

    *** 

    Por la mañana Kim, Tony y ella fueron de exploración en busca de Danielle. La vida seguía su curso. El bosque aún estaba dormido cuando salieron del instituto, las hojas mantenían el rocío en sus puntas y los verdes brillaban con intensidad. Le encantaba todo aquello, la paz que se respiraba y el silencio. 

    Iban caminando mientras le contaban a su compañera lo que habían averiguado de los hostiles con los que estaba Johanna antes de su rescate. 

    —¿Me estáis diciendo que comen niños? —dijo Kim escandalizada simulando una arcada. A la mercenaria se le revolvió el estómago de nuevo. 

    —El simple hecho de que se coman unos a otros ya me da bastante asco, pero que maten niños… eso es aterrador —siguió Kim con tono quejica. 

    —Tienes razón, no entiendo como hay gente de esa calaña —Tony caminaba delante de Kim respondiendo. 

     Mientras Kim iba mirando su trasero apretado en aquellos pantalones negros, Alyssa sonrió al ver como actuaba su amiga, con las manos levantadas haciendo gestos como si fuera pellizcándole el trasero.  

    Subieron por una cuesta antes de llegar al claro desde donde tenían que empezar la búsqueda. Después había una zona bastante complicada que tendrían que recorrer con más sigilo, ya que era muy escarpada.  

    Tony seguía encabezando la marcha. Las piedras resbalaban y la tierra se movía bajo sus pies por la humedad, haciendo la senda más difícil. Se detuvieron un par de veces para vigilar. El silencio reinó hasta que salieron de la zona de peligro. Alyssa suspiró al llegar y miró tras ella para comprobar que no les seguían. Al emprender la marcha escuchó bufar a Kim y resoplar a Tony. Al fin habían cruzado aquella zona tan escarpada. 

    —Cuando lo escuché la primera vez casi vomito —Alyssa solo estaba pensando en voz alta, pero sus amigos gruñeron en aprobación a sus palabras, había estado pensando en la conversación mientras cruzaban la zona del barranco—. Me da la impresión que, como dijo Erik, tendremos que matarlos.  

    —¿Qué? —Kim se había detenido y estaba a medio camino de sentarse en una roca— ¿Por qué querría alguien como yo meter mi dulce culito en un avispero como ese? 

    —Porque o son ellos o nosotros —puntualizó Alyssa. 

    Tony se había apoyado en un árbol, agachó la cabeza al escuchar las palabras de su amiga y se cruzó de brazos. 

    —¿Tú piensas igual, Tony? —La expresión de Kim al preguntarle era una mezcla de miedo y confusión. 

    —No estamos preparados para afrontar algo así, ¿Cuántos dijo que eran? ¿Treinta, cuarenta? Nosotros solo somos cinco, más el patán del cazavampiros que hará que nos maten.  

    Alyssa resopló al escuchar como hablaba de Jack. 

    —El muchachito ha aprendido mucho, no te pongas en plan prepotente, ¡lobo! —Saltó Kim en su defensa. 

    —¿Muchachito? —Tony resopló con la palabra—. Es más viejo que Ray. 

    Las dos lo miraron. Alyssa sacó su mano y contó con los dedos. Kim la miró con una ceja levantada.  

    —¡Pero si Ray tiene casi todo el pelo blanco! —dijo Alyssa sin creer a su amigo. 

    Tony soltó una carcajada. Se acercó a la mercenaria y le pellizcó la mejilla, ella sacudió la mano para pegarle y que se apartase. Su amigo rio y ella se sonrojó. Kim no les quitaba ojo, su ceño se había fruncido casi imperceptiblemente, pero ella la conocía y dejó la broma inmediatamente. 

    —¡No me lo creo! ¡Ese actor está todo buenórrimo! Aunque… Ray tampoco desmerece mucho —contestó Kim mirando hacia otro lado, haciendo ver que no le importaba nada lo que pasaba entre ellos.  

    Los tres quedaron en silencio pensativos. Durante un momento solo podía escucharse el trinar de los pájaros.  

    —Los nuevos también nos ayudarían… Charly es militar —murmuró Alyssa no muy segura de sus palabras. 

    —No creo que les haga gracia arriesgar sus vidas. —Tony también estaba pensando en lo mismo. 

    —¿En serio tienen la misma edad? —dijo Kim aun dando vueltas a la edad de Jack y Ray. 

    Alyssa miró a su amiga que estaba luchando con algo que había dentro de su zapatilla. Los tres se habían quedado charlando en el claro.  

    De pronto pensó en Jack luchando contra los hostiles, aquello no era buena idea, pero siendo realista le necesitaban. 

    —Pongámonos en marcha. Necesitaremos algo más de diez hombres. Ray tendrá que pedir ayuda a la gente que vive en el instituto. Vamos a llenarnos de mierda hasta las cejas —dijo la mercenaria algo enfadada mientras salían del claro. 

     Tony la agarró del brazo para detenerla y que lo mirase. 

    —¿Te preocupa el cazavampiros?  

    —Me preocupa que vayamos a dejar a alguno con vida y que luego venga a por nosotros. Va a ser una batalla épica.  

    —Sea como sea, terminará muriendo alguien —dijo Kim levantándose para ponerse en marcha. 

      

    Jack 

    Aquella mañana Jack había salido a correr solo, con mucho cuidado y miedo de no tropezar con algún hostil. No había podido dejar de pensar en Alyssa. Ahora estaba en la terraza vigilando la zona. Vio venir al grupo de Alyssa. Habían salido a la ronda de búsqueda de sus compañeros.  

    El actor cerró los ojos un momento y volvió a recordar el beso, un beso lento y provocador, que aún le hacía temblar. Desde que la había besado, no se la podía sacar de la cabeza. Negar la evidencia era absurdo, le encantaba aquella mujer, le provocaba sentimientos que hacía años no tenía por ninguna otra. Apretó la mandíbula con fuerza para frenar sus pensamientos.  

    Cuando Tony había estado a punto de besarla en el gimnasio, le faltó poco para saltar y meterse en medio. Tal vez Tony le hubiese dado la paliza de su vida, pero se hubiera quedado a gusto. Cuando iba a levantarse para interponerse entre ambos, vio que ella se lo quitaba de encima.  

    No se había acercado a Jack en toda la cuarentena. La notó distante. Ahora no sabía por qué lo había evitado, ¿sentiría algo por su amigo? La reacción no había sido la misma con él que con Tony. Eso le daba que pensar. 

    Estaba enfadado con ella por evitarlo. Tenían que hablar de aquello en algún momento. 

    Jenn apareció por la puerta de hierro con dos vasos grandes. Le tendió uno a Jack y bebió del suyo. 

    —¿Es aburrido esto de vigilar? —preguntó su amiga. 

    Jack estaba bebiendo, pero asintió como pudo. Le había traído un café tan rebajado con agua que casi no tenía sabor. Ahora un café era un lujo que casi nunca tenían. 

    —Se hace pesado porque no hay nada que hacer. 

    —Hablando de cosas que hacer, se está organizando entre la gente del instituto unas clases para los pequeños. Haremos turnos entre los padres y voluntarios, para enseñarles cosas que puedan ser útiles. Somos ocho voluntarios, así los niños tendrán cosas que hacer por la mañana y los demás, tiempo libre. 

    —Me parece perfecto. 

    —¿Cómo les va con la búsqueda? —dijo Jenn señalando a Tony que se había quedado rezagado, las chicas ya no estaban con él. 

    —Supongo que mal, porque vienen con las manos vacías. Se baraja la idea de que estén con ese grupo de hostiles. 

    —Espero que no. 

    Jack pensaba como ella, pero no dijo nada, Jenn lo observó y con una sonrisa picará le señaló con el dedo. 

    —Me acabo de dar cuenta que tienes algo diferente en la mirada. Es como un brillo. 

    —¡Déjate de tonterías!  

    Jenn lo conocía demasiado bien, ahora estaba escudriñándole buscando un resquicio, una grieta para leer sus pensamientos. 

    —Dime, ¿qué ha pasado? —preguntó con cariño. 

    En ese momento entró Alyssa seguida de Kim. Jenn observó a las chicas, luego le miró a él, y Jack supo que su amiga ya sabía lo que pasaba.  

    ¿Tanto se notaba que le gustaba Alyssa?, se giró a vigilar hacia el bosque mientras las chicas parloteaban sobre algo. No podía mirarla. Sus sentimientos estaban a flor de piel. El simple sonido de su voz lo volvía loco.  

    —¡Aly porfi! —dijo Kim alargando la última i hasta el infinito. 

    —No me apetece nada una fiesta.  

    Alyssa fue hasta donde estaba él, agarró los prismáticos que tenía en las manos, rozando sus dedos al quitárselos, lo que hizo que una corriente eléctrica recorriese a Jack, que apretó los dientes para ahogar la sensación. El brazo de Alyssa le rozó accidentalmente y pensó: «¿podría arderme la camiseta por el calor de su contacto?» 

    —Tenemos que hablar —susurró Jack. Ella no respondió. 

    —A mí sí que me gustaría una fiesta —dijo Jenn. 

    —¿A qué viene el asunto de la fiesta? —A él no le importaba si celebraban una. 

    —No habrá fiesta, antes hay que solucionar un millón de cosas —sentenció Alyssa. 

    Kim puso morritos, aquella chica era muy vivaz y se notaba que apreciaba mucho a su amiga. 

    —Eres experta en fiestas, seguro que has ido a más de las que hemos ido toda la gente del instituto en toda nuestra vida, ¡y eso que tenemos actores en nuestras filas! Tu tía te obligaba a organizarlas y a asistir a ellas, ¡tenemos que hacer una elegante! 

    —¿Te obligaba? —preguntó Jenn. 

    —Sí, me obligaba, creía que saber comportarme en sociedad, saber moverme me serviría para el futuro. —Alyssa rebufó por la ironía de aquello, mientras miraba por los prismáticos sus labios se movían con aquella voz dulce y baja que hacía que todos prestasen atención—. Me obligó a saber caminar, sentarme, hablar idiomas, organizar fiestas, bailar... y un largo etcétera. Aunque mi tío pensaba que aprender todo eso me ayudaría mucho con mis entrenamientos para ser mercenaria.  

    Jack no podía apartar la mirada de sus labios mientras hablaba. 

    —¿Tu tío? —Jenn parecía cada vez más confusa. 

    —Mi tío me enseñaba en secreto a descuartizar cadáveres. —Se giró hacia Jenn guiñando un ojo y con una sonrisa traviesa— Mientras mi tía me educaba. Eran tan distintos, y se mentían tanto que daba miedo.  

    Jack miró el perfil de la mercenaria, hablaba con rencor, se notaba una pátina de odio en su voz que no le gustó. Cuando terminó, le tendió los prismáticos a Jack y miró a su amiga Kim que estaba cruzada de brazos y aún con cara de niñita caprichosa. 

    Le sorprendió que ella hablase de su pasado con ellos. 

      

      

    Alyssa 

    —¡Pues quiero fiesta! —dijo Kim dando una patada en el suelo. 

    Alyssa maldijo entre dientes, fue hasta su amiga y le dio un toquecito en la nariz. 

    —Ahora no es el momento —Una vez dicho aquello se dio una vuelta por todo el borde de la terraza y volvió donde estaban los demás—. Habrá una reunión cuando vuelva Ray. 

    —¿Para qué es la reunión? —preguntó Jack. 

    Alyssa se puso frente a él, sus ojos verdes la ponían nerviosa, aunque pensaba que más que sus ojos, era la forma en que la miraba desde que se habían besado. «¿Algún día me sentiré a salvo de esa mirada?» 

    —Aly cree que debemos exterminar al grupo de hostiles, dice que, si no lo hacemos, serán ellos los que nos encontrarán por sorpresa y terminarán con nosotros. 

    Alyssa vio el miedo en las profundidades verdes de Jack, no pudo seguir mirándole y se volvió hacia el bosque. 

    —¿Estáis todos locos? —Jack agarró a Alyssa del brazo—. ¿No dijisteis que eran más de cuarenta? ¡Tengo hijos! 

    La voz de Jack cambió con su última afirmación, tenía miedo. Ella se soltó de su agarre.  

    —Nadie te obliga a ir. Quédate con ellos cuidando de los que se queden. Tanto si están Danielle y los demás allí como si no están, tenemos que hacerlo. Somos nosotros o ellos, esa gente no entiende de “dejar en paz a los demás”. Terminarían encontrándonos y aniquilándonos, mejor pillarlos nosotros a ellos por sorpresa.  

    La expresión de Jack había cambiado, podía sentir su determinación. 

    —Si hay que hacerlo lo haré. 

    —Queréis decir que… —Jenn estaba pálida y no terminó la frase. 

    Alyssa se giró de nuevo para no verlos. No necesitaba su miedo para sentirlo ella también. 

    —Quiere decir que o matamos o morimos —dijo Kim. 

    —Os pido que no comentéis esto con nadie hasta que venga Ray y podamos dejar todos los puntos claros. —La mercenaria no quiso ver sus reacciones, ya tenía suficiente. 

    —Tranquila, no queremos que cunda el pánico —Jack sonaba hueco, lejano. 

    —Podéis iros a comer algo y descansar, nos quedamos Kim y yo aquí arriba —ordenó Alyssa para deshacerse de ellos. 

    Él no se lo pensó, la puerta de hierro se cerró tras ellos de un golpe seco que resonó en la cabeza de la mercenaria como un martillazo. 

      

    Jack 

    Jack caminaba a paso rápido. Había dejado muy atrás a Jenn y esperaba llegar a su cuarto antes de que le alcanzase, no quería que se diera cuenta de que tenía tanto miedo. 

    —¡Jack! —Lo llamaba con insistencia.  

    No podía seguir evitándola, así que se giró para enfrentarla.  

    —Si te veo preocupado me preocuparé. Tienes que ser fuerte por los dos —pidió Jenn. 

    —No puedo.  

    Vio como las lágrimas asomaban a los ojos de su amiga, sintió las suyas propias escociendo tras los párpados. La abrazó y la dejó llorar sobre su hombro un buen rato, mientras él las contenía a duras penas. 

    No se sentía con fuerzas de ir a casa del enemigo y matarlos sin más, eso no era defensa propia, por otra parte, lo que decía Alyssa tenía mucho sentido; tarde o temprano los encontrarían, los cogerían desprevenidos, causando mucho daño. Aquella posibilidad lo asustaba. 

    —Prométeme que harás lo que sea para mantenernos a salvo.  

    —No puedo prometerte nada, no estoy capacitado para meterme en una batalla así.  

    Jenn pareció entenderlo y asintió, luego pensó un momento y continuó hablando. 

    —¿Crees que están con ellos? Jared y Danielle ¿Estarán allí?  

    Jack puso las manos en sus mejillas, dejó un beso en su frente, la miró a los ojos y pasó los pulgares limpiándole las lágrimas. 

    —Esperemos que no. Te mantendré informada y recuerda no hablar de esto con nadie. Ahora vuelve con tus hijos. 

    Empujó con delicadeza a su amiga dirigiéndola hacia la habitación y entró en la suya, necesitaba estar solo, se deslizó por la puerta sentándose en el suelo y lloró, dejando salir todo su miedo.  
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    Promesas 

      

    Jack 

    Aquella misma noche Jack decidió subir a la habitación de Alyssa. Estaba apoyado en la pared frente a su puerta, esperando que llegase, cuando Kim pasó junto a él con una sonrisa un tanto picarona. 

    —¿Son las doce? —le preguntó, mientras se mordía el labio inferior para no reírse. 

    —Sí —dijo Jack aún distraído mirando el reloj. De pronto fue consciente de la indirecta de Kim y se dio una palmada en la frente—. ¡Qué estúpido soy! —dijo marchándose.   

    La risa de Kim se escuchaba desde las escaleras mientras iba a toda prisa hacia las pistas. 

    *** 

    La encontró recostada, apoyada sobre sus codos, mirando hacia las estrellas, cuando Jack le habló desde atrás. 

    —Prométeme que no dejarás que me maten —suplicó. 

    El semblante de Alyssa era serio, el reflejo de la luna remarcaba su rostro entre sombras.  

    —No vas a morir. 

    «Sí, aquello sonaba a promesa» pensó Jack mientras se sentaba. 

    —No quiero morir y dejar solos a mis hijos. —Sabía que lo que decía sonaba cobarde, pero en esos momentos se sentía así. 

    —Mientras pueda, no dejaré que te maten —dijo mirándolo a los ojos. 

    Jack la creía. 

    —Otra cosa que me tiene un poco loco, ¿Qué pasa con Tony? Suponía que erais amigos. —Estaba deseando preguntarle aquello desde que los vio abrazados de forma tan íntima en el gimnasio. 

    —Y lo somos.  

    —¿Y nosotros?  

    Alyssa le miró. En la penumbra no podía adivinar lo que ella estaba pensando, a pesar de ello deseaba poder estar dentro de su cabeza, leer cada uno de sus pensamientos. 

    —¿Qué me estás preguntando?  

    —Dejaste de hablarme, te alejaste de mí después de besarnos. 

    No quería vivir con una idea equivocada con respecto a ella. 

    —Ahora mismo solo quiero centrarme en el ataque que vamos a organizar, y en buscar a tu hija y esposa —dijo haciendo hincapié en la última palabra. 

    Jack pensó en qué decir, ¿qué responder a sus palabras?, pero decidió quedarse en silencio. Ella había marcado distancia por Danielle. Le daría espacio y tiempo, pero no la dejaría escapar. Contempló su perfil mientras intentaba cambiar de tema, no quería seguir hablando del beso.  

    —Quiero entrenar más, no quiero que me dejéis al margen. 

    La muerte le perturbaba. Además de cobarde, desesperado, necesitaba aferrarse a algo y ese algo era ella. 

    —Está bien, entrenaremos más duro. —Alyssa desvió la mirada. 

    Jack atrapó su mano entrelazando sus dedos, la de ella fría como el hielo por estar apoyada en el suelo. La suya caliente por el miedo. 

    —Cuando se te ocurrió la idea de atacar el campamento hostil, ¿pensabas en el miedo que ibas a causar en la gente normalucha como yo?  

    Mientras una sonrisa arrebatadora aparecía en los labios de Alyssa, Jack sintió la suave caricia tranquilizadora que le estaba haciendo con el pulgar. Miró sus manos entrelazadas y el suave movimiento de ella acariciándole.  

    —Cuando lo dijo Erik, igual que ahora mismo, en lo único que pensaba era en sobrevivir. Así que solo pude apoyar su idea —dijo muy seria. 

    No había retirado la mano. Deseaba besarla de nuevo. Se sintió atrapado por el movimiento de su pulgar en la piel, sus miradas se enredaron y su deseo se intensificó. El apremio que le empujaba a desear otro beso era intenso. Tragó el nudo que se había formado en su garganta mientras reflexionaba en las mil cosas que le hacía sentir. ¿Estaba enamorándose? 

    —Tú sobrevivirás, ¿pero los demás también?  

    —Ese es el plan —Alyssa estiró su mano y apartó un mechón de pelo que caía sobre la frente de Jack. Una corriente de excitación recorrió todo su cuerpo con aquel simple contacto—. De momento es una idea. Hasta que no venga Ray no podemos poner las cartas sobre la mesa. 

    ¿Podría contenerse y no besarla? Empezaba a creer que no. 

    —Ray va a decir lo mismo que tú. 

    Jack tiró de sus manos entrelazadas y besó los nudillos de Alyssa. Ella no apartó la mano, pero si la mirada. 

    —Todo irá bien, me encargaré de ti, no pienso dejar que nos pase nada. Mañana empezamos a entrenar más duro. ¡Prepárate para sudar! Debes apuntarte a todas las salidas que puedas, reconocer el terreno, pelear y proteger el instituto. 

    —Está bien, lo haré. 

    Alyssa se levantó para irse, pero Jack no le soltó la mano  

    —¿Me dejas darte un beso? 

    Sintió la tensión de ella y cómo había apretado su agarre. 

    —¿Qué…? —murmuró con voz temblorosa.  

    Jack se levantó y sin soltarla, deslizó la mano libre por su mejilla acariciándola con suavidad hasta la nuca, luego la atrajo hacia él. Alyssa se dejó llevar y eso le animó a seguir. Estaban tan cerca que podía sentir su aliento en los labios. Jack apoyó su frente en la de ella y cerró los ojos. En ese momento supo que ella también quería besarle. 

    —Jack —murmuró su nombre tan bajo que pensó que no lo había dicho—, por favor, no.  

    Eso último sí que lo había oído. Sabía que ella quería besarle, pero sus labios, su voz, decían lo contrario, Jack apretó la mandíbula. Rozó su nariz con la de ella y esperó unos segundos. No podía apartarse en aquel momento. Su cuerpo estaba tenso por la espera. No quería hacer algo de lo que pudiera arrepentirse. Se negaba a moverse. 

    —Sé que no quieres que lo haga, pero también sé que lo deseas —dijo sin abrir los ojos. 

    La mano con la que estaba acariciando su nuca, se deslizó por su hombro, bajando hasta su espalda, acariciándola con lentitud sin apartarse ni un milímetro de ella. Dio un paso hacia atrás, tiró de sus manos aún entrelazadas y la besó de nuevo en los nudillos haciendo una pequeña reverencia. 

    Jack dejó a la mercenaria plantada en las gradas. Mientras se alejaba, un torbellino de emociones y excitación se arremolinaban en su estómago haciéndolo casi estallar. Apretó los puños y aceleró el paso. «Tal vez una ducha no me iría nada mal, o algo más» pensó mientras seguía caminando. Ella le deseaba igual o más que él, pero iba a respetar lo que pedía. Cuando encontrasen a Danielle, haría lo posible por conseguir que Alyssa formase parte de su vida. Ahora sí que podía decir con total seguridad que se había enamorado. 

      

    Tony 

    Detrás de la escalera de incendios, Tony maldecía el no haberse adelantado a todos aquellos acontecimientos. Alyssa estaba tan pegada a ese patán que sentía náuseas solo con verlo.  

    Estaba enamorado de ella casi desde que se conocieron en el instituto.  

    Haber tenido el privilegio de acostarse con ella de vez en cuando. Era a lo que aspiraba y algo de lo que ya no disfrutaría, tal vez nunca. 

    Quería contarle lo que sentía, pero después de los acontecimientos de las últimas semanas, ya era imposible. Ella estaba enamorándose de aquel “tipejo bueno para nada”, el cazavampiros se había metido en medio como una sanguijuela y ella estaba abriendo sus brazos a lo que él pudiera ofrecerle. 

    Se iba a convertir en la otra, sería la amante de aquel famosillo, mientras su mujer le calentaba la cama esperando que volviera de algún polvo fugaz con Alyssa entre la maleza.  

    En aquello se convertiría si él no ponía remedio pronto, impediría que aquel tipo se aprovechase de ella y de lo que sentía por su ídolo, solo era eso, un sentimiento disfrazado. Ella estaba enamorada del cazavampiros, no de Jack Miller.  

    Observó a Jack alejarse, no la había besado.  

    Era un maldito cabrón, ¿a cuántas se habría beneficiado mientras estaba su mujer esperándole en casa con sus hijos? 

    Tony se agarraba al frío hierro de la escalera, sus nudillos estaban blancos por la fuerza que estaba ejerciendo. Decidió salir de su escondite y fue hasta su amiga que seguía de pie mirando hacia donde se había ido el actor. 

    —Supongo que te has quedado un poco frustrada. 

    Tony miraba hacia donde lo hacía ella con los brazos cruzados sobre el pecho, su voz sonó irónica y dolida, se maldijo por ello. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —No sé, tan cerca de besarle y que no lo haya hecho —Tony se encogió de hombros y la miró—. Yo podría darte todo eso y más, sin ataduras a otras mujeres. 

    —Tony —Alyssa parecía estar buscando las palabras—. ¿Desde cuándo te metes en mi vida? 

    —Desde siempre, soy parte de ella. He estado enamorado de ti toda mi vida —dijo con más serenidad de la que sentía, abriendo su corazón al fin. 

    —Tú y yo no podríamos tener nada. Lo intentamos, pero no funcionó. No me gustaría que nuestra relación cambiase. —Estaba muy convencida de ello. 

    —Tú y yo, es lo mejor que podría pasarnos nunca. Jack solo te va a perjudicar, cuando su esposa aparezca, o bien serías su amante de turno, o te sacará de su vida —dijo dolido.  

    No pensaba dejar que aquella relación diese frutos. Alyssa levantó la barbilla desafiándolo. 

    —Si tengo que equivocarme, lo haré yo solita. No te metas, Tony. 

    Estaba esperando una réplica, pero Tony tenía una daga clavada en su pecho en aquel momento y no podía ni respirar. Ella puso la mano sobre su mejilla y sonrió con mucha ternura, algo que removió la daga en la herida, hurgando más profundo. 

    —Te quiero mucho Tony, pero no de la forma que tú deseas. Nuestro pasado juntos no fue un camino de rosas, eso no puede volver a pasar. Nuestra amistad es perfecta. 

    Alyssa retiró su mano, se puso de puntillas y le dio un suave beso en la mejilla. Tony agarró su muñeca antes de que se apartase y la retuvo un momento. Alyssa no se movió ni un milímetro, podía besarla, pero no lo hizo. 

    —Te quiero. Estoy enamorado de ti. Eso no lo va a cambiar nada, ningún discurso ni ningún cazavampiros. 

    —¡Chist! —La mercenaria puso un dedo sobre sus labios—. No continúes, por favor, te necesito en mi vida, sin embargo, no de ese modo. Si seguimos con esta conversación, todo terminará mal y no podría soportar perderte. 

    Alyssa dio un paso atrás para irse y Tony abarcó su cintura con uno de sus brazos reteniéndola contra su cuerpo. Ella apoyó la mano sobre su pecho para poner distancia. 

    —Ya no puedo ser tu amigo, no si tengo que soportar ver cómo te enredas con ese cazavampiros —dijo con rencor y los dientes muy apretados. 

    —Pues lo siento —contestó dolida. 

    Se vio obligado a soltarla. No soportó el frío que llegó hasta él al escuchar aquella última frase. Alyssa aprovechó para marcharse. 

    —¡Maldito cazavampiros! Voy a terminar contigo —prometió cuando ella ya no podía oírle. 

      

      

      

      

    12 

      

    El virus 

      

    Alyssa 

    La voz de Jack llegó hasta ella dándole los buenos días. Aquel maldito hombre había conseguido excitarla sin siquiera tocarla. Se había pasado hasta las tantas dando vueltas en la cama sin poder pegar ojo y dibujando en una de sus paredes y su cuaderno. Para colmo, Tony se rebeló contra cualquier tipo de relación que pudiera comenzar. Si es que comenzaban alguna, ya que lo primero era la familia del actor. Sus sentimientos tenían que estar en segundo plano.  

    —¿Te has dormido? —preguntó Jack con tono alegre. 

    Recibió un gruñido por respuesta. Alyssa volvió a intentar abrochar el cinturón de seguridad de su machete y vista su torpeza debido al sueño, se sentó en el escalón para hacerlo. 

    —Te noto algo… ¿Torpe? 

    —¡Calla! ¡Todo esto es culpa tuya!  

    Ella le estudió por encima de las gafas de sol. Una lenta sonrisa se dibujó en aquellos maravillosos labios que no había conseguido saborear la noche anterior. 

    —¿Culpa mía? —La vio forzar las correas—. ¿Te ayudo con eso? —bromeó Jack. 

    Ella le fulminó con la mirada. El actor parecía divertirse. 

    —Voy a hacerte sudar tanto que no te van a quedar ganas de bromear. 

    Terminó con su pequeño lío de hebillas y se puso a correr casi sin avisar. Él la siguió de cerca. 

    Iban a toda prisa por una senda de matojos y árboles, esquivando y saltando algunos obstáculos. El actor murmuró un puñado de maldiciones mientras intentaba darle alcance. Alyssa sonrió al escuchar su frustración.  

    —¿Creías que íbamos a jugar a las casitas?  

    —¿Tal vez te ha irritado el “no beso” que nos dimos ayer? —se burló él. 

    —Tu “no beso” junto con el sermón de Tony, me arreglaron la noche de una forma encantadora. —La distracción de la charla irritó a Alyssa, que aceleró más dejando atrás a Jack. 

    Después de veinte minutos de carrera, saltó un arbusto en medio de una pequeña curva. Estaba mirando hacia atrás cuando de pronto, tropezó con otra persona y cayeron al suelo con un golpe seco. Los gruñidos de alguien que no reconoció la asustaron. El dolor por el golpe entre ambos la hizo temblar. Se incorporó un poco aturdida para mirar quién había bajo ella, y el sudor en la cara de aquel hombre se lo dijo todo. El virus. 

    —¡Jack para! No te acerques. —gritó la orden mientras se levantaba de un salto.  

    —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado. 

    Alyssa miró hacia el suelo, el hombre que había tropezado con ella tendría unos cincuenta años, muy delgado y demacrado, también había una mujer que estaba de pie y asustada. Un centenar de pensamientos se arremolinaron en su mente. Su estómago se encogió por el miedo. 

    —¿Se encuentra bien? —preguntó tendiéndole la mano al hombre, olvidándose de contestar a Jack. 

    —Pues ahora mismo estoy más dolorido que antes, pero puede que tú estés en problemas. —El hombre tenía el ceño fruncido y respiraba entrecortado. 

    Sí, ya había valorado aquello, estaba segura de que podía haber cogido el virus, el aspecto de aquellas personas no presagiaba nada bueno. 

    —Jack, quiero que vayas al gimnasio y avises al médico. No entres al instituto. Aunque estás lejos tendrás que hacer cuarentena. Dile a Jake que no voy sola. 

    —¡Ya voy! —dijo mientras empezaba a correr. 

    Mientras acompañaba a aquellas personas al gimnasio sintió pánico, sabía que tenía muchas posibilidades de estar contagiada. Les explicó que tenían una zona de curas y cuarentena donde se quedarían. El hombre, Brian, tenía dificultades para respirar y estaba muy cansado. Alice, su esposa, tosía mucho y por lo que le dijo, tenía fiebre. Había caído de pleno sobre el virus, nunca mejor dicho. 

    Al llegar al gimnasio todo estaba preparado y Jack no estaba por ningún lado. Después de seguir el protocolo, Alyssa les dio mantas y algo de medicinas para paliar los síntomas. Jake no entraría en el gimnasio bajo ningún concepto. El médico le había enseñado como ayudar en estos casos y todos habían llegado al acuerdo de encargarse si se complicaban las cosas, para que el doctor no arriesgase su vida. Al terminar, fue a hablar con Jake. Descolgó el telefonillo rojo que comunicaba con su despacho y esperó la respuesta. Quería saber dónde estaba el actor. 

    —Le he pedido que entre en el cuarto de las colchonetas. 

    Aquel pequeño cuarto, había sido un almacén de colchonetas que habilitaron para ocasiones muy puntuales. 

    El médico le dio algunas instrucciones para los enfermos y luego Alyssa fue a por una de las camas plegables y la arrastró hasta la habitación donde estaba Jack. Después de tumbarse dio unos golpecitos en la puerta que los separaba. 

    —¿Cómo estás?  

      

    Jack 

    —Arrepentido.  

    Agarró el pomo de la puerta con fuerza, tenía la frente apoyada en la fría madera mientras sentía un torbellino en su interior.  

    Deseaba abrir y abrazarla con tantas fuerzas, que le extrañaba estar aún en aquel lado y no en el de ella.  

    —¿Arrepentido? ¿De qué? —La voz suave de Alyssa le hacía temblar como un adolescente. 

    —De no haberte besado anoche. —Al ver que tardaba en contestar, pensó que se había ido. 

    —No besarme fue lo más excitante que me ha pasado en mucho tiempo. —dijo ella. 

    Hubo una pausa entre ambos, un silencio en el que Jack apoyó su mano en la puerta soltando por fin el pomo.  

    —Fue mi primer no beso —continuó la mercenaria. 

    Jack no pudo evitar sonreír, escuchó a Alyssa moviendo algo metálico al otro lado, como si se removiera.  

    —Y el mío. Saldremos de esta. —Fue una afirmación, llena de esperanza. 

    —Claro, siempre salgo de todas. Ha venido Tony, ahora vuelvo.  

    Jack fue hasta la cama y se sentó escondiendo la cara entre sus manos. No quería ni imaginarse que le pasase algo y que él no pudiera hacer nada por evitarlo. Tenía que ir todo bien, iría todo bien. 

      

    Alyssa 

    Mientras Alyssa se dirigía hacia las gradas veía la postura furiosa y tensa de Tony, sonrió al llegar donde estaba y apoyó la mano en la mampara que les separaba. 

    —¿En qué cojones estabas pensando? ¿Qué demonios ha pasado?  

    Alyssa resopló y se fijó en la arruga entre sus cejas que se le marcaba cuando estaba preocupado. 

    —Tranquilo, solo he saltado un arbusto y me di de bruces con esa pareja, pero estamos bien. 

    —¡Qué alegría! —dijo irónico.  

    —¿Te pasa algo? —preguntó cansada al notar su tono. 

    —Estás atrapada y tal vez enferma, ¿Qué crees que me pasa? —gritó. 

    —Tony, vas a tener que calmarte porque lo que está pasando no se puede borrar con un enfado, hay que asumirlo. 

    —¿Y porque tropezaste tú y no Jack?  

    Sus brazos tensos pegados a los lados y la mandíbula apretada con tanta fuerza, le anunciaron que aquel enfado no iba a ninguna parte. 

    —Venga Tony, pasó como tenía que pasar, o lo dejas estar, o me largo a mi cama —dijo señalando el lugar donde iba a dormir. 

    Él miró hacia allí y resopló con brusquedad. 

    —Ese cazavampiros va a conseguir que te maten o que termines destrozada por su culpa. 

    No esperó respuesta y se fue dejando a la mercenaria con un palmo de narices. 

    Mientras miraba como salía del gimnasio, vio que se cruzaba con Kim, que intentó decirle algo, pero él se apartó de malas maneras. Alyssa esperó a que su amiga llegase hasta donde estaba. 

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó preocupada. 

    —Tony es… es… —titubeo Kim 

    —¿Imbécil? —La ayudó Alyssa para sacarla del atasco. 

    —Si, un poco —dijo pasando su mano por la mejilla de forma brusca para limpiarse una lágrima—. ¿Te gusta? 

    —¿Qué? —exageró Alyssa la pregunta. 

    —Se os nota muy uniditos, como si no tuvierais nada mejor que hacer, ¡estoy harta! —dijo atropelladamente. 

    —¡Oye! No me gusta. Tú sabes quién me gusta y está detrás de aquella maldita puerta. —Cortó con un gesto las palabras de su amiga señalando hacia la puerta. 

    —No puedo más… vivo siempre pendiente de ese maldito hombre musculoso insoportable y él no me hace ni caso. 

    —Tranquilízate Kim. Deberías fijarte más en los flacuchos tarados. 

    Kim se volvió y clavó la mirada en su amiga. 

    —Tú estás muy loca, ¿verdad? Me pregunto… ¿En qué momento has perdido el juicio? —Sus ojos eran dos rendijas finas. 

    —Kim, Tienes a Erik babeando por ti y tu pendiente del musculitos. 

    —¡Está mucho más bueno, Aly! Además de que no está loco, claro. 

    —Claro… me imagino cómo os divertiríais tú y el loco si estuvierais juntos. —Alyssa se imaginó a la parejita.  

    Kim dio una palmada en el cristal para atraer su atención. 

    —No, rotundamente no. 

    —Vive el momento, ese es tu lema. Y que te quiten lo bailao. —canturreó Alyssa imitando a su amiga. 

    Kim rio y levantó los dos pulgares. 

    —Va a ser difícil sacarme al grandullón de la cabeza. Antes tengo que decirle lo que siento, para que me dé la patada y así sentir que estoy fuera de su vida. Lo necesito. 

    —Te va a dar la patada —repitió las palabras de Kim. 

    Kim se encogió de hombros y suspiró con ganas. 

    —Qué le vamos a hacer. ¿Y tú? Con Jack, digo. 

    Alyssa resopló y miró hacia la habitación, en la que se encontraba encerrado el actor en aquel momento. 

    —Es un amor. Es tal como imaginaba que era cuando lo veía en la tele, en las presentaciones en público y en los programas a los que asistía.  

    Kim empezó a reír con ganas, Alyssa la miró con el ceño fruncido y ambas rieron un momento. 

    —Mujer, guapo lo que se dice guapo, pues no es, pero ¿Por qué no te dejas llevar por lo que sientes?  

    —Está casado. —Resopló. 

    —¡Bah! Alyssa, al pasado se lo llevaron las bombas, podemos morir en cualquier momento. Hay que aprovechar el presente.  

    —Que fácil es decirlo. 

    Kim miró a su amiga durante un momento y cambió de tema. 

    —¿Tienes miedo por lo de esa pareja? ¡Te tengo dicho que no te acerques a las personas sudorosas! 

    —¿Tampoco puedo hacer el amor? —bromeó Alyssa. 

    —¡No tonta! Haz el amor con quien quieras, eso es sano —contestó guiñando el ojo—, hablaba del miedo a lo que está pasando con esos enfermos. —Las dos miraron las camas ocupadas.  

    —Mucho. 

    —Todo irá bien. —Kim apoyó su mano en el cristal y Alyssa la puso sobre la de ella. 

    —¿Me cuidas a Roxy y Ron? —Alyssa sintió que se le secaba la boca al pensar en sus perros. 

    —No lo dudes. —Kim le dedicó una última sonrisa y se despidió. 

      

    Se metió en los vestuarios, necesitaba quitarse la sensación de estar enferma. Desde que habían vuelto y después del ritual de desinfección, seguía sintiendo que necesitaba otra ducha. 

    Mientras se refrescaba, no podía dejar de pensar en Jack. 

    Su sentimiento de culpa cada vez que era feliz con el actor, agudizaba su instinto de alejarse de él.  

    Lo que hizo su madre con su amante, abandonando a su familia, la había marcado. Ahora ella era la mala, podía terminar haciendo que Jack se alejase de sus hijos. 

    Alyssa sonrió con amargura mientras se miraba en el espejo de las duchas. 

    —Lo dices como si estuvieras segura de que él abandonará a Danielle en cuanto vuelva. —Rio sin ganas apartándose del espejo para no mirar su propio reflejo.   

    Que a Jack le gustaba era algo seguro, pero de ahí a que se enamorase de ella y dejase a Danielle para estar juntos, era otra historia. 

    Debía dejar de machacarse, ya lo hacía Tony por ella y además bastante bien. 

    Al salir, pasó por donde estaban los enfermos, evitando acercarse mucho. Como no estaba ya lo suficientemente pringada hasta las cejas, creía que iba a salir indemne de aquella, solo con no acercarse a ellos. Estaba casi segura de que ya estaba contagiada.  

    Ambos dormían, aunque el hombre respiraba con mayor dificultad. Después de hablar con Jake y hacer lo que le dijo, se dirigió a su cama y se echó en ella, demasiado cansada. 

    —Jack —murmuró más para ella misma que para que la escuchase. 

    —¿Ya has vuelto? 

    —Pensé que estarías dormido. —Alyssa se había acostado de lado, mirando hacia la puerta que los separaba y con la punta de los dedos rozaba la madera. 

    —Te estaba esperando —Jack se escuchaba muy cerca, debía estar pegado a la puerta. 

      

    Jack 

    —¿Sabes? Kim me ha dicho que al pasado se lo llevaron las bombas y que podríamos morir mañana. 

    Jack había dejado caer una almohada en el suelo y estaba sentado de espaldas a la puerta escuchando el murmullo apagado de Alyssa. La realidad de aquella frase lo hizo tensarse. Sabía que cualquier cosa podía pasar en cualquier momento. En aquel mundo que les había dejado la guerra todo valía y todo terminaba demasiado rápido. 

    —Pienso como ella. Todo lo que estamos viviendo es demasiado difícil, puede ocurrir cualquier cosa. 

    —¿Cómo tropezar con unos enfermos?  

    —Como no besarte y luego arrepentirme. —Jack sonrió con tristeza, apoyó la cabeza contra la puerta y miró al techo. 

    —Me hubiera gustado que lo hubieras hecho. 

    Se giró hacia la fría madera, como si pudiera ver a Alyssa al otro lado. 

    —Lo sé y lo haré. Algún día te besaré de nuevo. Estoy esperando que tu miedo no sea más fuerte que tu deseo. 

    Jack estuvo en silencio esperando que ella dijera algo, al otro lado no se escuchaba nada, cuanto más rato pasaba más deseaba echar abajo aquella puerta y estar con ella. 

    —Creo que me he enamorado de ti. —No hubo respuesta, recogió la almohada y fue a tumbarse en la cama. 

    *** 

    Por la mañana un ataque de tos incontrolado despertó a Jack, que se levantó de un salto y fue hasta la puerta para golpearla. 

    —¿Alyssa? Alyssa amor, ¿estás bien? —no obtuvo respuesta, la tos cesó y escuchó unos jadeos ahogados— ¿Tienes fiebre? ¿Has sido tú la de la tos?  

    —Sí, y creo que, a las dos cosas, sí —hablaba entrecortada. 

      

    Alyssa 

    Se levantó y fue al baño a lavarse la cara. Mientras se secaba la nuca tuvo náuseas, estaba empezando a sentirse como si un camión la hubiera atropellado. 

    Se acercó para ver cómo estaban sus invitados. Se inclinó sobre la mujer para preguntarle si necesitaba algo, llevaba una mascarilla para respirar mejor. Su marido había terminado entubado y tal vez muriese, pero de momento seguía respirando. 

    —¿Se encuentra mejor? —preguntó Alyssa. 

    La mujer apretó los ojos y negó, luego se bajó la mascarilla para hablar. 

    —Tú estás enferma, ¿verdad?  

    Alyssa le dio el termómetro y Alice se lo puso. 

    —Eso parece, no se preocupe por mí y recupérese, es lo más importante ahora mismo. 

    Algo más de cuarenta de fiebre, luego le tomó la temperatura a su marido, casi lo mismo. 

    Fue hasta el telefonillo rojo para hablar con el doctor. Estaba segura de que estaría allí bebiendo una de esas copas de Whisky que tanto le gustaban y que ella se aseguraba que nunca le faltasen.  

    —¿Estás bien? —preguntó Jake.  

    —Quiero que traigan a mis perros, ¿puedes avisar a Kim? Y necesitamos algo de comida —dijo sintiendo que la garganta se le destrozaba al hablar. 

    El médico asomó la cabeza para saber por qué pedía que trajeran a sus perros, al ver lo pálida que estaba y su frente perlada de sudor lo supo.  

    —Tienes que empezar a tomarte la medicación —Jake desapareció detrás de la puerta. 

    Después de un momento apareció con unas medicinas que le pasó por una bandeja que había a sus pies. 

    —Avisa a Kim para que los traiga. —Se sentía mareada y no tenía ganas de hablar. 

    —Ya lo he hecho, tranquila. Ve a la cama y te avisaremos. 

    Alyssa caminó lenta hasta su cama y tiró de ella como pudo para alejarse de la puerta, lo que hizo que él la llamase desde el otro lado. 

    —Estoy bien Jack, no te preocupes, estoy infectada y me estoy alejando para no contagiarte —Estaba tan débil que tropezó y casi cae al suelo.  

    Escaló hasta la cama de forma torpe y se quedó tumbada y tapada hasta las cejas. 

      

    Jack 

    Se sentía impotente, dio un puñetazo en la pared que fue devuelto con dolor, estaba frotándose los nudillos cuando sonó un telefonillo que había junto a la puerta.  

    —Jack, Alyssa ha empeorado. Lo siento, pero vas a tener que quedarte allí hasta que todo esto pase y desinfectemos o hasta que encontremos un modo de sacarte de ahí. 

    —Pero, ¿Quién va a cuidar de ellos? —En esos momentos la voz de Kim llegó hasta él. 

    —No te preocupes, yo me encargo. —Se escuchó a Kim que estaba hablando con el médico. 

    Discutían sobre quien entraría al gimnasio para cuidarlos. 

    —¿Pero estamos todos locos? —Jake parecía enfadado. 

    —Si no entra ella, entro yo sin el traje. Si Alyssa necesita ayuda no pienso dejarla sola —dijo enfadado, apretando el teléfono con fuerza entre sus dedos. 

    —¿No os dais cuenta de que un simple error y terminaríais contagiados? —recalcó Jake. 

    —A mí me da igual, es mi amiga y no pienso dejar que se pudra de asco.  

    El médico colgó. Jack estaba seguro de que Kim había cogido las riendas y de que haría lo correcto. Jack quería ayudar a Alyssa, los niños era lo único que lo retenía tras la puerta. Ella y sus hijos eran lo más importante para Jack en aquel momento. Tenía que ser prudente. 

    Se preguntaba cuándo había empezado a sentirse así por ella. En qué momento las cicatrices en el rostro de Alyssa le habían despertado ternura. ¿Cuándo los miedos de aquella mujer habían sido más relevantes que sus propias necesidades? Ahora, el temor a perderla le estaba volviendo loco. 

    —¡Jack! Tómate la temperatura. —Era Kim que ya estaba poniendo orden al otro lado—. Jake dice que tienes un termómetro en la mesilla. 

    —¿Has traído a Roxy y Ron? —preguntaba Alyssa. 

    —Déjate de perros que estás para el arrastre reina, igual necesitas un trasplante de cerebro —refunfuñó Kim. 

    Jack sonrió por las ocurrencias de la pequeña rubia, aliviado al fin por escuchar su voz. 

    En aquel momento la tos de Alyssa dejó a Jack sin aliento. Frunció el ceño apretando los puños. Aquello iba a ser duro. 

      

    Alyssa 

    La tos volvió de nuevo, se agarró el pecho sabiendo lo que venía y se incorporó. Vio a una especie de astronauta pululando por su alrededor, creyó que era por la fiebre y volvió a dormirse.  

    Despertó de nuevo, no sabía si habían pasado horas o tal vez minutos, se apoyó en los codos y miró a lo lejos, a las camas de las dos personas que estaban al otro lado. Vio como alguien con un traje de protección empujaba una de ellas hacia la calle, otra persona con el mismo traje le ayudaba. Alyssa se sentó a un lado observando lo que hacían. La brisa que entraba por la enorme puerta le estaba sentando bien. Vio a Roxy y Ron a lo lejos atados con las correas, los llevaba alguien que también llevaba el traje. 

    Sintió las lágrimas resbalando por sus mejillas. Alguien se acercó a ella y la puerta se cerró dejando que la enfermedad se siguiera concentrando allí dentro. 

    —¿Aly, estás bien? —Kim estaba detrás de la mascarilla, las gafas y la pantalla de plástico, llevaba un traje desechable blanco, guantes y zapatos especiales. 

    De pronto unos golpes en la puerta donde estaba Jack llamarón la atención de ambas. Kim fue hasta la puerta y escuchó a Jack exigir un traje de protección. Ella se negó y volvió con Alyssa. 

    —¡O me dais un traje o salgo tal cual! —amenazó. 

    Kim se envaró. No dudó más y salió hacia el despacho del médico a toda prisa. 

    Alyssa se deslizó de lado en la cama y volvió a dormirse. Para cuando se despertó, habían juntado otra cama a la suya y Jack estaba tumbado a su lado con el traje de protección, sujetando su mano. 

    —¿Necesitas algo?  

    Ella solo pudo sonreír y pronto volvió a dormirse. 

      

    Jack 

    Alyssa seguía saliendo y entrando en la inconsciencia. Kim iba y venía al gimnasio siempre protegida, para llevar medicinas y comida. Jack no la había dejado ni un momento sola. El doctor había preparado una segunda cuarentena para cuando saliera de la enfermedad. Alyssa no había necesitado respirador.  

    Eran insufribles los días. Desde que habían entrado en aquel bucle de tos y fiebre. 

    Tony se asomaba a la enorme cristalera varias veces al día. La primera vez que lo vio, se acercó para decirle que todo estaba bien, que había mejorado. Como respuesta, dio un puñetazo en la mampara que la hizo tambalearse. Jack no volvió a acercarse para hablar con él. 

    Se notaba que Tony sentía algo por Alyssa, que no le parecía nada bien que estuvieran juntos, pero a Jack le daba igual, lo único que le importaba en aquel momento era verla recuperada. Ya haría lo posible para que ella estuviera con él. Tony era secundario; si se metía por medio tendría que pararle los pies. 
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    La casa del pueblo 

      

    Jack 

    Unos días más tarde mientras ayudaban con los enfermos, Tony y Erik llegaron para llevarse al hombre que falleció primero. La mujer no tardó en seguir sus pasos. Ambos fueron incinerados.  

    Jack temió por Alyssa. Se pasaba el día con ella, atendiéndola, acompañándola al baño…, aunque ella no era consciente de lo que estaba pasando. 

    Tony llevó a los perros, pero no les dejó entrar, pensó que tal vez Alyssa ya estaría mejor para verlos, pero no fue así.  

    Jack paseaba impaciente por el gimnasio. Se sentía solo y atrapado ante la posibilidad de perderla. Sabía que no se podía hacer mucho y que todo dependía de la fortaleza de ella para superar aquello. 

    Jake pronosticó que no le haría falta respirador y que parecía estar mejorando. Ese mismo día Kim y él bebieron cerveza caliente, sentados en el murete de la entrada. 

    —¿Has pasado miedo? —preguntó la chica llevándose el botellín a los labios. 

    —Aún sigo pasándolo.  

    Miraba a lo lejos. Las nubes jugaban con el sol haciendo que los colores se mezclasen de forma curiosa. 

    —A Aly le encantaría esta puesta de sol… 

    Jack apretó el botellín entre sus dedos y miró hacia la cama donde aún dormía.  

    —¿De dónde has sacado estas cervezas?  

    —De la casa que han preparado en el pueblo. Está caducada —dijo brindando con él y bebiendo. 

    —¡Qué bien! Igual pillamos diarrea.  

    Kim soltó una carcajada. Después de un largo silencio, se lo quedó mirando, Jack se sintió incómodo ante su escrutinio. 

    —¿Qué pasa? —se quejó. 

    Kim sonrió melancólica. 

    —Estaba pensando que debe ser muy bonito ser amada por ti.  

    Jack sintió un vuelco en el pecho y la miró con el ceño fruncido.  

    —¿Cómo? —Carraspeó. 

    —Te he visto coger su mano, arrodillarte en el suelo a su lado durante horas, pasear como un loco atrapado junto a su cama, ayudarla a moverse por el gimnasio para ir al baño, darle la medicación, quitarle el sudor. No has dormido en días. —Kim paró un momento, Jack apretó la mandíbula, no tenía nada que decir. 

    —La has cuidado como nadie lo habría hecho. Además, todo lo que tienes que soportar sabiendo que tu esposa está por ahí perdida. Se me enredan las ideas en la cabeza pensando como debes sentirte —continuó Kim. 

    Jack inspiró con fuerza y luego terminó su cerveza. 

    —La quiero —declaró. 

    —Lo sé.  

    *** 

    Unos días después Alyssa pidió comida y todos respiraron al fin tranquilos. Jack no cabía en sí de felicidad. Kim había ido a avisar a los demás de las buenas noticias. Y como no, Tony apareció para verla desde lejos. 

      

    Alyssa 

    Un día, Alyssa se levantó para ir al baño. Vio a Jack que estaba sentado en el exterior, con la mascarilla de protección quitada hacia la barbilla, Kim a su lado parloteaba, mientras tomaban el sol. 

    Cuando salió del baño no tuvo ganas de volver a tumbarse, se fue directa donde estaban sus amigos, aunque caminar la dejaba agotada. 

    —¡Mira quien ha salido de la cama! —exclamó Kim con alegría. 

    —Es todo un alivio verte mejor. —La miraba con una intensidad desconocida para ella.  

    Jack tenía las manos a cada lado de su cuerpo y se agarraba al murete con fuerza. 

    Alyssa sintió ganas de abrazarle, aunque se contuvo. 

    —Sí, estoy un poco embotada y débil, pero me encuentro bien como para estar por aquí. —Su voz era ronca. 

    —Me alegro. Tony y Ray nos han preparado una casita en el pueblo para terminar con la cuarentena, así ellos desinfectarán la zona y nosotros nos despejaremos un poco. Aunque creemos que ya no podemos contagiar a nadie, dice Jake que es lo mejor. 

    Mientras Kim explicaba la nueva situación, Alyssa y Jack no podían dejar de mirarse. 

    —Vale, quince días de vacaciones para terminar de recuperarme. 

    —¿Vacaciones de qué? ¿De sudar? —Su amiga parecía escandalizada y exageraba más de la cuenta. 

    —Considero que ya has sudado y tosido suficiente para todo el año, ni se te ocurra soltar ni una tos más —Jack tenía el ceño fruncido, pero sus ojos verdes le decían que bromeaba. 

    Jake se acercó a ellos por el otro lado de la mampara y les llamó. 

    —Podéis iros cuando queráis. Me alegro de verte de pie. Sé que ya no podéis contagiar a nadie, pero no está de más un poco de precaución. 

    —No te preocupes, Aly dice que quiere vacaciones —dijo Kim encogiéndose de hombros—. ¡No ha tenido suficiente con estos veintisiete días que ha estado tumbada sin dar ni golpe! 

    —Estaría bien desaparecer un tiempo — afirmó Alyssa en tono irónico. 

    —Llevas un mes desaparecida, ya dábamos por hecho que te gustaba estar acostada y tosiendo —bromeó Jack. 

    Todos parecían aliviados de que estuviera recuperada, a pesar de sus pullas. Ella también lo estaba. 

    —Sobre todo tosiendo —resopló su amiga—, casi saca los pulmones por la boca. 

    —¡Oye! He estado enferma chicos. — Notaba como ardían sus mejillas.  

    Los demás rieron al ver que estaba medio avergonzada. 

    —Es la primera vez que te vemos así y no nos ha gustado.  

    —Yo espero no volver a verlo nunca —reconoció el actor. 

    Se puso nerviosa al escuchar el tono en la voz de Jack. 

    —Bueno, marcharos, os han dejado una botella de vino en la nueva casa. —Jake les guiñó el ojo y se fue dejándolos solos. 

    *** 

    De camino al pueblo Kim y Jack siguieron las bromas metiéndose con ella. Hicieron varias paradas, ya que la mercenaria se agotaba con facilidad.  

    La casa era un adosado con jardín en la parte de atrás. Entraron y la exploraron, repartiendo las habitaciones y riendo por tonterías. Alyssa terminó tirada en el sofá, agotada. Sus nuevos compañeros de apartamento preparaban la cena.  

    —Es una casa bonita —murmuró Kim mientras ponía los platos en la mesa. 

    —Lo dice la que ha cogido la habitación con balcón —bromeó Jack cogiendo el bol con la ensalada—. ¡Alyssa! Vamos a cenar. 

    La mercenaria arrastró los pies hasta la cocina y los miró desde la puerta, sus dos amigos se giraron al oírla llegar y le sonrieron. 

    —Creo que guardaremos el vino para una noche aburrida —dijo ella mirando a Kim con la botella. 

    Jack se la quitó de las manos y la puso en un estante alto. 

    —Estoy contigo. 

    Se sentaron a comer y le explicaron todo lo que había sucedido mientras ella había estado enferma. 

    —Lo que más echo de menos es a Roxy y a Ron. 

    —Y ellos a ti seguro que también —animó Kim. 

    *** 

    Por la noche salieron al porche trasero oculto a la vista de cualquiera que pasase cerca. En la oscuridad se habló de entrenar al día siguiente, todos quedaron de acuerdo. Tenían que empezar a prepararse. 

    Así empezó una rutina de ejercicios lentos y al ritmo de la mercenaria mientras terminaba de recuperarse. Con el paso de los días, fue Alyssa la que no le quitaba ojo a Jack, le notaba un poco lento con el entrenamiento, pero en ningún momento bajaron la intensidad. 

    —¡Tienes que espabilar cazavampiros, esto no es un juego! —dijo Kim una mañana. 

    Un gruñido fue la única respuesta que recibió. 

    Por las noches, ya era costumbre, sentarse en el porche trasero y charlar entre murmullos. Kim solía desaparecer al poco rato y dejarlos solos. 

    —Gracias —murmuró Alyssa. 

    Él casi ni la oyó, así que se acercó un poco más a ella. 

    —¿Has dicho algo? 

    Su olor, movido por la suave brisa, invadió todo el espacio y Alyssa se puso nerviosa. Olía a jabón de afeitar, que encontraron en la incursión en la casa del vecino, pero le gustaba. 

    —No entiendo cómo has podido estar casi un mes sin ver a tus hijos. Gracias por cuidar de mí. 

    Jack se reclinó en la mecedora alejándose. Ella echó de menos su cercanía inmediatamente. 

    —Venían a verme casi todos los días, lo que echo de menos es abrazarlos. Están cuidando de los perros de Alyssa. 

    —¡No! ¡Espero que no estén dándoles azúcar! —dijo molesta, sabiendo que algo habrían comido. 

    —Jenn y Tony vigilan que no pase. 

    Jack estaba mirando a lo lejos, mientras Alyssa le observaba, no tenía ganas de hablar, solo estaba deseando besarle, se mordió el labio cuando lo pensó y en ese momento Jack se giró hacia ella. 

    —Kim dice que eres una artista con el carboncillo. 

    —Exagera, solo lo hago por entretenimiento. 

    —Pues dice que tienes un dibujo en la pared de tu cuarto bastante grande y bonito. 

    Si, lo tenía, eran los ojos de Jack y la mano de ella entrelazada con la suya, no era un cuerpo, ni una figura, Kim no se había dado cuenta de que eran partes de él, momentos en los que habían estado juntos y ella había plasmado una parte de ellos en su pared. 

    —Algo hay. 

    —¿Dibujas personas? 

    Alyssa asintió y se balanceó en la mecedora, ambos quedaron en silencio durante un momento. 

    —¿Me dibujarás algún día? —continuó hablando Jack. 

    Alyssa no pudo evitar reír. 

    —Ya lo he hecho —Jack se echó hacia delante acercándose, esta vez con solo inclinarse un poco podía besarle. 

    —¿Y no me lo has enseñado? 

    Alyssa se puso nerviosa y se levantó. Ir hasta sus dibujos era una buena excusa para no tocarle. 

    —Vamos, los tengo arriba. 

    *** 

    Mientras hurgaba en su mochila, Jack dio una vuelta por el cuarto infantil que le había tocado, era de niña, en colores rosados de todas las tonalidades. Había unos cuantos juguetes amontonados en un rincón, un sillón pequeño y un escritorio, todo adornado con estrellas y unicornios. 

    —Es una locura dormir aquí, a veces creo que los unicornios cobrarán vida. 

    Jack soltó una carcajada. 

    —Yo estaba pensando que a mis pequeñas les encantaría. —Se entristeció recordando que una de sus hijas no estaba con él.  

    Alyssa lo supo en cuanto vio cómo se apagaba su mirada. 

    —La encontraré —dijo tendiéndole el cuaderno—. Kim sabe que no puedo vivir sin esta libreta y la puso entre mis cosas. 

    Ambos se sentaron en la cama uno junto al otro, sus cuerpos se rozaban. Él la miró con una media sonrisa que la retaba a moverse para dejar de tocarse. Luego abrió el cuaderno de dibujo. 

    —¿Esta vez no te has apartado?  

    Jack no esperó respuesta, la miró fugazmente y se centró en los dibujos, los ojos a carboncillo de Erik lo miraban con un poco de locura en el trasfondo.   

    —Lo has clavado —dijo Jack descubriendo una sonrisa en ella—. ¡Has sabido dibujarle hasta la psicosis! 

    En la hoja siguiente, Tony recién rapado, con una postura tensa y de combate, Jack se estremeció al verlo y pasó la página. 

    La siguiente era su hija Lyssa, Jack rozó el dibujo con reverencia. Pasó al otro dibujo y encontró a su hijo, deslizó sus dedos por su pelo rebelde, su pantalón rasgado y su camiseta grande. Sonrió con ternura, en la siguiente encontró a sus tres hijos y se quedó paralizado. 

    —¿Cómo lo haces? —Estaba su hija Any. Ella se encogió de hombros. 

    Fue pasando páginas: un hombre trabajando el campo, el lago en todo su esplendor en tonos grises y negros, el huerto del instituto, su rostro con la mirada en el infinito, Ray en su peor día, con ojeras y barba demasiado larga.  

    Jack se quedó un momento mirando uno de los dibujos. 

    —¿Son Erik y Kim? 

    Alyssa soltó una carcajada. 

    —Sí. Bueno, creo que a Erik le gusta muchísimo Kim y pienso que hacen buena pareja. 

    Él asintió y al pasar la hoja encontró un dibujo de Jenn dando clases a sus pequeños, otro de sus hijos frente a él, Jack estaba en cuclillas de espaldas pasando la mano por el pelo de su hijo, Lyssa miraba hacia el infinito con las manos entrelazadas en la espalda y algo nerviosa. 

    —¿Me lo das? 

    Alyssa asintió y él arrancó la hoja y la puso a un lado. 

    En la última, al quitar la que estaba con sus hijos, se encontró con una pareja, ¿eran ellos?, él apoyando la frente sobre la de ella, sus manos entrelazadas y sus cuerpos casi rozándose. 

    Al mirar a Alyssa la encontró evitándole con un sonrojo exagerado, Jack rio entre dientes al ver su reacción. 

    —Es mi favorito. —Dejó el cuaderno a un lado y el dibujo que él iba a llevarse encima, se acomodó mirándola de frente y rozó su mejilla con los nudillos—. Estás preciosa cuando te sonrojas así. 

    —¡No digas tonterías, yo no me sonrojo! 

    Jack se inclinó acercándose demasiado y ella le rechazó levantándose de la cama. 

    —Te deseo Alyssa, te necesito. —Había sonado demasiado ansioso—. He pasado tanto miedo por perderte.  

    Hubo un momento de tensión, casi se podía cortar el aire con un cuchillo. Alyssa se apretaba abrazándose a sí misma sintiendo un torbellino en su interior que odiaba sentir. Estaba segura de que él no la deseaba tanto como ella. 

    Jack se levantó y la atrajo hacia él pegando su espalda contra su pecho. 

    —Solo quiero estar contigo —susurró, haciendo que su aliento rozase la piel de su cuello— Últimamente, solo me siento feliz cuando estamos juntos. 

    —¿Cómo puedes decir eso? —murmuró casi sintiendo que sus rodillas le fallaban. 

    —Es la verdad. 

    —Estás casado, tienes hijos. —La resistencia de Alyssa empezaba a caer—. Cuando las encuentre… Tú… 

    Jack escondió la cara en su cuello haciéndola callar. Ella sintió su contacto y se estremeció dejándose llevar y apoyando su cuerpo contra el de él. Una lluvia de besos enredados entre su pelo y su cuello hizo que ella suspirase. Él apartó un mechón y siguió trazando un camino con sus labios. 

    —Cuando las encuentres yo seguiré deseándote, querré estar contigo igual que lo deseo ahora —sus palabras sonaron roncas y llenas de deseo. 

    Se giró entre sus brazos para mirarle y él la estrechó con cariño. Continuó devorando su cuello y subió hasta la barbilla dándole un delicioso mordisco en la cicatriz que cruzaba su mentón. 

    Alyssa ahogó un gemido echando la cabeza hacia atrás y él aprovechó para capturar sus labios. El beso fue arrebatador y arrasó con todas las barreras que había levantado contra él. Perdió el control, lo empujó y ambos cayeron sobre la cama en una pasión espontánea que los enredaba haciendo que sus cuerpos pareciesen uno.  

    Las manos de él acariciaron la piel bajo su camiseta hasta encontrar sus pechos, las de Alyssa se deslizaron para desabrochar el pantalón. Mientras ambos luchaban con la ropa del otro, algo despertó el miedo en la mente de la mercenaria y se tensó deteniéndose. 

    —No. No… —Alyssa titubeó intentando apartarse. 

    Él rodeó su cintura con las manos sujetándola un momento. Ambos se miraron con intensidad. El deseo llenaba la mirada de Jack, que empezaba a ser remplazado por la decepción. 

    —¿No? —La pregunta estaba cargada de reproches—. Tu cuerpo no piensa como tu mente. 

    Mientras terminaba la frase deslizaba una de sus manos entre los muslos de ella. Sintió el calor al rozarle con los dedos entre las piernas. El fuego ardía en su interior. Alyssa cerró los ojos y se mordió el labio inferior al notar aquella caricia tan íntima que no la dejaba pensar. 

    —No me hagas esto. 

    Escondió la cara en su cuello, dejándose caer sobre él, sintiendo su cuerpo temblar por el deseo. 

    —Yo tenía razón, me deseas —susurro retirando la mano muy lentamente. 

    Él acarició su espalda despacio tranquilizándola, sus pantalones a medio bajar, la camiseta de Alyssa tirada en el suelo. Los cuerpos casi desnudos rozándose, deseando más, pero ella temblando por la duda y el deseo a partes iguales. 

    Cuando se calmó, Jack la empujó un poco para que lo mirase. Evitó su mirada. Él se estiró y agarró la camiseta del suelo y se la puso. Ella terminó de bajarla aun evitando la profundidad de sus ojos. Las caricias tranquilizadoras que le hacía en las caderas, hicieron que le mirase por fin. 

    —Lo siento. 

    —Sientes miedo, en parte lo entiendo. ¿En algún momento entenderás que quiero estar contigo? 

    Alyssa puso dos dedos sobre los labios de Jack, no quería escuchar nada más, pero él continuó. 

    —Danielle y yo hace mucho que no somos nada. 

    Alyssa abrazó a Jack, furiosa consigo misma por no poder seguir adelante. Él la acariciaba mientras ella recuperaba la calma. 

    Al levantarse, Jack cogió el dibujo, arrancando también el suyo con la mercenaria para llevárselo. Ella no le dijo nada cuando la miró interrogante enseñándole su nuevo tesoro. 

    En el momento en que recuperó la calma, bajó a la cocina para beber un poco de agua. Eran algo más de las dos de la madrugada, al llegar, encontró una vela encendida y a Kim sentada en un taburete de la isleta. 

    —¿Te estás bebiendo el vino? —Sorprendió a su amiga. 

    Kim levantó la copa a modo de brindis y fue a servir otra para ella. 

    —¿Ya te lo has tirado? —preguntó su amiga con picardía, luego sopló en la copa para limpiar el polvo y se dispuso a llenarla. 

    —¡Kim! Por el amor de… 

    —¡Venga ya, mojigata! —la cortó Kim— ¿No irás a decirme que nunca te has acostado con nadie? 

    Alyssa se mordió el labio, no podía decirle que había tenido relaciones con Tony. Aunque hacía mucho tiempo que ya no lo hacían. No había tenido demasiadas historias sentimentales.  

    —A ver, con alguien sí me he acostado, la cuestión es: ¿Quiero que Jack se acueste conmigo estando casado?, ¿Quiero que su mujer vuelva y él me dé la patada?, ¿Quiero alejarle de su mujer antes de que vuelva y que luego no quiera ni verla?, ¿Cuántas combinaciones posibles hay sobre estar con un hombre casado y que luego te lleves el palo? 

    —¿Has terminado? —preguntó Kim. Al ver que Alyssa asentía, continuó—. Ese hombre está como un queso. No sé si eres tonta o te lo haces. El mundo ha cambiado mucho, ¡muchísimo! 

    —Los matrimonios siguen siendo matrimonios. 

    —¡Claro! Pero si antes un matrimonio ya no era para siempre, no esperes que en un mundo donde la guerra nos ha dejado en las últimas, y la media de vida es entre media hora y diez años, o toda una vejez respetuosa. ¡Tus valores son humo! ¡Los matrimonios son paja! 

    —Kim… Mis padres se separaron por una tercera persona. Conoces la historia. Terminé viviendo con mis tíos y no supe más de ellos. 

    —¡Calla! Ese hombre ha saltado todas las barreras por ti, con tres hijos y salió de su cuarentena segura, ¡solo para cuidarte! 

    —¿Crees que voy a cambiar mi opinión y mi decisión por tu discurso? 

    —¡Mierda! Tanto gastar saliva para nada —Kim levantó la copa para brindar y con la expresión muy seria—. Te repito lo que siempre digo: al pasado se lo llevaron las bombas, cada día puede ser el último. 

    Las dos amigas bebieron en un brindis por sus palabras. Cuando dejaron las copas sobre la mesa, unos golpecitos en la puerta las hizo mirar hacia atrás. 

    —¿Os estáis bebiendo el vino sin mí? 

    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó Alyssa sonrojada. 

    —Acabo de llegar, ¿estabais hablando de mí, o qué? 

    Kim hizo un sonido de aprobación exagerado. 

    —Hablábamos de tu culito firme y de tu espalda ancha y provocativa. Bueno, Alyssa ha dicho algo de miradas cautivadoras. 

    Las dos amigas rieron al ver la cara de Jack que levantó una ceja y entró en la cocina moviendo el culo de forma exagerada y de un lado a otro. 

    —Bueno, si hablamos de mi culo entonces tiene derecho a estar presente.  

    Los tres estallaron en carcajadas. Se sentó con ellas y Kim le pidió que contase alguna anécdota del rodaje de su serie. Alyssa escuchó con atención memorizando sus gestos, su sonrisa y sus palabras.  

    Mientras hablaba, él puso la mano sobre el muslo de la mercenaria, ella entrelazó los dedos y la estrechó con cariño. 

      

    Jack 

    Bajaba por la escalera cuando escuchó a Kim y su discurso. Se sentó en el último escalón. No quería cotillear, pero estaba conociendo algo más sobre los miedos de Alyssa. Supo que tenía a Kim de su lado y eso le gustó. Al presentir que la charla entre amigas había terminado, llamó a la puerta y las vio agarradas a la botella de vino. 

    Después de un momento de bromas, Jack se sentó junto a ellas. Mientras se explayaba contando cosas y sin apenas ser consciente de ello, apoyó su mano en el muslo de Alyssa, pero lo más sorprendente fue que la mercenaria entrelazó los dedos con los suyos. No la soltó en todo el tiempo que estuvieron en la cocina charlando, de vez en cuando su pulgar le rozaba en una caricia suave. 

    Deseaba acostarse con ella, tenerla entre sus brazos. Cada vez se sentía más atrapado. Había pasado tanto miedo con su posible muerte, que ahora no tenía ganas de perder el tiempo. 

    *** 

    Durante el resto de días en la casita del pueblo Alyssa estuvo cariñosa y cercana. 

    Por las noches se iba a dormir temprano y sola. Una noche Kim y Jack se quedaron solos en el porche, ya que Alyssa evitaba quedarse con él a solas. 

    —¡Ten paciencia, machote! Ella te quiere, pero entre lo que hay en su cabeza y Pepito grillo, alias Tony. —Resopló. 

    —Kim —dijo interrumpiéndola—. Para Alyssa voy a tener toda la paciencia que haga falta.  

    En ese momento algo saltó por detrás de Kim. Se pusieron en guardia levantándose de golpe. El silencio lo invadió todo y ambos miraron en todas direcciones buscando el origen del ruido. 

    Mientras observaban entre los matojos en la oscuridad, algo saltó a la baranda, Jack dio un paso atrás y soltó un grito, luego levantó la mecedora y la usó a modo de escudo. 

    —¡Vete zape! —gritó ahuyentando al gato pardo que los miraba con atención. 

    Al oírlo Kim se giró y se encontró con las patas de la mecedora y a él oculto detrás, en cuanto vio el miedo dibujado en el rostro del actor, se puso a reír con ganas. Lo que hizo que Alyssa se asomase para llamarles la atención. Jack volvió a gritar lo de “Zape”, espantándolo con la mecedora. Alyssa estaba sorprendida y bajó a toda prisa para ver que era todo ese lío. 

      

    Alyssa 

    Kim se agarraba el estómago por la risa doblándose hacia delante. Miró al gato y luego a Jack que había dejado la mecedora en el suelo y estaba en la parte más alejada del porche, apuntándole con un palo. La mercenaria se mordió el labio para no reírse y se acercó al gato. 

    La pequeña rubia no podía parar de reír, ella seguía intentando evitarlo. Ver a Jack tan asustado por un simple gato era muy raro. Agarró al animal y lo llevó a la cocina, abrió una lata de albóndigas que había en el armario y se la puso en el suelo. Mientras miraba como se la comía, su amiga se apoyó en el vano de la puerta. 

    —Creo que no deberías adoptar un gato si a largo plazo quieres estar con ese machote. —Empezó a reír de nuevo. 

    —¡El actor le tiene miedo a los gatos! —exclamó sorprendida.  

    Kim volvió a reír y desde arriba les llegó la voz ahogada de Jack 

    —¡Déjalo ya, Kim, es algo superior a mí!  

    Lo que hizo que Kim riera con más ganas. 

    A la mañana siguiente, Tony los esperaba en la puerta, la cuarentena había terminado. 
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    ¿Confías en mí? 

   

    Tony 

    Estaba esperando que Alyssa y Kim salieran de aquella casa diminuta mientras veía un gato comiendo una lata de carne, bajo un árbol. En aquellas chorradas tiraban la comida, esas dos. Caminaba impaciente de un lado a otro del porche cuando se abrió la puerta, Alyssa estiró la mano hacia atrás y Jack se la cogió. 

    «Esto es el colmo —pensó Tony furioso—¿Acaso son pareja?». 

    —¿Me he perdido algo? —preguntó a Kim. 

    Ella se encogió de hombros, le sacó la lengua y se encaminó hacia el bosque mientras le contestaba: 

    —Lo que me parece muy fuerte es que no me digas ni hola —dijo enfadada.  

     Alyssa en ese momento le abrazó y le dio un beso en la mejilla. Él la estrechó con fuerza riendo, pero al soltarla volvió a coger de la mano a Jack, «Cómo no».  

    Tenía que poner freno a todo esto. Si no se movía deprisa terminaría perdiendo a Alyssa para siempre. No podía seguir viendo cómo iban cogidos de la mano y bromeando entre ellos como si nada. Se adelantó y se puso junto a Kim dándole con el codo para que le mirase. 

    —¿Están juntos? 

    —¿Me preguntas si han follado?  

    —¿Me contestas? —«esta mojigata es insufrible» pensó Tony, que no recibía una respuesta clara de Kim. 

    —Pregúntale a ella —le respondió irritada. 

    La pequeña rubia se alejó maldiciendo entre dientes. Nunca entendería a aquella mujer. 

    —Tony, ¿habéis estado entrenando? —preguntó Alyssa mientras se ponían a su altura. 

    —Sí, somos más de quince entre hombres y mujeres. La gran mayoría no se han atrevido por los niños, supongo.  

    —Tenemos que entrar allí y cargarnos a algunos antes del ataque. Así mermaremos sus filas, es una idea que he estado barajando. Si están borrachos o distraídos, se puede hacer. 

    —Si nos pillan no lo contaremos. 

    —A Erik y a mí no nos pillarán. 

    Y tenía razón, aquella mujer era letal en combate. El único defecto que podía sacarle era que estaba enamorada de aquel cazavampiros. 

    —¿Vas a ir con Erik? —preguntó Jack entrando en la conversación. 

    —Estoy entrenada para ello, podré hacerlo bien, y Erik es casi tan mal bicho como los hostiles, lo bueno es que está de nuestro lado. 

    —No me parece muy bien todo eso —dijo Jack preocupado. 

    Tony resopló y se adelantó para no verlos. Le daban ganas de vomitar, cogidos de la mano como si fueran novios. 

    «Maldito cabrón» pensó enfadado. 

      

    Alyssa 

    Al llegar al instituto Jack seguía sujetándole la mano. Hacía tiempo que no se sentía tan tranquila con alguien, estaba más cómoda de lo que le gustaría admitir. Mientras accedían al pasillo central, Jenn salió de pronto a su encuentro. 

    Jack tiró de su mano con fuerza soltándose de su agarre para que no les viera su amiga. Alyssa miró sus manos, ahora separadas, y a Jack con una postura tensa y algo sonrojado.  

    Aquella reacción la cogió por sorpresa. Un vacío empezó a abrirse camino en su interior, era como un relámpago doloroso que había empezado desde su mano, provocando esa sensación. ¿Qué estaba pasando, no quería que los vieran juntos? 

    —Bien, bonita reacción —dijo Alyssa. 

     Él se giró hacia ella sorprendido por sus palabras. Bajó la mirada hacia sus manos, la de ella ahora apretada en un puño. Alyssa aprovechó para irse, él intentó detenerla, pero ella se apartó esquivándole. 

    —¡Ya estás de vuelta!  

    La mercenaria miró a la pareja que se abrazaba en el pasillo central, él la seguía aún con la mirada.  

    *** 

    Los perros la encontraron a punto de entrar en el pasillo, los llevaba Erik, que por su aspecto venía del lago, los tres estaban algo mojados todavía. 

    Se apoyó en la pared para no ser embestida por Roxy y Ron que comenzaron a lamer y dar la bienvenida a su amiga. Los llenó de mimos mientras disfrutaba de su bienvenida, les había echado mucho de menos. 

    —¿Al final no te has muerto?  

    Ya empezaba a conocerlo y sabía que estaba dándole la bienvenida a su modo. 

    —Ya ves, seguiré dándote guerra. 

    —¡Me halagas preciosa! Sabes que solo te quiero por tus habilidades en combate ¿Verdad? 

    —Que decepción —respondió con sarcasmo. 

    —Ya… Claro.  

    —Tenemos que hablar, he tenido una idea. ¿Serías capaz de entrar al campamento hostil para limpiar un poco antes de que el grupo vaya a la guerra?  

    Erik frunció el ceño, después de pensarlo unos segundos dibujó una fina sonrisa lobuna. 

    —¿Me estás diciendo de ir y matar a los despistados y borrachos mientras nos hacemos pasar por hostiles? ¡Pero qué planazo! Al final has terminado proponiéndome una cita. ¡Si es que soy irresistible! —Erik parecía emocionado, aunque en él todo resultaba demasiado inestable. 

    —¿Puedo fiarme de ti? —Lo miró con los ojos entrecerrados, pasando por alto el asunto de la cita. 

    —¿Cuándo te va a entrar en la cabeza que te quiero viva? Eres mucho más entretenida en el campo de batalla que tirada en una cuneta.  

    Erik se cruzó de brazos apoyándose en la pared, su ropa se pegaba a su cuerpo delgado por la humedad y su pelo empezaba a secarse de forma rebelde. 

    —¿Por eso me sigues a todas partes? —le insinuó. 

    —Olvídalo. Lo hablamos con Ray. Quiero conocer su opinión. 

    Erik se fue sin dejarle contestar. Ella cogió a sus perros y entró en su habitación lanzándose de cabeza sobre la cama. «Como echaba de menos mi cama» pensó. 

    *** 

    La mañana siguiente, al bajar a la sala de reuniones se encontró con Tony por las escaleras, iba malhumorada y él se dio cuenta enseguida. 

    —¿Pasa algo?  

    —¿Te puedes creer que ayer, cuando llegamos, Jack se apartó de mí como si tuviera la peste? ¡Para que no nos viera Jenn cogidos de la mano! —Alyssa no lo pensó dos veces, siempre se lo contaban todo. 

    —Te tengo dicho que es un hombre casado, ¿Qué esperabas? —Un “ya te lo dije” se dibujaba en sus ojos.  

    Ambos se detuvieron un momento para mirarse. No podía soportar un sermón más. 

    —¿Sabes que le gustas a Kim? —dijo cambiando de tema.  

    Apretó los dientes enfadada ahora también con su amigo. Rebufó y se dio la vuelta para entrar en la sala. Todos los nuevos estaban sentados en pupitres. Ray estaba con la cadera apoyada en la mesa del profesor mientras decía algo. Al entrar todos se giraron a mirarla y aplaudieron su llegada. 

    —Vale… Vale… chicos. —titubeó mordiéndose el labio, algo nerviosa, su estómago se apretó al recibir tanta atención. 

    —¡Nos alegramos de verte bien! —dijo Ray guiándola hasta la mesa grande. 

    —Bueno, ya veo que somos muchos. Tengo un plan para el ataque. 

    En ese momento, Erik entró y se acercó hasta donde estaban Ray y ella. Caminaba de forma chulesca y despreocupada. Los tres se encararon hacia los nuevos y ella les explicó el plan. 

    Después hubo una discusión acalorada sobre quien debía o no debía ir. Al final iría quien ella había pensado. A Ray parecía no gustarle la idea. Aunque ahora tenían más refuerzos, se le notaba preocupado 

    —Bueno, primero creo que debemos entrenar un poco más, también necesitamos víveres y medicinas, estamos muy justos de algunas cosas —dijo el jefe sacando una lista.  

    Erik se la quitó de las manos y la leyó en voz alta. 

    —Bien —Siguió Erik— Alex, John y Charly, vosotros iréis con Kim, Jack y Alyssa, al hospital de la ciudad. 

    Mientras repartía las tareas, la mercenaria vio al actor entrando y sentándose junto a Tony. Si ya estaba tensa por la atención que todos le estaban prestando, verle en aquel momento no la ayudó. Alyssa no había escuchado nada del reparto de las tareas, pero no importaba. Solo tenía ojos para aquel sinvergüenza, que parecía que sentía algo por ella, pero ahora se escabullía como una lagartija. Recordar lo que había pasado la estaba cabreando, así que se centró en lo que estaba ocurriendo a su alrededor y lo apartó de su mente. 

    Al terminar, los más nuevos se dirigieron a las pistas para entrenar y Erik le pasó la lista de la “compra” mientras salían. Kim y los demás salieron con ella para dirigirse a la ciudad. 

    —Yo iré con vosotros —dijo Tony uniéndose al grupo.  

    Kim le empujó con el hombro para apartarlo. 

    —Mejor no, no tengo ganas de verte —gruñó. 

    El mercenario miró a la diminuta mujer con el ceño fruncido, Alyssa se encogió de hombros dejando a su amigo atrás y emprendiendo la marcha hacia su destino. 

    *** 

    El camino era largo hasta la ciudad. Evitó acercarse a Jack, él lo intentó varias veces, pero ella no quería que le hablase.  

    Caminaban por una senda entre árboles. Dirigiéndose por atajos. La vigilancia era menos exhaustiva porque estaban semiocultos, pero, aun así, no podían dejar de controlar: sonidos, pisadas, voces.  

    El silencio era primordial y suponía que por eso el actor no había insistido. La tensión cada vez que salían, atenazaba sus nervios. Apretó los puños para controlar el ansia y siguió adelantándose a todos para ver si había alguien más allá. 

    Al llegar a la ciudad, un par de horas después, Jack la agarró del brazo para detenerla, la mirada verde y enfadada de él la hizo estremecer. Su contacto la puso nerviosa, se enfadó consigo misma por reaccionar así. 

    —¿Qué quieres? —preguntó con los dientes apretados. 

    —Lo siento. 

    Alyssa resopló. Se soltó de su agarre y partió en dos la hoja con la lista de la compra. Una se la tendió a Alex y la otra se la quedó ella. 

    —¿Queréis ir vosotros al hospital?  

    Antes de que Alex pudiera coger la hoja, Charly se la arrancó de un tirón. 

    —Nos vemos aquí en dos horas. 

    —Tres —contestó ella, Charly asintió y se marcharon. 

    Jack volvió a cogerla de la muñeca haciendo que volviera a mirarle. 

    —Dime algo. 

    —¿Qué quieres? Dime, ¿qué quieres de mí? No, espera, no me digas nada. —Estaba demasiado enfadada como para escuchar sus mentiras—, ya me lo dijiste todo con tu actitud del otro día. 

    —¿Me he perdido algo? —dijo Kim cruzándose de brazos. 

    —Si, te has perdido que este patán es un hombre casado coqueteando con una mujer quince años más joven que él. ¡Qué hazaña, sí señor! —Estaba tan enfadada que ya no sabía ni lo que decía—. ¡Pero cuidado! ¡No vaya a ser que su amiguísima Jenn lo pille haciendo manitas! —se había dado cuenta de que estaba gritando, así que se acercó hasta que sus cuerpos casi se rozaron—. Menos mal que no me acosté contigo. 

    —¡Mira! ¿Ves?, a Tony le hubiera gustado escuchar eso último —dijo Kim mientras entraba en una tienda para empezar con las compras. 

    Alyssa sentía ganas de darle un puñetazo a aquel hombre, y con mucho gusto lo hubiera hecho. 

    —¿Vas a dejar que me explique? 

    —¿De verdad crees que necesito una explicación a algo que me quedó tan claro? 

    —Vamos Alyssa, ¡necesito explicarme! 

    Se dio la vuelta, no quería escuchar nada más. Tenía ganas de gritar, pero no le daría el gusto. La volvió a agarrar del brazo, tiró de ella y la apretó contra su cuerpo en un fuerte abrazo. De pronto se inclinó y la besó. Ella sorprendida se resistió empujándolo y le asestó un pisotón que hizo gemir al actor. En el momento que escuchó aquel gemido, se agarró con desesperación a su cuello y se dejó llevar por la excitación del momento.  

    Cuando al fin controló sus emociones pudo pensar en lo que estaba haciendo. Le mordió el labio hasta que Jack se quejó y la soltó, apartándose y limpiándose la boca con la manga para ver si le había hecho sangre. 

    —¡Imbécil! —dijo alejándose de él. 

    Jack soltó una carcajada y la siguió con pasos largos y rápidos. Echó un vistazo atrás y justo antes de que entrase en la tienda cerró la puerta para que él tropezase, cosa que no hizo. 

    —¿Lo dejáis ya? Parecéis críos, no es ni el momento ni el lugar. 

    —¿Qué te pasa Kim? —preguntó el actor, ella estaba hurgando en uno de los cajones. 

    —Que Tony es imbécil. 

    —¡Mira! Como tú —dijo la mercenaria señalando a Jack.  

    Había descubierto que meterse con el cazavampiros le gustaba. 

    —No, multiplícalo por cien. Tony es mucho más imbécil. 

    —Gracias por la parte que me toca —Jack se frotó la nuca y se alejó un poco de las chicas. 

    Salieron de la tienda algo cargados de conservas y pasta. Caminaban por la avenida principal en busca de alguna tienda más, cuando pasaron junto a una de vestidos de fiesta. Alyssa se volvió para mirar uno que había en el escaparate, el cristal estaba sucio, solo se apreciaba el color rojo fuego. Kim se giró y se acercó para limpiar un poco el vidrio.  

    —Tiene brillantitos—murmuró al verlo—. Los tirantes son tan finos… y el escotazo es de vértigo. 

    —¿Por qué no entráis y os los probáis? —Las dos miraron a Jack, él las animó con las manos empujándolas hacia la puerta—. Mira, yo voy por esto —dijo cogiendo la lista que llevaba ella en el bolsillo trasero. 

    Gruñó al notar su mano apretándose dentro del bolsillo, al sacar la lista, le dio una palmada y Alyssa soltó un jadeo. 

    —¡Jack! ¡Qué narices…! 

    —Calla y entra en la tienda, vuelvo en una hora. —No la dejó replicar, se fue con su “lista de la compra”. 

    —¿Qué os ha pasado a vosotros dos? —preguntó su amiga mientras sacaba el vestido rojo del maniquí.  

    Estaba tan confusa con sus sentimientos que se enfadó consigo misma. Necesitaba a ese hombre, pero ¿a qué precio? 

    —Pues que le parece bien meterme mano en una habitación a solas, pero no quiere que vayamos cogidos de ellas delante de Jenn. Si hubieran sido sus hijos lo hubiera entendido, pero ¿su amiga? 

    —Te ha dolido. —Su amiga siempre la entendía. 

    Kim la ayudó con el vestido. Era de seda, una hilera de botones adornaba la parte de atrás hasta el final de la cola. Los escotes, tanto el de atrás en uve, como el delantero drapeado, rozaban lo indecente. 

    —He visto unos zapatos a juego.  

    La pequeña rubia salió del probador y volvió con ellos, sacudiéndoles el polvo, una horquilla para el pelo de piedras rojas y unos pendientes del mismo color y plateados. Cuando terminó de arreglarla, la dejó sola de nuevo y volvió con un vestido dorado que le había gustado.  

    Ambas se daban los últimos retoques cuando apartó la cortina para estar más cómodas y vio que Jack estaba sentado en una de las sillas de la tienda. Su cara era un auténtico poema cuando las vio. 

    —Estáis preciosas —dijo, tragando con fuerza. 

    Kim se miró el vestido dorado, largo y entallado, con un corte desde la ingle. Se había puesto unas medias oscuras y unos bonitos zapatos a juego. 

    La mirada de Jack cambió, el enfado que había sentido Alyssa un momento antes parecía haberse disipado, se acercó y él se levantó para verla mejor. El momento fue mágico. 

    Apoyó la mano en su cintura, ella se dejó llevar acercándose y rodeándole con los brazos, la besó en la base del cuello haciendo que cerrase los ojos. Era demasiado cómodo estar entre sus brazos. 

    —Deberíamos irnos —murmuró sin abrirlos.  

    —Ya tengo la compra hecha, si queréis probaros otro no hay problema. 

    La pequeña rubia arrugó los labios rosa chicle mirándose en el espejo. 

    —Quiero una fiesta elegante. 

    Durante un momento su amiga la miró. Cerró los ojos recordando aquellas fiestas a las que le obligaban a asistir. Al abrir los ojos sus palabras salieron casi sin permiso. 

    —Hagamos la fiesta. 

    Su amiga dio un saltito y se giró a mirarla. 

    —¡Me voy a poner este vestido!  Nadie tendrá ropa de este tipo, igual hacemos el ridículo. Aunque me da igual, seguro que somos la envidia del baile, va a ser un bombazo. ¿Pondremos luces de colores? —Giró sobre sí misma mirándose en el espejo. 

    —Estáis demasiado guapas como para hacer el ridículo —fue lo único que acertó a decir Jack. 

    Alyssa se soltó de él a regañadientes y volvió al probador. Mientras ambas volvían a ponerse la ropa de combate, Kim murmuraba ideas sobre la fiesta. 

    —Quiero que todos puedan llevar ropa elegante y beber champán. 

    —Hablemos con la gente del instituto y a ver que decidimos, yo me encargo de que tengamos todos los lujos posibles. 

    Se llevaron la ropa y los complementos, luego cerraron la tienda para que nadie pudiera entrar, con la esperanza de volver otro día. 

    *** 

    Mientras volvían al instituto Alyssa y Jack se quedaron rezagados, ella iba un poco cabizbaja. 

    —Creo que sí quiero una explicación —tenía miedo, pero no saberlo le hacía más daño. 

    Agarró su mano para que se detuviera y apartó un mechón de pelo de su cara metiéndolo tras la oreja, aquel gesto hizo que sintiera sus rodillas aflojarse. Era un hombre cariñoso y eso le gustaba. 

    —No sé por qué lo hice. Durante todo el tiempo que estuvimos en aquella casa, pensé en contarle a Jenn que estábamos juntos, es mi amiga. Mi instinto fue apartarme para poder contarle primero lo que estaba pasando. 

    —No tenemos nada, no había nada que contarle, aunque confieso que me muero de ganas. 

    Jack se adelantó para besarla, pero ella puso dos dedos sobre sus labios para evitarlo.  

    —Podemos estar juntos —murmuró rozando los dedos de Alyssa con sus palabras. 

    —No, voy a encontrar a Danielle, si luego decides que sigues queriendo estar conmigo, serás bienvenido. Hay demasiadas incógnitas en nuestras vidas, no voy a añadir que tú me dejes cuando aparezca ella. 

    —¿No confías en mí? 

    Alyssa le miró un momento, luego retiró sus dedos, dio un paso atrás y se giró para seguir caminando. 

    Notaba la mirada de Jack a sus espaldas. Sus palabras resonaban en su cabeza una y otra vez. «¿Confiaba?»  
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    La fiesta 

      

    Alyssa 

    Pasaban los días y los entrenamientos eran cada vez más duros. A dos semanas de salir a la batalla, Alyssa, Kim y Jenn se preparaban para la fiesta. Volvieron a la ciudad a comprar más ropa para los demás.  

    Alyssa cargaba una caja llena de guirnaldas de flores artificiales. Habían encontrado una floristería y trajeron flores secas decorativas, algunas personas del centro hicieron unas guirnaldas preciosas. Ahora faltaba ponerlas. Aquel fin de semana celebrarían una fiesta temprana para que al anochecer todas las luces estuvieran apagadas. 

    Kim había conseguido candelabros y Alyssa debido a todo lo que le inculcó su tía, había montado algunos ramos para distribuirlos por el salón. 

    Tony trajo manteles de colores suaves, quedaban perfectos. Ray encontró licores, cosa difícil en aquellos tiempos y algo de chocolate, lo que hizo saltar de alegría a la cocinera. Al final sería una auténtica fiesta. 

    —¿La cuelgo aquí? —Jenn tenía entre sus manos una lámpara de aceite dorada, encontraron seis y estaban poniéndolas como parte de los adornos. 

    Mientras ellas tres montaban todo el escenario, el resto preparaban la comida y arreglaban la ropa. 

    Alyssa tocó el brazo a Kim con la caja que llevaba en las manos, las flores rojas y amarillas sobresalían por arriba. 

    —Me he dejado una caja en el gimnasio, ¿puedes ir a por ella? —Luego se giró a mirar a Jenn—. Si cuélgalo ahí, el otro lo pones en aquella esquina. 

    Kim asintió y se marchó dejándolas solas, esta se bajó de la escalera y se acercó a la mercenaria para ayudarla. 

    —¿Le amas? —le preguntó con cautela. 

    Alyssa no la miró, dejó las guirnaldas con mucho cuidado sobre la mesa mientras meditaba la pregunta «¿Le amo? Sí, ahora sé que sí, pero decirlo en voz alta era otro tema». 

    —¿Y esa pregunta?  

    Jenn cogió la otra lámpara de aceite y se subió a la escalerilla para colgarla. 

    —Me gustaría ver feliz a Jack, me da la sensación que él siente algo por ti, pero no me lo dirá hasta que no esté seguro de sus sentimientos y de los tuyos.  

    Alyssa dejó lo que estaba haciendo y se giró hacia ella sorprendida, la actriz bajó la escalera y cogió una de las guirnaldas para colgarla cerca del farol y la observó esperando una respuesta. 

    —¿Antes no era feliz? —Volvió a evitarla con otra pregunta.  

    Jenn sonrió, tal vez notando su miedo, pero se encogió de hombros y se puso a colgar la guirnalda. 

    —Al principio de su matrimonio eran la pareja perfecta —Jenn apretó con fuerza la grapadora y luego se giró para que le pasase otra—. Cuando tuvieron a Any su primera hija, Danielle cambió. Por decirlo de alguna manera. 

    —¿Cambió? —preguntó con curiosidad. 

    —La fama de Jack, la suya propia, la inseguridad que le causaban las fans de Jack, lo que le hacían sentir los suyos propios. La estoy poniendo como si no fuera culpa suya, pero no tiene excusa. Se acostaba con cualquiera que se le pusiera por delante menos con Jack. Se reconciliaron y tuvieron a los gemelos. Jack soportó todo tipo de humillaciones y luego… —Jenn bajó de la escalera y vio a Alyssa sujetando otra guirnalda mientras la escuchaba. 

    —¿Luego? 

    —Pasó todo esto de la enfermedad, la guerra y ellos siguieron juntos, más por supervivencia que por amor, supongo. 

    Kim entró maldiciendo y echando chispas hasta por las orejas. Alyssa la miró divertida. Se había escapado de responder a Jenn, ¿le amaba? No iba a poner en palabras sus sentimientos.  

    —¿Nos vas a contar lo que te ha pasado? —preguntó la mercenaria. 

    —El imbécil de Tony —gruñó haciendo un puchero—. Le he dicho que necesitaba hablar con él y me ha dicho que no tenía tiempo para tonterías. ¿Cómo he podido querer tanto a alguien tan…? Lo peor es que aún le quiero —gimoteó. 

    Alyssa rodeó a su amiga con sus brazos y ella se echó a llorar, Jenn dio unas palmaditas en la espalda de la pequeña rubia y fue a la cocina dejándolas solas un momento. 

    —Vale, sé que él está enamorado de ti, pero necesito sacarme la espina y en vez de eso lo que hago es clavármela más. 

    —Te repito que tienes a alguien que bebe los vientos por ti. 

    —¡Déjame!  

    Jenn volvió con una taza humeante y se la tendió. 

    —Toma, te sentará bien, es tila. De la poca que queda. 

    Comenzó a beber su tila a sorbitos. La actriz las miró con gesto interrogante. 

    —Cosas de amor, últimamente todo es lo mismo. Antes matabas un par de hostiles, salvabas a alguien, te acostabas con el primero que pillabas y te quedabas de lo más a gusto. Ahora, todo ha cambiado y follar conlleva un sentimiento. 

    —Alyssa cielo, follar siempre ha conllevado un sentimiento, al menos para mí. Tú es que estás hecha de algo indefinido que te hace ser una asesina en todos los sentidos, incluso en el amor. —replicó Kim ofendida. 

    —Yo no veo a Alyssa de ese modo. Con los niños es cariñosa y muy divertida, con Jack es dulce. Tú eres una gran amiga para ella y te cuida mucho —dijo Jenn sorprendiendo a las dos mujeres. 

    —¡Guau! Ahora yo. ¿Cómo me ves a mí? —Kim parecía algo más despejada. 

    Jenn sonrió y se giró con una de las guirnaldas para continuar con su decoración.  

    *** 

    Los trajes, el color y las luces que iluminaban la sala, hacían que se respirase el ambiente a fiesta, los hombres apiñados junto a la comida, que escaseaba.  

    La gente reía. La música sonaba de fondo y unos pocos salieron a bailar. Alyssa, tiesa como una estaca, lucía su vestido rojo, unos zapatos de más de diez centímetros de tacón y los abalorios en tonos rojo y negro. Kim se había maquillado con brillos y purpurinas, destacaba moviéndose al ritmo de la música en el centro del salón, Tony reía a carcajadas junto a Ray. 

    Jack aún no había aparecido, sus hijos jugaban con los demás niños en un rincón mientras los adultos bebían algo. 

    De pronto la música cambio y un vals empezó a sonar, una mano fuerte se apoyó en su hombro, al girarse, el actor estaba inclinado en una reverencia y con una mano la invitaba a bailar. Ella sintió como sus rodillas se aflojaban. Estaba guapísimo con aquel traje negro y camisa blanca, sin corbata, pero no le hacía falta para robarle el aliento.  

    —Un pajarito me ha dicho que bailas muy bien —su voz era ronca. Alyssa se estremeció.  

    —Que pajarito tan chismoso —se moría de ganas por bailar. 

    Aceptó su mano y ambos se lanzaron al centro de la pista. 

    Se movían con pasos seguros y perfectos, ella reía encantada por lo bien que bailaba su acompañante. El olor del after shave de Jack les rodeaba, todos los sentidos de Alyssa estaban centrados en la fuerza, el carisma y el olor de aquel hombre, la atracción era tan fuerte que solo deseaba besarle. 

    Se mordió el labio mientras él la hacía girar sobre sí misma. Soltó una carcajada de pura felicidad.  

    —Me gusta verte así, creo que nunca te había visto riendo de esta manera —susurró Jack en su oído, haciendo que sus cuerpos se pegasen en un movimiento íntimo. 

    Alyssa se apartó un poco y le miró a los ojos. Las manos firmes de Jack tiraron de ella para inclinarla y luego enderezarla de nuevo. Giraron un par de veces más y la música cambió a algo más marchoso. Los dos abandonaron la pista y se acercaron a la mesa de las bebidas riendo por lo bien que lo habían pasado. 

    —¡Bailáis muy bien! Este hombretón podría enseñarme algún día —exclamó Kim dándole con el codo a Jack en las costillas. 

    —¡Cuando quieras! Por cierto, estás guapísima, Kim. 

    Kim se sonrojó y se mordió el labio, algo tímida, descartó su comentario con un gesto de la mano y los dejó solos.  

    Alyssa observó a Tony desde el otro lado del salón, le hubiera gustado que se acercase a ellos, pero se había vuelto distante y gruñón en los últimos días. 

      

    Tony 

    Miraba con rabia la pista, aquellos dos bailaban como si fueran profesionales. Daban asco.  

    A media noche, saldría a la pista y le diría cuatro cosas, no podía soportar ver como aquellos dos seguían tonteando como dos tortolitos. Tal vez si hablase con ella la haría entrar en razón, la apartaría de él de una vez por todas. 

    Apretaba los puños con fuerza. La rabia no le dejaba respirar con facilidad y decidió abandonar el baile. 

      

    Jack 

    Caminaba deprisa tras Alyssa, ella no le había visto y estaba subiendo a la primera planta donde estaba su habitación. La mercenaria se dio la vuelta y dibujó una sonrisa en sus labios al darse cuenta de su presencia.  

    —¿Te vas a quitar los tacones? —bromeó saltando los dos últimos escalones. 

    —Voy por Roxy y Ron.  

    —Mejor, los tacones te quedan muy bien. 

    Se puso a la altura de ella que, al llegar a su cuarto, soltó a las fieras y se encaminaron juntos hacia las pistas para que los perros correteasen a sus anchas. 

    —¿Te vas a sentar en el suelo con ese vestido? 

    —Cierto personaje no me ha dejado quitarme los tacones, tampoco tenía sentido quitarme el vestido. 

    —Todo depende del contexto. Tal vez podría haberte ayudado a quitártelo —volvió a bromear.  

    Alyssa rio mientras se sentaba en las gradas y veía como sus peludos corrían por las pistas persiguiéndose. Se había sonrojado, así que él intentó cambiar de tema para que no empezase a sentirse incómoda. 

    —Has bailado muy bien. Y la fiesta ha quedado preciosa. 

    —¡Uf! Mi tía hubiera estado orgullosa de todo lo que he montado ahí dentro con el poco material que teníamos. Era un auténtico sargento, algunas cosas que me inculcó ya no pueden borrarse, supongo. 

    Jack entrelazó sus dedos con los de ella. Notó el frío en su palma, así que la llevó a sus labios y depositó un beso en ella.  

    —Voy a robarte un beso. —Sintió la tensión entre sus manos. 

    —No sería un robo. Bésame. 

    Jack la miró saboreando sus palabras. De pronto se sintió ansioso, deseando besarla más que nunca. 

    Se inclinó hacia Alyssa cuando la voz grave de Tony rompió toda la magia. 

    —¿Cómo puedes venderte de esta forma? Parece mentira que seas tú. ¡Recuerdo cuando me contabas el asco que sentías, cuando te enterabas de que aquella o la otra rompían parejas, que se habían vendido como fulanas! ¿Es eso lo que eres ahora? 

    Al reconocer el miedo y la sorpresa en la mirada de Alyssa, deseó aplastar a aquel gusano. Se levantó enfadado y encaró a Tony, ella no le había soltado la mano y sus uñas se le estaban clavando en la piel. 

    —¡No se te ocurra volver a hablarle así! —gruñó Jack apretando los dientes. 

    —¿O qué? —se burló el mercenario. 

    Alyssa tiró de nuevo de la mano de Jack, lo que hizo que se girase a mirarla. Tony también la miró. Se levantó y enfrentó a su amigo. El actor se dio cuenta de que aquella mujer era una diosa vestida de rojo, luchando su propia guerra. 

    —Tony, te voy a recordar dos cosas: la primera, que tú no eres nada mío; la segunda, mi conciencia y mi pasado ya me hacen bastante daño como para que tú vengas y me lo eches en cara. —Estaba enfadada, su cuerpo estaba tenso. 

    —¿No te das cuenta que te está utilizando? Te follará y cuando su mujerci… 

    —¡Calla! ¡Es mi vida! ¡Apártate de mí vista! —gritó. 

    Tony había enmudecido por el grito ronco de su amiga. 

    Se soltó de la mano de Jack y dio un fuerte empujón en los hombros al mercenario, que ni se inmutó. 

    —Te está manipulando —escupió las palabras furioso. 

    —¡No te metas en mi vida nunca más! —Se giró para mirar a Jack y con una media sonrisa se disculpó—. Tengo que irme, hablamos mañana. 

    Silbó atrayendo a los perros y se alejó de los dos hombres dejándolos solos. Estaba furiosa, pero el miedo de su mirada era lo que más había preocupado a Jack. Seguro que las palabras de Tony habían hecho mella en sus avances. 

    La mano fuerte de Tony se cerró alrededor de su cuello. Aquello le pilló desprevenido. Aún estaba mirando como Alyssa giraba la esquina, cuando un puño se estrelló contra su nariz. 

    Bien, parecía que tenían algo que aclarar entre ellos y Tony ya había empezado. Jack levantó los puños y con todas sus fuerzas estrelló uno contra su estómago y con rapidez otro en la barbilla. Sabía que había perdido la batalla antes de empezarla. Tenía que aprovechar el máximo número de golpes posibles.  

    Tony estampó la rodilla en sus costillas y eso le hizo doblarse de dolor. Un puño salió volando aplastando su ceja y haciendo que la sangre caliente y viscosa resbalase por su mejilla. ¿Eso eran estrellitas? Jack le asestó un par de golpes en toda la cara y supo que lo había hecho bien, por su tambaleo.  

    Su cuerpo empezaba a temblar por el esfuerzo y los golpes. Uno de los puños de Tony acertó en su oreja, lo que provocó un pitido que le hizo zarandear la cabeza. Se llevó la mano al oído y el mercenario aprovechó para asestarle otro golpe más. 

    Escuchó voces, mientras atacaba de nuevo. Su adversario mucho más rápido, le dio el último golpe. De pronto todo estaba borroso y la cara de Ray estaba frente a él mientras caía al suelo.  

    *** 

    Despertó en su cama con un dolor insoportable en casi todo el cuerpo. 

    —Buenos días —escuchó esa voz dulce y suave—. ¡Te ha dejado fino! 

    Jack entreabrió los ojos como pudo, ya que los tenía hinchados. 

    —Solo me duele cuando respiro, tranquila, podré superarlo —bromeó Jack. 

    Alyssa rio con suavidad y se sentó junto a él en la cama. 

    —¿Nunca te han dicho que no te metas con los hombres que te doblan en tamaño y experiencia?  

    La voz de Alyssa era burlona, pero en realidad se le notaba preocupada. 

    Jack intentó sonreír sin éxito, le dolía tanto todo que no podía ni levantar las comisuras de sus labios. 

    —Me lo voy a apuntar en algún lado para que no se me olvide —un ataque de tos le hizo doblarse hacia delante. 

    —Creo que alguien debería investigar porque cuando más te duele todo, siempre da tos —dijo Alyssa acariciando su frente. Su toque era suave, cariñoso. 

    —Es todo un misterio. 

    —He hablado con Tony. En parte tenía algo de razón.  

    Aquello no le gustaba, su relación avanzaba un paso y retrocedía tres. 

    —Dime, ¿en qué parte tenía razón?  

    —Siempre he odiado a la gente que hacía lo que yo estoy haciendo ahora. 

    —No es lo mismo y lo sabes. 

    —Erik y yo nos iremos hoy. —Cambió de tema.  

    Jack odiaba no tener fuerzas en aquel momento, Alyssa se le estaba escapando de nuevo. Cogió su mano y la apretó para que le prestase atención. 

    —No es lo mismo. —Repitió para que le entendiera.  

    —Necesito pensar. 

    Jack sabía que aquello no iba a ser fácil, pero las inseguridades de ella le hacían más daño que los puñetazos de Tony. Continuó hablando. 

    —Nos vemos a mi vuelta, recupérate pronto e intenta no pegar a nadie mientras no estoy. 

    —Alyssa.  

    Ella ya salía de su cuarto sin dejarle hablar, Jack lanzó la almohada contra la puerta, de lo que se arrepintió en cuanto lo hizo. No podía levantarse a por ella y ahora además de dolorido estaba incómodo. Soltó un gruñido y dio un puñetazo en el colchón.  

    —¡Sea como sea, voy a conseguir que estemos juntos! 

      

    Alyssa 

    —¡Tony! —gritó para que se girase.  

    Aún no había hablado con él, aunque le había dicho a Jack que lo había hecho. Era algo que no podía dejar pasar.  

    Se encontraban en la salida del instituto, junto a la valla de la salida. 

    —¿Pasa algo? —Tony solo tenía un par de moretones. 

    —Si vuelves a meterte en mi vida, si vuelves a pegar a Jack por lo que tú creas que es justo, o si vuelves a despreciar a Kim porque te parece que es… 

    —¿Una pesada? —terminó Tony la frase con tono chulesco. 

    —¡Déjame terminar! —gritó—. Eres y siempre has sido mi mejor amigo, lo único que me queda del pasado. Lo de ayer pasa de castaño a oscuro. ¡Te pasaste! —dijo al tiempo que le daba un toque con el dedo en el pecho. 

    Desde que había visto el estado de Jack tenía ganas de darle una paliza y se la estaba buscando. 

    —Aly… 

    —¡Qué te calles! Esta semana, has despreciado a Kim haciéndola sentir como una mierda. Me has hecho sentir a mí como una mierda, y has hecho sentirse a Jack como una mierda. ¿Me dejo a alguien? —no podía estar más enfadada, ver como Tony sonreía de medio lado, la cabreó aún más.  

    En ese momento Erik dio unos golpecitos en el hombro de Alyssa, que la sobresaltó y se giró para darle un puñetazo, pero él se apartó justo a tiempo y solo le pegó al aire. 

    —¿Has terminado? Tenemos que irnos —dijo haciendo que con su interrupción se calmase un poco.   

    —Intento hacer lo mejor para ti —refunfuñó Tony desde atrás. 

    Erik soltó una carcajada al escuchar ese cinismo, viniendo de él era sorprendente. Se apoyó en la reja que rodeaba al instituto y se agachó en cuclillas mientras observaba la discusión. 

    —¡Pues déjalo ya! Es mi vida. No sé qué has hecho con mi amigo, pero quiero que vuelva, quiero al Tony de antes. 

    —¿Tu amigo? ¡Cuando follábamos no pensabas en mi como tu amigo! —dijo con desprecio. 

    Un jadeo hizo que los tres mirasen hacia la puerta, Kim estaba allí de pie, con cara de sorpresa. Erik se levantó dando un salto y se acercó dónde estaba ella llevándosela de allí. 

    —Te has pasado. Como siempre últimamente. 

    —Tal vez es porque estoy enamorado de ti, o es porque me estás haciendo sufrir con cada una de tus acciones. —Parecía dolido, pero ya estaba cansada de sus tonterías. 

    —Sabes que no siento lo mismo, si me quisieras respetarías mis decisiones, ¡Me respetarías! —se sentía impotente ante el comportamiento de su amigo, no lo soportaba más. 

    Tony intentó tocarle la mejilla, pero Alyssa se apartó un poco. 

    —Alyssa…  

    Ella dio un par de pasos atrás mirándole con rencor mientras se alejaba. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    16 

      

    Los preparativos 

      

    Alyssa 

    Sus pasos eran apresurados, mientras apartaba los arbustos con rabia. Había acordado con Tony, hacía mucho tiempo, no volver a mantener ningún tipo de relación.  

    No era consciente de que Erik iba saltando de rama en rama, como si fuera un mono. Se había adentrado en el bosque y solo se centraba en los arbustos con los que se tropezaba y en Tony que se había cargado su amistad. No estaba atenta, ni vigilando. Aquella actitud podía costarle la vida. 

    De pronto saltó delante de ella y Alyssa se detuvo resoplando. 

    —¿Ahora eres un chimpancé?  

    —Me entretengo y así ejercito: equilibrio, musculatura, concentración y observación. 

    —¿Tanto? 

    —Tienes que probarlo. 

    Alyssa no contestó a eso y retomó la marcha. Sus pantalones se engancharon a una rama, resopló y tiró furiosa haciéndose un desgarro en la tela, se inclinó para ver si se había hecho algo más y tiró con impotencia del agujero haciéndolo más grande. 

    —¿Estás bien? —preguntó Erik desde lo alto de un árbol. 

    —Creo que estamos demasiado limpios. ¿Sudamos? —dijo pensando en lo mal que olían los hostiles. Tenían que parecerse a ellos y en aquel momento no lo parecían. 

    —¿Ahora quieres acostarte conmigo? —preguntó Erik poniendo cara de asco. 

    Alyssa resopló y empezó a correr dejándole atrás. Mientras se alejaba, la risa histérica de aquel chalado llegó hasta ella. 

    Los dos empezaron una carrera de fondo, alcanzándose uno al otro y persiguiéndose por el bosque. De pronto lo vio saltando entre los árboles impulsándose en las ramas, lo que la hizo reír. 

    —Pasaremos la noche en aquella cabaña, así podemos apestar un poco más —dijo Erik señalando a lo lejos.  

    Alyssa sonrió y negó con la cabeza al escuchar sus palabras. 

    Al llegar Erik forzó la entrada. La cabaña era un rectángulo, con una cocina a la derecha y una chimenea enorme en la pared de la izquierda, había una mesa en el centro y una enorme cama al fondo. Todo el mobiliario era muy rústico y viejo. El baño estaba fuera, pero estaba segura de que no funcionaría. Encontraron unas latas caducadas en una pequeña despensa y se las cenaron, el silencio y la complicidad entre ambos empezaba a hacerla sentir cómoda. Al final no era tan mal compañero.  

    Habían dado un rodeo para llegar hasta los hostiles. Tenían la intención de que, si les seguía alguien o luego encontraban sus huellas, no llegasen a ninguna parte, así podrían despistarles. El trayecto que les habría costado medio día, terminaría siendo prácticamente de cuarenta y ocho horas. 

    —¿Por qué intentas fastidiarme siempre?  

    Erik estiró sus labios en una sonrisa lobuna torcida que daba repelús, en algún momento le había tenido miedo a aquel gesto. 

    —Eres como un dardo bien lanzado. Pensé que serías una jodida carga. Tony nos dijo: ella es la mejor, única en nuestro trabajo. No le creí. —dijo haciendo un gesto de comillas con los dedos. 

    —Y descubrir que Tony tenía razón hizo que se te cruzase un cable. 

    —Eso hizo que quisiera ponerte a prueba todo el tiempo. ¡Y joder tía! Sí que eres buena de verdad. No sé quién te ha entrenado, pero lo hizo jodidamente bien. 

    Alyssa sonrió recordando su pasado. 

    —Empecé con doce años, clases de defensa personal, soy cinturón negro en varias modalidades. Me enseñó tantas formas de matar a una persona que cada vez que hago algún movimiento en falso pienso si eso puede causarme la muerte, creo que esa era su intención. 

    —¿Quién te enseñó? 

    —Mi tío. —Erik resopló, se tumbó en la única cama que había y apoyó la espalda en el cabecero. 

    —Pues tu tío debió ser un hombre genial. 

    —Uno de los mejores mercenarios que trabajaba para el gobierno. 

    Erik la miró con recelo. 

    —¿Cuántos años tenías cuando mataste a tu primera víctima?  

    Alyssa miró el titilar de la vela que había sobre la mesa. Volvió atrás en el tiempo, recordando los entrenamientos, algunos días resultaban verdaderamente duros, pero se lo pasaba bien con él. Pensó en su primer encargo, como solía llamarlo. 

    —Lo recuerdo como si fuera ayer. Tenía diecisiete años. Cargué un fusil de largo alcance en mi maletín y me puse en el edificio de enfrente. Conocía el lugar, la hora y la víctima. 

    Erik silbó sorprendido. 

    —Diecisiete… Yo maté a mi padre con su propia pistola, tenía veinte años.  

    Alyssa levantó las cejas, sorprendida de conocer algo sobre el pasado de Erik. Al ver que ella guardaba silencio, sonrió mostrando todos sus dientes 

     —Casi mata a mi madre, sino llego a entrar y le meto un tiro entre ceja y ceja, la habría matado a palos.  

    » Mi padre me enseñó a disparar de pequeño, me llevaba al campo de tiro. Decía que un hombre debe saber disparar a la perfección para defender su honor y su familia. Luego terminé en el ejército con Ray. 

    —¡Vaya! Me sorprendes. 

    —¿Qué te sorprende, que le matase con motivos? O… 

    —Me sorprende que estés hablándome de ti. 

    —A mí me sorprendió verte bailando en la fiesta, además de como caminas, que pareces una Duquesa. 

    —Uf… Eso es una larga historia, te lo resumo, mi tío decidió que lo que me enseñaba su mujer podría ser útil para infiltrarme en otros ambientes. Mi tía pensaba que debía ser una señorita y eso fue lo que me enseñó. 

    —¡Tu tío debió ser la hostia! Haré guardia primero —dijo Erik zanjando el tema, se levantó de la cama y la dejó sola en la cabaña. 

     Alyssa supuso que ya debía tener suficiente información y que no le interesaba más la charla. Se encogió de hombros y se metió entre las mantas para descansar. 

    *** 

    A la mañana siguiente Erik la despertó dejando caer algo metálico al suelo, saltó de la cama sorprendida. Tenía una sonrisa pícara, parecía divertirle haberla asustado. 

    —¿Nos vamos, gatita? 

    Se levantó con pereza, estiró los músculos agarrotados por alguna postura imposible mientras dormía y salió para ver que aún no había salido el sol. 

    —No has dormido nada… 

    —Tranquila, así estaré más agresivo cuando lleguemos al campamento. 

    Volvieron a correr, esta vez algo más relajados, al llegar cerca de donde se suponía que estaban los hostiles, aminoraron el paso y caminaron zanganeando para tardar más y que los vieran llegar menos acalorados. 

    —¿Dónde coño están? —gruñó Erik.  

    Donde los habían visto en su última incursión ya no había nadie. Era una granja enorme con establos y granero, fueron a cada uno de los edificios, pero estaba vacío. 

    Dieron una vuelta por los alrededores y siguieron buscando en la dirección en la que podían haber ido. 

    Llegaron a un claro donde había unas tiendas y unas brasas que aún humeaban. Erik se alejó un poco y al momento hizo una señal a Alyssa para indicar que había visto a alguien, ella se acercó con sigilo hasta donde estaba su compañero. Permanecieron en silencio un momento observando los movimientos de aquellos hombres. 

    Él saltó desde el árbol donde estaba subido, cayendo justo frente a uno de ellos. Alyssa ya tenía al otro agarrado desde la espalda con un puñal en la yugular.  

    —Tengo hambre, llevo días vagando por la zona y lo único que he encontrado es a vosotros dos. —la voz fría de Erik resonó en el claro. 

    El hostil empezó a huir, pero él lo atrapó antes de que diera dos pasos. Hubo un forcejeo, algún puñetazo y al final le ató las manos y lo lanzó al suelo, Alyssa destrozó el cuello del que tenía retenido. 

    —¿Qué haces? ¡No mates a más gente! —ordenó Erik. 

    —Se movía mucho. —Alyssa se encogió de hombros, inocente, luego se puso en cuclillas junto al otro hostil clavando la punta afilada del puñal en su barbilla. 

    —Si lo matas me quedo sin información. —Se miraron retándose un momento. 

    —Quiero ver cómo chorrea la sangre desde su barbilla.  

    El hostil temblaba, suplicando por su vida. 

    —¡Que lo dejes! —ordenó Erik con rabia.  

    Alyssa se levantó dándoles la espalda y se puso a rebuscar cosas por el campamento. Escuchó a Erik asestándole una patada al hostil y se giró para ver que hacía. La mercenaria encontró dinero. El hombre gimió por el dolor y ella se giró con el dinero entre las manos. 

    —¿Dinero? ¿En serio?  

    Lo dejó caer entre sus dedos en una lluvia de billetes. 

    —¡Guau! ¡Eso es un buen botín! —Mientras decía eso, pisaba el cuello del hostil con su bota.  

    Alyssa se limpió las manos en los pantalones y siguió hurgando en las mochilas. 

    Cuando terminó de saquear el campamento solo llevaba en la mano un machete bastante interesante. Erik ya había arrancado un pedazo de cabellera al hostil y este estaba gritando la información y suplicando que no le causara más dolor. Alyssa vio como el cuchillo de Erik se clavaba en la barbilla, buscando su cerebro, matándole en el acto. 

    —¿Era necesario el asunto del pelo? —dijo Alyssa con cara de asco. 

    Erik lanzó el pedazo de piel con pelo que tenía en la mano y se limpió la sangre en los pantalones. 

    —Están en una cárcel, más cerca del instituto que antes. 

    *** 

    Caminaron sin prisas hasta la cárcel. Al traspasar las puertas de hierro de la entrada, cinco hostiles salieron a su encuentro frenando su avance. 

    —¿Dónde creéis que vais? —preguntó uno de ellos. 

    Alyssa levantó una ceja al sentir el filo de un machete en su escote. 

    —Buscamos comida y un sitio donde dormir.  

    Erik se acercó al hostil y apartó el machete que amenazaba a su compañera. Miró muy serio a los hombres que los rodeaban. Ella sintió un cuchillo bajo sus costillas en la espalda. Se dio la vuelta con agilidad y con un movimiento rápido tumbó al hombre que la había amenazado. Todos se quedaron quietos unos segundos. 

    —¡Largo de aquí! —gritó el más bajito de ellos que ya apuntaba a Alyssa con una pistola, que casi seguro estaba descargada. 

    Erik levantó las manos al escuchar aquella frase. 

    —Unos hombres que estaban en un campamento cercano. —Y que ellos se habían encargado de desmantelar y esconder para que pensasen que se habían largado—. Nos dijeron que viniéramos aquí. 

    —Vámonos Erik. —Cuando Alyssa se dio la vuelta para marcharse, otro puñal apareció delante de su cara. 

    Frunció el ceño quedándose muy quieta, vio que a lo lejos un hombre los observaba con una sonrisa divertida. Alyssa agarró la mano del hostil y con un giró rápido y con fuerza, le clavó su propio cuchillo en el estómago. Le empujó haciendo que cayese al suelo. Se quedó de pie mirando al hostil que les observaba a lo lejos, controlando al mismo tiempo a algunos de los hombres que les rodeaban.  

    —¿Atacas a dos de mis hombres y pretendes irte? —El hostil que parecía el jefe empezaba a acercarse a ellos seguido de una comitiva de cinco más. 

    —Si vuelvo a ver otro cuchillo clavándose en mi piel, no tardará mucho en haber otro más en el suelo. 

    —¿Alegas defensa propia? —se burló. 

    Alyssa adoptó una pose chulesca cruzando los brazos sobre su pecho e inclinó la cabeza hacia un lado, sintiendo mucha curiosidad hacia aquel individuo. 

    —¿Eres abogado? —preguntó irónica. 

    El hombre sonrió. Llevaba una corbata sucia y un traje que había visto mejores tiempos, de un tono marrón algo oscurecido por la mugre, su pelo grasiento y pegado a la cabeza era bastante asqueroso. Alyssa no quería ni pensar en cómo olería. 

    —Soy lo que tú quieras que sea —su tono de voz pretendía ser seductor. 

    Erik dio un paso defensivo delante de Alyssa. Otro hombre lo agarró para apartarlo de ella y lo lanzó al suelo. Parecía que había decidido ser el débil en aquella relación, quedándose en el suelo y quejándose por el golpe. El del traje se acercó a Alyssa y le tocó la mejilla, ella apartó la cara con asco. 

    —No me interesas —dijo con firmeza.  

    El olor de aquel hostil le causaba náuseas, intentó contenerse apretando los puños con fuerza. El tipo arrugó la nariz y luego sonrió.  

    —¿Qué te hace pensar que a mí me importa lo que a ti te interesa? —Agarró a Alyssa del pelo tirando un poco. Ahora le tenía más cerca, la tentación de matarle fue tan intensa que Alyssa apretó su puño con más fuerza para contenerse y sintió como su propia sangre resbalaba por sus dedos. Estaba segura de que era el que mandaba, aquel hombre no debía morir aún. 

    —Puedo matarte en menos de tres segundos —su voz era letal, su rostro impasible ante el tirón. Dejó paralizado a su anfitrión con sus palabras, que la soltó lentamente. Alyssa frotó su mano en el pantalón limpiándose la sangre sin apartar la mirada de aquel tipo. 

    —¿Así que queréis pasar la noche? —preguntó cambiando de tema y mirando a Alyssa, esta vez su mirada brillaba de admiración. 

    Un nudo se había formado en la boca del estómago de la mercenaria, era en parte miedo, en parte repulsión y en parte deseo de destrozarle la sonrisa a aquel despreciable. 

    —Estamos hartos de dormir entre matorrales y piedras.  

    El hombre asintió e hizo un gesto con la mano para hacerles pasar. Alguien ayudó a Erik a levantarse que aún seguía en el suelo. 

    —Veo que eres rápida, pero ¿qué haces con alguien como ese?  

    Erik resopló caminando más deprisa para ponerse a la altura de Alyssa. 

    —Yo voy con ella, no al revés. Es jodidamente buena, así me aseguro la supervivencia —refunfuñó. Estaba haciendo un gran papel. 

    —¿Y tú consientes eso? —dijo el hombre mirándola. 

    —Me hace compañía y folla bien. 

    El hombre rio con ganas. Alyssa siguió seria, Erik parecía un papagayo riendo y los hombres que los acompañaban siguieron las risotadas de su jefe, cuando se detuvieron las risas le tendió la mano, ella no se movió, así que su anfitrión se quedó con la mano tendida mirándole con una sonrisa estúpida. Bajó la mano y carraspeó. 

    —No me gusta que me toquen. 

    Pareció aliviado con aquella explicación y asintió. La situación se había puesto más tensa. Luego él se metió las manos en los bolsillos y miró a Alyssa con interés. 

    —Me llamo William. 

    —Yo soy Alyssa y él es Erik. Nos quedaremos solo a pasar la noche. 

    —Os quedaréis hasta la fiesta. Seréis mis invitados —dijo con una amplia sonrisa. 

    Alyssa miró a Erik que de forma imperceptible asintió con la cabeza. Cuando llegaron a una de las celdas, William señaló hacia dentro. 

    —No. Quiero cuatro paredes y un pestillo. —No se atrevía a dormir en aquel lugar, hacer aquella exigencia podía resultar un desastre. 

    William la miró. Era un hombre alto, de nariz torcida, Alyssa supuso que antes de la guerra aquel personaje había sido un hombre de negocios, guapo y con mucho dinero, ahora era el jefe de unos asesinos. 

    —¡Charles! Llévalos a uno de los cuartos del piso de arriba —El hombre bajito apareció tras William y asintió.  

    Fueron guiados hasta las habitaciones, que parecían haber sido despachos. Les entregaron una llave y los dejaron solos. 

    En la habitación Alyssa suspiró aliviada, habían cedido en su exigencia. La mitad del trabajo ya estaba hecho, ahora nada más quedaba sobrevivir.  

    —Tranquila. 

    —Me va a costar un poco. 

    —Lo has hecho muy bien. —Le sonrió Erik. 

      

    Jack 

    Jack caminaba despacio por el pasillo central, Kim estaba parada en su camino con los perros de Alyssa. Cuando llegó donde estaba ella, la vio cabizbaja y parecía enfadada. 

    —¿Kim?  

    Se sobresaltó y al mirarle jadeó. Ella no lo había visto aún después de la pelea con Tony. 

    —¡Madre mía, Jack!  

    Sí, sentía el dolor en todo su cuerpo, no habían pasado ni dos días desde la paliza y tenía la cabeza a punto de estallar. 

    —¿Sabes si pueden darme algún calmante? 

    Kim asintió aún sorprendida por su aspecto. 

    —Sabía lo que había pasado, pero… 

    —Déjalo, no quiero hablar del tema. —La cortó Jack. Aunque más bien el dolor no lo dejaba hablar. 

    Ray pasó junto a ellos y se giró para subir por la escalera que tenían al lado. 

    —Os espero en media hora en la sala de reuniones.  

    Ella asintió. Jack miró hacia el pasillo donde estaba su habitación, sus hijos se quedarían esperándole si no volvía. 

    —Yo te llevo los calmantes a la sala de reuniones, tú ve a avisar a Richard y Lyssa. ¿Te llevas a los peludos? —Parecía haber intuido lo que Jack había pensado. 

    —Sí, vale. Gracias —Jack silbó como pudo y los llamó. 

    Los perros miraron a Kim y esta los animó a irse, al final le hicieron caso y se encaminaron hacia la habitación. 

    *** 

    A la media hora todos estaban en la sala. Los más nuevos parecían nerviosos. Ray estaba apoyado en la mesa del profesor y los demás ocupaban los pupitres. 

    —Después de estos meses entrenando y aprendiendo, habéis mejorado mucho. Alyssa y Erik han salido al campamento enemigo, para allanarnos el camino —anunció Ray. 

    Jack sabía que ella tenía que irse, pero no le había dicho cuándo. Aquella noticia lo dejó sin aliento, no podía ser que se hubiera ido sin decirle nada. La tensión que sentía en aquel momento hizo que su cuerpo se quejase por el dolor. 

    Ray explicó lo que iba a pasar. Habían buscado un lugar más seguro donde la gente que no iba a luchar permanecería oculta, hasta que la batalla terminase. Debían estar seguros de que no les seguían y los encontraban poniendo en peligro a los niños y las personas que se quedarían protegiéndolos. 

    Ray dio instrucciones sobre el ataque a los hostiles. Por último, organizó salidas en busca de víveres. 

    Después del discurso todos iban saliendo cabizbajos y murmurando. Antes de que alcanzasen la puerta, Ray gritó: 

    —¡El que quiera abandonar, ahora es el momento! —Esperó a que todos se fueran y se encaró con Tony señalando a Jack mientras decía—: ¿Crees que puedes ir dando puñetazos a los de tu equipo? Estoy tan confundido con tu actitud que no sé qué pensar de ti ahora mismo. Vas a hacer guardias de terraza hasta que salgamos a atacar a los hostiles, así tendrás tiempo para meditar. 

    Tony se cruzó de brazos y miró a Ray con aire engreído y sin decir una palabra. 

    —Tú, Jack —siguió diciendo Ray— Recupérate rápido, porque en cuanto vuelvan Erik y Alyssa, vamos a la guerra. 

    —Sí señor. 

    —Kim, saldremos de caza, estamos escasos de víveres, en una hora nos vemos en la puerta. 

    Jack dio un paso hacia atrás dispuesto a marcharse, pero Tony le agarró del brazo para retenerlo mientras los otros dos salían de la sala. 

    —Tuviste suerte que apareciera Erik y Ray y te salvasen la vida. 

    —Supongo que la tuve, y más ahora sabiendo que querías matarme —dijo desafiándolo con la mirada. 

    —Aléjate de Alyssa —ordenó el mercenario. 

    —Eso es algo que tiene que decidir ella. —Jack tiró de su brazo para soltarse y apretó los dientes con fuerza por los aguijonazos de dolor que sintió al hacerlo.  

    Aquel maldito fanfarrón era un desgraciado. Se creía con derecho de hacer lo que le diera la gana. Comprendía lo que sentía por Alyssa, era imposible no sentirse atrapado por el carisma de aquella mujer, su temperamento y el hoyuelo que se marcaba cuando sonreía. 

    Jack llegó a su cuarto y se tumbó en la cama, puso el brazo sobre la frente. La imagen nítida de Alyssa se formó en su memoria, verla salir del lago con la ropa mojada, recordándola corriendo delante de él, viendo cómo luchaba contra los hostiles, su mirada oscura reconociéndolo el día que le salvó la vida… 

    —¡Cómo te necesito! 

    Roxy saltó sobre la cama y se acomodó contra su estómago enroscándose, mientras la acariciaba con suavidad se quedó dormido.  

    *** 

    Alguien llamaba a la puerta insistente. Se estiró en la cama sintiendo un peso sobre su muslo, al mirar tenía a Ron echado sobre su pierna y a Roxy tumbada a su lado estirada contra su cuerpo. No entendía como Alyssa podía dormir con ellos. Los golpes de la puerta sonaban más exigentes esta vez.  

    —¡Pasa! —gruñó Jack incorporándose para ponerse cómodo. 

    —Llevas todo el día durmiendo. —Jenn llevaba algo de comida en una bandeja que dejó sobre él después de haber hecho bajar a los perros de la cama. 

    —¿Dónde están los niños?  

    —Se han ido a las casas de seguridad que han montado los nuevos mercenarios, como los llama Ray. 

    —¿Mercenarios? —«suena bien, ¿ahora yo también soy un mercenario?» pensó Jack. 

    —Sí, dice que todos tenemos que mudarnos allí, así que estamos trasladándonos poco a poco. —agarró la mano de su amigo y le miró a los ojos—. Necesito que vuelvas con vida. 

    —Jenn… 

    —No, Jack, solo di que harás lo posible por volver. 

    Jack no quería prometer nada que no supiera que iba a cumplir. Cogió el vaso de zumo que había en la bandeja y bebió mientras pensaba qué decir. 

    —Lo intentaré. 

    —Tony se ha pasado. ¿Alyssa fue el motivo? —Cambió de tema su amiga, algo más tranquila por su respuesta y soltando su mano. 

    —La llamó zorra. Aunque de todas formas me hubiera pegado igual. Me tenía ganas. 

    —¿Estás enamorado?  

    —Estoy tan enamorado, que soy capaz de dar mi vida por ella. 

    —Ella siente lo mismo —afirmó—. ¿Qué harás cuando vuelva Danielle? No sabemos ni cómo volverá. Tal vez te necesite.   

    —Lo único que me importa es encontrar a mi hija. También la buscaremos a ella, pero voy a dejarla en cuanto pueda. 

    —Estoy contigo, debes dejarla, aunque no tuvieras a Alyssa. Vuestra relación está muy tocada por todo lo que ella te ha hecho. 

    —Es la idea. 

    —Me llevo a los perros, esta tarde nos mudamos a la zona segura. 

    —Perfecto, cuida de todos. 

    Mientras veía a Jenn abandonar la habitación, imaginó cómo podía ser una vida en aquella nueva realidad junto a Alyssa. Sí, podía ser perfecta. La deseaba tanto que le dolía no tenerla, ¿o tal vez era por lo magullado que le habían dejado?  

    Ahora ella estaba en territorio enemigo, aquello era una incógnita continua, ya que solo podía pensar en las posibles cosas que podrían salir mal mientras ellos estaban en la boca del lobo.  

    ¿Cómo sería su vida juntos? Saliendo a buscar víveres, o tal vez haciendo ejercicio, o sentados en el comedor exterior del instituto junto con sus hijos, riendo por alguna tontería.  

    Sintió como su pecho se hinchaba de felicidad, cómo reaccionaba a todos aquellos pensamientos, cerró los ojos con una sonrisa en los labios.  

    Jack fue consciente de que cada vez que se imaginaba feliz, se imaginaba con ella. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    17 

      

    El regreso 

      

    Alyssa 

    Un par de días entre tarados era más que suficiente. Aquella misma noche tenían la dichosa fiesta con los hostiles. Erik había conseguido adaptarse bastante bien, ella estaba limitándose a ignorar a los gorilas maleducados que la rodeaban.  

    Bajó las escaleras para comprobar si las duchas eran seguras. Necesitaba quitarse la mugre, estaba harta de oler a estiércol, aunque para ser sincera consigo misma, no se notaría mucho después de la ducha, ya que aquellos animales no sabían la diferencia entre jabón y cerveza. Había traído una muda ligera que no ocupaba mucho espacio en la pequeña mochila. 

    En esos dos días tortuosos habían conseguido eliminar a siete hombres, unos borrachos que deambulaban fuera del recinto. Aprovechando el despiste los mataban y se deshacían de los cuerpos.  

    Alyssa estaba memorizando cada rincón de la cárcel, las caras de los hombres y el número de personas que la habitaban. Erik por su parte, investigó si tenían a alguien retenido. Unos niños jugaban en los sótanos entre celdas. Fuera de la cárcel, en un pequeño pabellón unas cuantas mujeres, delgadas y demasiado rotas para sobrevivir, estaban atadas a las tuberías. 

    El plan era liberar a los retenidos, terminar con todos los hostiles y por último, quemar aquel apestoso lugar. 

    Entró en las duchas vigilando que no hubiera nadie. La limpieza dejaba mucho que desear, aun así, sacó una pastilla de jabón que llevaba en la mochila. Se quitó la ropa rápidamente y abrió el grifo del agua sintiendo como las gotas frías se le clavaban en la piel. Deseaba volver a casa.  

    Limpió la ropa que llevaba puesta y la dejó colgada de la pared baja que separaba las duchas. 

    Sobre una repisa cercana había dejado la pistola que días atrás robó a uno de los hostiles muertos. Le inspiraba seguridad tenerla a mano y no dejaba de mirarla mientras sentía los aguijonazos del agua fría.  

    De pronto un ruido la alertó y cerró el grifo. Un hombre delgado, con la cabeza rapada, estaba observándola desde la entrada. De cintura para arriba no había separadores en las duchas, así que sabía que estaba mirándole los pechos. Alyssa agarró la pistola y le apuntó. 

    —¿Qué coño miras?  

    El tipo rio y pudo ver que le faltaban unos cuantos dientes. Se estremeció solo de pensar en lo que le pasaría por la cabeza a aquel depravado. Apretó la pistola entre sus dedos, sintiendo el frío por su cuerpo mojado. Estaba temblando y no era por el miedo. 

    —Estás bastante aceptable. —El hombre dio un paso hacia ella. 

    —Largo. —Su voz era letal. 

    El hostil se tensó y supo que tendría que matarlo. La pistola atraería a más gente, así que de momento se limitaría a amenazarle. 

    —No bonita, no me voy a ir, voy a coger lo que he venido a buscar. 

    Alyssa apuntó entre ceja y ceja al individuo y este sonrió. 

    —Si lo haces te matarán —amenazó. 

    —¿Crees que le importas a alguien?  

    El hombre levantó las cejas y ella creyó que ya era suficiente, tenía frío y estaba mojada. Disparó un tiro limpio en la cabeza y siguió con su ducha. Tenía que ser rápida, el ruido habría alertado a alguien y no podía entretenerse. 

    Unos minutos después, mientras se abrochaba el sujetador y con los pantalones ya puestos, entró otro hombre que tropezó con el primero. Alyssa le observó con una ceja levantada mientras cogía su camiseta. 

    —¿Vienes a por lo mismo que él? —Señaló la pistola ya metida en la cinturilla de su pantalón. El hombre sonrió con desprecio.  

    —El jefe se va a enfadar.  

    —Yo ya lo estoy.  

    No le dio tiempo a reaccionar. El hostil se abalanzó sobre ella y agarró su sujetador con tanta fuerza, que al tirar arañó su pecho, marcando su agarre con sangre. Los dos rodaron por el suelo, quedando bajo el cuerpo pesado de aquel mugriento y apestoso, debía pesar al menos noventa kilos. Alyssa ya tenía la pistola apretada contra su estómago. Él no se había dado cuenta de lo que le venía. Disparó. La sangre salía a borbotones, lo peor era que ahora la sangre estaba pegada a la ropa de ella.  

    Enfadada se lo quitó de encima y decidió volver a meterse bajo el agua. Necesitaba a Erik o no terminaría nunca. Ahora tendría que ponerse la ropa mojada. Iba a pillar un resfriado, ¡quería irse! 

    Dos menos. Calculó mientras salía y gritaba el nombre de Erik.  

    En dos minutos apareció por la puerta de acceso al patio. Algunos hombres la miraban, Erik se sorprendió al verla llena de sangre. 

    —¿Te diviertes sin mí? —murmuró al llegar donde estaba. 

    —Parece que no tengo nada mejor que hacer. Quería darme una ducha. 

    —Claro, ¿A quién se le ocurre ducharse en este antro?  

    Alyssa estaba tan encendida que le dieron ganas de meterle un puñetazo. Respiró hondo antes de empezar a hablar. 

    —¿Qué demonios es todo esto? —preguntó un hombre que asomó la cabeza por la puerta. 

    —¡Creía que había quedado claro que no aguanto las gilipolleces! —advirtió enfadada.  

    Volvió a la ducha para limpiarse la sangre y ordenó a Erik que vigilase la puerta, luego se reuniría con el jefe de aquel lugar. Tenía que dejarle las cosas claras. 

    *** 

    —¿Me han comentado que has matado a dos de los míos? —El “pelo grasiento” estaba tranquilo, no le había molestado mucho la muerte de esos dos. 

    Alyssa tenía la ropa húmeda pegada al cuerpo, tiritaba de frío y la simple presencia de aquel asqueroso empezaba a darle náuseas. 

    —Mañana nos largamos. Nos hemos quedado porque nos invitaste a la fiesta, pero no aguantaremos ni un día más. No tolero las gilipolleces. —Apretaba la mandíbula mientras hablaba. 

    —Siento si te han molestado, pero como veo que te defiendes muy bien solita, no impondré ningún castigo. Supongo que mis hombres ya saben que tú no eres alguien con quien puedan meterse. ¿Necesitas ropa seca? 

    —Estoy bien así. Si alguien más me molesta, lo mataré. 

    —Esta noche a las nueve te quiero junto a mí en la mesa durante el festejo. Seguro que os divertís. 

    Alyssa asintió mientras se daba la vuelta para irse. 

    *** 

    Erik la esperaba fuera y se unió a ella al verla salir, para ver cómo estaban las cosas. 

    —Debemos tener cuidado, creo que traman algo —dijo Alyssa pegándose más a Erik para que no la escuchase nadie. 

    —¿Quieres que nos vayamos antes de la fiesta?  

    Alyssa se paró un momento y examinó todos los muros que los rodeaban. 

    —No, quiero ver porque es tan importante esta cena. 

    —¿Y si resulta, que los invitados de honor somos el plato principal? —Erik puso en palabras lo que ella ya estaba pensando.  

    Se estremeció, no sabía si por el frío o por lo que él había dicho. 

    —Vámonos. 

    Recogieron sus cosas y las dejaron preparadas, luego salieron al patio para ver cómo se caldeaba el ambiente.  

    Erik bebió con los hombres que había en el patio formando un círculo y jugando un juego muy parecido a las canicas, quien perdía, pagaba con tabaco o algo valioso para ellos.  

    Alyssa se alejó del grupo y fue hasta una de las paredes desde donde se veía todo el patio y las entradas, apoyó la espalda en ella estudiando a la gente y el lugar. 

    Al empezar a caer la noche salieron a escondidas y se alejaron esquivando el camino recto al instituto, por si les seguían.  

    Al final terminó colgándose de los árboles, como hacía Erik, para que los hostiles no les siguieran la pista. No dejaban de vigilar a sus espaldas, simplemente corrían y controlaban que no les siguieran. Al llegar a la primera parada, Alyssa se dobló sobre sí misma resollando por el cansancio. Erik se llevó la mano al costado mientras observaba el lugar en el que habían parado, atento a cualquier movimiento. 

    La cabaña donde habían dormido, en el viaje de ida a la cárcel, seguía cerrada tal como ellos la habían dejado. Entraron y sin encender ninguna vela se instalaron para descansar. En el transcurso de la huida los nervios habían estado a flor de piel, hasta el mínimo crujir de una rama los sobresaltaba.   

    Se compenetraban bastante bien para hacer ese tipo de trabajos. Se daba cuenta de que Erik la respetaba y que podía confiar en él.  

    Decidieron hacer aquella parada por precaución, ir directos al instituto era un riesgo que no podían correr. Pasarían allí la noche y si no encontraban problemas antes de irse, seguirían su camino. 

    *** 

    Por la mañana salieron hacia el instituto en una carrera rápida por el bosque. Mientras Alyssa corría, no podía dejar de imaginar como estaría Jack. Cuando le dejó, su cara parecía un mapa, esperaba que estuviera mejor. Pensar en él se había convertido en algo habitual, más bien no podía sacarlo de su cabeza, imaginaba su vida junto a él, quería tener hijos, un futuro con algo de esperanza y felicidad. Cuando recordaba a Danielle, la realidad la sacudía arrepintiéndose de cada mínima esperanza a la que se intentaba aferrar.  

    El instituto estaría casi vacío, solo la gente que iba a enfrentarse a los hostiles les esperaría. Erik saltó de un árbol a otro por las ramas, mientras Alyssa seguía corriendo para alcanzarle. 

    Estaban a más de un kilómetro de casa. Decidieron separarse para despistar al enemigo en caso de que les siguieran. Erik dio un rodeo por el pueblo alejándose de Alyssa a toda velocidad. Ella pasó por el lago hacia la parte de atrás, dio un salto agarrándose a la reja y escaló por ella para entrar, con agilidad corrió hasta las duchas. 

    —¿Te puedes creer que nadie nos ha visto llegar? —dijo Erik al cruzarse con ella. 

    —Igual están entrenando. —Entró en las duchas mientras hablaba, dejándole fuera. Estaba exhausta. 

    Al terminar de asearse Erik ya la esperaba sentado en el suelo frente a la puerta. 

    —Están entrenando y son menos —dijo él. 

    —Era lógico que algunos abandonasen. 

    Fueron al encuentro con sus compañeros que los recibieron entre aplausos. Jack miraba a Alyssa con orgullo y esta le sonrió ampliamente.  

    Hicieron un informe rápido de la situación en la cárcel y se tomó la decisión de salir el día siguiente, el tiempo suficiente para que descansasen los recién llegados. 

    Alyssa dejó a todos en las pistas y se encaminó a su cuarto. La voz profunda de Jack la sobresaltó. 

    —Roxy y Ron están con los niños. 

    Ella respiró aliviada, no sabía si habían pensado en ellos y eso la preocupaba. 

    —Menos mal.  

    Jack se quedó frente a ella mirándola con un brillo oscuro y posesivo en la mirada. Tenía un ojo morado un poco verdoso, el labio partido y algún que otro moretón. 

    —Dime que todo ha ido bien. 

    Alyssa sonrió, se sentía insegura frente a aquella mirada, pero ansiosa por que no dejase de observarla. 

    —Todo ha ido bien —repitió sus palabras. 

    Jack dio un paso hacia ella y rodeo su cintura atrayéndola contra su pecho. 

    —¿Me has echado de menos? —preguntó Jack 

    Alyssa negó sin dejar de mirarle. 

    —Pues yo a ti sí —susurró él. 

    Los ojos de Jack estaban fijos en los suyos, era una mirada oscura llena de pasión, apretó los dientes con fuerza y se dejó llevar, muy a pesar de sus principios necesitaba besarle. 

    Jack se sorprendió. La empujó con suavidad hacia la pared, dejándola atrapada contra su cuerpo. A ella no le importó sentirse así. Su mano se enredó en el pelo de él y lo acarició mientras con la lengua jugaba y saboreaba la suya. Él gimió contra sus labios y eso le encantó y la excitó. La pierna de Jack se adelantó un poco metiéndose entre las suyas y empujando, causando una ligera presión entre sus muslos que la hizo jadear. 

    Mordió el labio inferior de Jack y tiró con suavidad poniendo fin a aquel beso caliente e impaciente. Jack apoyó su frente en la de ella y susurro. 

    —Ha merecido la pena el dolor. 

    —¿Dolor?  

    Jack señaló su labio partido y un hilillo de sangre que salía entre los puntos. 

    —Me sabe a gloria, creo que no podré olvidar este beso con facilidad. —Le dedicó una sonrisa torcida.  

    Se adelantó y deslizó su lengua por la herida. Ambos sonrieron. 

    —Lo siento, no pretendía… —Jack negó con la cabeza para acallarla y los dos se miraron un instante—Voy a ir al lago, necesito desconectar y refrescarme. —Alyssa enredó sus dedos en el pelo de Jack acariciando su nuca mientras lo miraba a los ojos.  

    —Olvidarás este beso en cuanto te metas en el agua —susurró apartándose un poco de ella. 

    —Ya sabes cómo soy —dijo burlona. 

    Jack le tendió la mano para acompañarla y ella se la agarró para dejarse llevar, con él solía dejarse llevar más de lo que debía, a veces sentía que estaba cediendo demasiado terreno. 

    No, ahora no quería pensar en sus principios, no tenía ganas de preocuparse, quería disfrutar el momento. Se lo merecía. 

      

    Jack 

    Sintió una punzada de dolor en su labio en cuanto Alyssa le mordió, pero no podía detenerla. Le había besado ella y eso le había sorprendido tanto que se había quedado sin palabras.  

    Mientras caminaban hacia el lago iba contándole cómo había sido la experiencia con los hostiles. Su voz lo envolvía, como hacía siempre. La notaba alegre y él se sentía feliz solo con verla así.  

    Al llegar, ella se desnudó hasta quedarse en ropa interior. Todo un espectáculo que lo excitó, aunque lo hizo demasiado rápido para su gusto. Jack gimió observándola, ella nadó un buen rato y él la siguió con la mirada, se detuvo sonriéndole con calidez.  

    Inspiró con fuerza sintiendo como una corriente eléctrica recorría su cuerpo, Alyssa provocaba sensaciones en él que no podía controlar. Sentía el impulso incluso de entrar en aquellas aguas pestilentes llenas de bichos, pero no lo hizo. 

    —¿No entras? —Jack negó devolviéndole la sonrisa. 

    —Las aguas estancadas no me gustan mucho. 

    —No están estancadas, entra por esa cascada de ahí y también hay un canal que baja hasta el instituto para poder regar los cultivos, además de un riachuelo que va hacia el otro lado.  

    Jack miró donde señalaba ella, para darse cuenta de que había una tubería negra que salía del lago y se escondía entre los árboles, bajo la tierra, cruzando piedras y arbustos. 

    —Interesante, pero los bichos siguen ahí dentro.  

    —¿Bichos? —Alyssa rio y se acercó a él. 

    Apoyó las manos en el borde de la roca, una a cada lado de los muslos de Jack, se dio impulso hacia arriba y lo besó con rapidez antes de volver a caer al agua, luego salió impulsándose con fuerza, para sentarse a su lado y secarse al sol. 

    —¿Es un pánico como el que tienes a los gatos? 

    —¿Tú no tienes miedo a nada? 

    Observó como el cuerpo mojado de ella se erizaba al sentir el calor del sol, sintió el impulso de acariciarla y con dos dedos rozó su estómago, rodeando su ombligo en un suave roce. Alyssa siguió con la mirada su caricia.  

    —Te tengo miedo a ti. A lo que me has hecho sentir desde siempre. A las emociones que despiertas en mi cuerpo, incluso cuando no estás.  

    Jack se inclinó y besó su hombro, la piel estaba húmeda y fría. 

    —A las arañas —continuó ella sonriendo abiertamente—. Tengo miedo de Danielle. 

    Él la miró agarrándose al borde de la roca, tenía los pies metidos en el agua igual que ella, sus puños apretaron con fuerza la piedra mientras observaba sus facciones, en aquel momento le pareció una mujer débil, pero sabía demasiado bien que no lo era. 

    —No voy a volver con mi esposa. —Jack estaba cansado de que no confiase en lo que él sentía. 

    —No se trata de eso, tenéis unos hijos en común, una vida y un matrimonio y yo estoy en medio. Se trata de que tal vez cuando la encuentre ella esté tan rota… —Alyssa miró a Jack para ver si entendía lo que le quería decir. Él no dijo nada y continuó hablando—. Tal vez tú no seas capaz de dejarla. 

    —Aly… 

    —Déjame terminar —le interrumpió—. Tal vez tengas que quedarte con ella ¿y yo? Yo lo entendería, pero sufriría mucho. ¿Entiendes cómo me siento? 

    Jack solo pudo asentir. Tenía razón, todo aquello podía romperse en cuestión de segundos, y la más mal parada seria ella.  

    —Te entiendo, pero debes saber que de todas formas encontraría la manera. —La miró con decisión 

    —Vámonos, mañana va a ser un día duro. 

    Mientras Jack observaba cómo se vestía, reflexionaba sobre sus temores. Todo lo que había dicho tenía sentido. Le dolía no poder negar algo de esa verdad, porque si Danielle venía en malas condiciones, no tendría otro remedio que quedarse con ella, al menos hasta que estuviera bien. No era justo, pero no solo para ella, para él tampoco. Aun así, encontraría la forma de estar con ella. 

      

    Tony 

    Tony estaba observando detrás de unos arbustos. Los había seguido desde el instituto. Alyssa parecía encantada con la mirada lasciva de ese famosillo. Mientras se metía en el agua, lo provocaba para que él se acostase con ella. Se contuvo para no salir y machacarle a golpes de nuevo, vio como ella le besaba, salía del agua y como se tocaban. Sintió asco. Estaba furioso por la actitud de zorra que estaba teniendo. 

    Al verla levantarse y cómo se quedaba Jack estudiándola con detenimiento, notó que algo había ocurrido entre ellos. ¿Se habrían enfadado? Parecían serios.  

    Los vio alejarse del lago, agarró una piedra y la lanzó con fuerza al agua, luego le dio un puñetazo a un árbol que tenía al lado y soltó un gruñido, mezcla de dolor y rabia. 

    *** 

    Aquella noche Tony siguió a Alyssa a las pistas, esperó un momento a que ella se acomodase y luego salió de entre las sombras y se sentó a su lado. 

    —Estás equivocándote con Jack —refunfuñó sorprendiéndola. 

    —No vuelvas a meterte en mis cosas. 

    —Tiene cuántos, ¿quince años más que tú? Solo quiere aprovecharse de las circunstancias, tiene mujer, e hijos —Tony observó el perfil de su amiga, deseaba besarla— ¿Qué pretendes Alyssa? 

    —Se llama cumplir sueños. 

    —Eso suena enfermizo. ¡Te he visto besarle! ¿No te das cuenta de que esto va a terminar muy mal? 

    —¿Por qué me haces esto, Tony? —Alyssa abrazó sus rodillas y le miró, hablaba con tristeza. 

    Tony levantó la mano y rozó su mejilla, su piel parecía terciopelo. Alyssa cerró los ojos con su contacto y Tony sintió que podía ir un poco más allá. 

    —Podría dártelo todo —Sintió una punzada de remordimientos por aquella charla. 

     Alyssa parecía cansada, pero tal vez fuera un buen momento para intentar conseguir lo que quería. 

    —No te quiero, Tony. Me duele porque estás haciendo que nuestra relación se rompa. 

    Tony deslizó su mano por debajo del pelo de Alyssa y acarició su nuca. Había hecho tantas veces aquello. Alyssa cerró los ojos, pero esta vez no se quedó quieta y le apartó la mano empujando su brazo hacia un lado. 

    —No, Tony, eres mi amigo, no habrá más. 

    Él apretó los puños, su desprecio le había herido. 

    —¿No hay nada más que decir?  

    —No. 

    Tony se quedó en silencio un momento, la observó mientras ella miraba hacia la pista vacía, esta vez Roxy y Ron no estaban con ella. 

    —Creo que Kim está un poco enfadada contigo —hablaba con frialdad, era tal y como se sentía él en ese momento, vacío y frío.  

    «Ojalá perdiese a todos sus amigos, ojalá se quedase sola. Entonces ella se lanzaría en mis brazos para que la consolase» pensó Tony, mientras se levantaba para marcharse, Alyssa no le retuvo, él tampoco quería seguir con aquella conversación.  
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    No me dejes soñar 

      

    Alyssa 

    Subió a su habitación pensando en Roxy y Ron. Al entrar en el pasillo, Kim estaba apoyada frente a la pared de su cuarto, con Jack a su lado. 

    —Buenas noches, no te había visto aún —saludó Alyssa. 

    Kim agachó la cabeza y Jack le apretó el hombro. 

    —Te estaba evitando —refunfuñó su amiga. 

    Alyssa sabía de lo que estaba hablando. 

    —No me odies por haber estado con Tony, hace mucho tiempo de eso.  

    —No me molesta el hecho en sí, lo que me molestó es que no me lo contases —se quejó.  

    Tenía la cabeza inclinada hacia el suelo, mirándose la punta de los pies. Se sintió mal, sabía que su amiga se sentía traicionada y eso no le gustaba. 

    —Kim, no voy contando a la gente con quien me he acostado, y si pienso que fue un error menos todavía. Lo nuestro no funcionó. Ni funcionará nunca. 

    —¿Qué pasó? —La miró a los ojos. 

    —Tuvimos una relación, tendría unos dieciséis. Digamos que fue mi primer amor. Pero para él yo era su competidora y a ratos una molestia, siempre había algo mejor que hacer: amigos, entrenamientos… Una vez quedamos y lo estuve esperando tres horas. 

    El pasillo se quedó en silencio, Jack observaba a Alyssa apoyado en la pared, estaba muy callado y pendiente de lo que decía. 

    —¿Y eso fue todo? —preguntó Kim, inclinando la cabeza hacia un lado. La luz reflejó sus labios brillantes por el pintalabios. 

    —Cuando terminó la guerra… —Alyssa se apoyó en la pared frente a ellos. Apretó los dientes sabiendo que aquello que iba a contar no era la mejor etapa de su vida—. Recuerdo que la supervivencia muchos días, se basaba en mantenerse con vida. Matabas o te mataban. Un día la desesperación me superó. 

    El silencio volvió a llenar el espacio, Jack carraspeó y Alyssa levantó la mirada hacia él. Parecía que le infundía fuerzas para continuar y eso es lo que hizo. 

    —Fue instinto. Mi alma se estaba secando con cada muerte, me sentía enferma, vacía. Terminamos acostándonos en cualquier rincón. Luego se convirtió en una mala costumbre. Hacerlo con él me hacía sentir viva de alguna manera, durante un instante. Me di cuenta cuando os conocimos de que no estaba actuando bien, que lo que hacía no era sano para ninguno de los dos. Una relación más seria con él estaba totalmente descartada.  

    Había desnudado su alma. Todo lo que había vivido era como una mezcla de actos descontrolados. Aquel mundo era demasiado complicado. Después de contarlo se sentía más ligera, pero a la vez, temía lo que su mejor amiga pudiera pensar y lo que él sintiera al respecto. Durante un momento demasiado largo Kim y Jack enmudecieron. 

    —Este mundo es difícil, y mantener atadas nuestras emociones también lo es —dijo el actor rompiendo el silencio.  

    Kim se abalanzó sobre Alyssa para abrazarla. El abrazo fue largo y reparador, como si una capa de protección recorriera su cuerpo. 

    —Os dejo, tengo que descansar —dijo apartándose de Alyssa. 

    Ambos le dieron las buenas noches a Kim y se quedaron de pie en el pasillo, en silencio. 

    —Sois grandes amigas.  

    —Me hace ver la vida un poco más bonita. Su forma de querer a la gente es muy admirable. 

    —Es difícil mantener la cordura con esta vida que nos ha tocado vivir.  

    Durante un momento ambos quedaron atrapados en la mirada del otro. 

    Abrió la puerta de su habitación y le hizo un gesto invitándole a entrar. 

    Nunca había estado allí, era su espacio, el lugar donde sacaba a su yo artista y dibujaba cosas que se le habían quedado grabadas en la memoria durante el día. Jack estaba mirando sus propios ojos dibujados en una de las paredes, junto con unas manos entrelazadas, pero estaba segura de que ya había deducido que eran partes de ellos.  

    Alyssa se había sentado en la única silla de aquel pequeño cuarto, no había muchos muebles, él se sentó a los pies de la cama frente a ella. 

    —Me gusta estar contigo —susurró. 

    Jack sonrió al escucharla y estiró su mano para coger la de ella.  

    —Podríamos estar juntos si quisieras. Yo quiero. 

    —No. Me muero por estar contigo, no te voy a mentir, mis paredes no mienten, pero no puedo hacerlo. 

    —Sabes que los dos deseamos lo mismo. En algún momento cederemos a lo que sentimos. 

    Se levantó y agarró la mano de Jack para levantarlo. Sin muchas cortesías lo acompañó hasta la salida. Le dio un beso rápido en los labios y lo empujó sacándolo de su habitación. Él soltó una carcajada desde el otro lado al ver como lo había despachado y Alyssa apoyó la espalda en la puerta. 

    Era muy posible que terminase cediendo, y no tardaría mucho, sabía que podía estar con él si así lo deseaba, pero el miedo a lo que pudiera pasar cuando volviera Danielle la estaba mortificando. Saber que podía ser quien alejase a Jack de sus hijos tampoco le gustaba. Descartó aquellos pensamientos, tenía que descansar.  

    El día siguiente iba a ser largo y horrible, ahora solo deseaba que todo pasase y que su nuevo equipo saliera indemne de todo este lío en el que se habían metido.  

    *** 

    La mañana ya presagiaba desgracia. Estaba nublado y con un viento que anunciaba tormenta. De camino a la cárcel donde estaban los hostiles, el grupo de quince personas encabezado por Ray iba preparado para la guerra.  

    Erik era el más capaz y el único del que no tenía que preocuparse. Alyssa pensaba en Kim que, aunque también era una pequeña salvaje en combate, sabía que a veces se despistaba un poco y podía terminar herida. Tony era demasiado fuerte, pero su amistad siempre le había hecho estar pendiente de él, y por último Jack su gran temor. Alyssa miró de reojo al concentrado cazavampiros, estaba muy serio e iba cavilando algo, tal vez en su muerte. 

    Alyssa se acercó a Tony y le tendió la mano. 

    —No quiero seguir enfadada contigo.  

    Él le agarró la mano y se la estrechó con fuerza. 

    —No puedo enfadarme, aunque quiera. 

    «Aunque estos días parece que no hace otra cosa». 

    —Estoy preocupada, demasiado novato. 

    —Dijisteis que no había más de treinta, ¿no? Será pan comido. 

    Alyssa se mordió el labio, luego miró a Kim que sonreía mientras hablaba con Erik y volvió a mirar a Tony.  

    —¿Me vigilarás a Kim? 

    —Y a ti, siempre lo hago. 

    La tormenta empezó pronto, aunque la marcha siguió más rápida de lo que Alyssa había imaginado. Erik y ella habían zigzagueado tanto que su viaje se había alargado más de un día, ahora, en media mañana ya estaban a un par de kilómetros de la cárcel. Jack le agarró de la mano cuando no faltaba mucho para llegar y la retuvo para quedarse los últimos, Ray pasó junto a ellos y le dirigió una leve sonrisa. 

    —¿Me prometes que no moriremos? 

    Alyssa puso su mano en la mejilla mojada del actor, la lluvia arreciaba con fuerza y estaban empapados, aunque ese era el menor de sus problemas. 

    —Te prometo que haré lo que pueda. 

    —Si pasase algo… 

    —No va a pasar nada —cortó Alyssa. 

    —Pero si pasase, cuida de mis hijos y busca a Any. —Jack tenía la mirada oscura, se podía percibir su miedo. 

    El beso llegó de repente. Jack la estrechó con fuerza, casi con desesperación. Su lengua se deslizó entre sus labios, buscándola, tropezando con su propia lengua. Alyssa apretó sus manos contra la espalda de Jack, lo deseaba con tanto anhelo que no podía soportarlo. La adrenalina que tenían en su interior en aquel momento estaba llenándoles de deseo. Alyssa ahogó un gemido apartándose con lentitud y mirándole a los ojos.  

    —Todo irá bien —prometió ella separándose con pereza de su abrazo—. Vamos, nos están esperando. 

    Ver a Jack con la ropa mojada. El agua deslizándose por las puntas de su pelo mientras la miraba con tanto deseo. Era como un sueño para ella, aquella visión le provocó sensaciones que la recorrieron por completo. Cedería ante aquel hombre, estaba segura de que lo haría.  

    Apretó los ojos con fuerza y siguió con la marcha. Tenía que centrarse, cuando todo pasara ya recordaría a aquel dios empapado y atractivo. Aquella imagen no se borraría de su recuerdo con facilidad. Resopló y aceleró el paso. 

    *** 

    La entrada en el campamento hostil fue tan brutal que Alyssa casi no tuvo tiempo de pensar. Uno de los suyos cayó justo en la entrada. Ella se encargó de uno de los guardias, que la reconoció de inmediato. Erik entró en busca del jefe. La mercenaria remató al hombre y lo siguió con pasos rápidos para alcanzarle. Tras ella se quedaron los gritos y la sangre. 

    Ambos llegaron al lugar donde tantas veces habían hablado con el jefe y lo sorprendieron tras su escritorio. Sus ojos estaban desorbitados por el miedo. Alyssa se encargó del hostil de la puerta, mientras veía como Erik saltaba sobre el escritorio y mataba a aquel apestoso, sin mucho esfuerzo. Una puerta junto al escritorio se abrió y apareció un hombre apuntando a Erik con una pistola. Alyssa se hizo cargo de él lanzándole el machete al estómago. Les robaron las armas y la munición. 

    Erik embutió una botella de Whisky en la cintura de sus pantalones y ambos salieron corriendo, hacia la parte más profunda de la prisión, en busca de los niños. Por el camino, algún hombre intentaba cortarles el paso. Ambos se deshacían de los hostiles como si fuesen muñecos de entrenamiento. Más de uno estaría borracho, ellos, en cambio, eran rápidos y letales.  

    Para Alyssa, pensar que Jack estaba arriba desprotegido era superior a ella, como un pellizco en el pecho que la atenazaba. Podía perderlo en cualquier momento. Sacudió aquellos pensamientos, no era momento para eso, ahora necesitaba estar atenta al peligro que tenía delante. 

    Erik abrió la celda de los niños, esta vez no estaban libres jugando, sino que estaban asustados y arrinconados. Alyssa los tranquilizó con palabras suaves, su tono de voz siempre había servido para estos casos. Erik salió de allí a toda prisa seguido por dos de los niños y Alyssa detrás con el resto. 

    —¿Eran cinco? Creo que dijiste que había más. 

    —No lo recuerdo —mintió.  

    Estaba segura de que él había mencionado unos diez. ¿Serian la cena de la fiesta a la que no habían asistido? ¿Tal vez le había dicho que no lo recordaba porque no quería que ella pensase en eso en aquel momento?  

    Al salir al patio lo primero que vio fue a Jack luchando con un hostil que le doblaba el tamaño, corrió hacia ellos justo a tiempo de ver como él mataba al hostil y lo lanzaba hacia atrás de una patada.  

    Más tranquila por ver lo bien que se las apañaba Jack, fue en busca de Kim para sacar a los niños de aquel lugar, Alyssa les seguía de cerca casi a la carrera, dejando atrás la batalla de nuevo. El grupo fue hasta el pabellón donde debían estar las mujeres. 

    —No recuerdo cuántas eran, pero sí dónde estaban —dijo Alyssa mientras corrían. 

    Llegaron al lugar y entraron apresuradas, no había vigilancia 

    —¿Venís a salvarnos? —dijo una de las mujeres que parecía estar más lúcida que el resto. 

    —¿Estáis drogadas? —preguntó Kim. 

    —Si, así les resulta más fácil… —la mujer no terminó la frase. 

    —Como no…—murmuró Kim 

    —¿Por qué no teníais vigilancia? —Alyssa estaba desatando a una de ellas. 

    —Porque se ha llevado a Carol.  

    Kim ya había soltado al resto. Salieron y la pequeña rubia se quedó con ellas y los niños escondidos tras unos matorrales. Alyssa corrió buscando al guardia con la mujer que faltaba, al verlo con ella empujándola para penetrarla le asesto una patada detrás de las rodillas haciéndole caer. Tiró de su pelo con fuerza y le apuñaló varias veces en el costado. La mujer con la que estaba no se tenía en pie, estaba tan drogada que no se enteraba de nada.  

    Cogió su mano tirando de ella para que caminase, casi llevándola arrastras y guiándola hasta el grupo. 

    —¿Podrás llevarlos a todos contigo?  

    Kim miró a aquel puñado de mujeres que no se tenían en pie y se encogió de hombros. Los niños estaban atendiendo a algunas. 

    —Mándame a alguien al punto de encuentro. 

    Un montículo de rocas frente a la prisión, cerca de la carretera. Ya habían hablado de ella entre todos, se reunirían allí si pasaba algo. 

    Alyssa asintió y se fue corriendo en busca de más pelea. 

    Justo antes de entrar vio a uno de sus compañeros, le señaló el lugar dónde tenía que ir. Cuando entró por la puerta ya había terminado todo. 

    —Vamos a dar una última vuelta para ver si queda alguien con vida —dijo Ray aún con la postura tensa por el combate.  

    Eso significaba registrar cada rincón de la prisión para eliminar al que quedase. Ray distribuyó a todos por plantas y se pusieron en marcha. Jack y Alyssa subieron a la segunda y registraron celda por celda. Al salir a la escalera vieron a Tony que bajaba con Erik y Tesa, una de las nuevas, del piso de arriba y a Charly y Alex que venían de la terraza. 

    —Nada —dijo Tony empujando a Jack con el hombro para que se apartase. 

    «Aquellos dos no iban a llevarse bien nunca» pensó. 

    John salía de la primera planta. Iba con tres de los nuevos y al llegar abajo se reunieron con el resto. 

    —Dentro no hay nadie. —Ray dio la orden de salir de la prisión y quemar todo lo que quedase.  

    Durante un rato estuvieron organizando el lugar para que ardiesen hasta los cimientos, después del trabajo duro volvieron a la entrada y Tony encendió la mecha, habían puesto algunos explosivos que encontraron almacenados allí y la gasolina que habían llevado con ellos haría el resto. 

    —Ya sabéis lo que tenéis que hacer, dispersaos de dos en dos. Si encontráis algún hostil por el camino os deshacéis de él sin contemplaciones. 

      

    Tony 

    A Tony no le dio tiempo a reaccionar, Alyssa había salido corriendo hacia el norte con Jack pisándole los talones. Maldijo para sí mismo. Podrían seguirlos. 

    Mientras miraba las llamas, Ray le llamó para que se fuesen juntos. Apretó los dientes. Estaba furioso.  

    Kim se unió a ellos, no muy lejos de Erik. Él iba pensando en la batalla, al menos solo habían perdido a tres hombres. Seguro que Alyssa no se había dado ni cuenta, antes era en lo primero que se fijaba.   

    Tony se giró para mirar la comitiva que llevaban al instituto. Las mujeres iban hasta las cejas de alguna droga, aquellos malnacidos no tenían límites, si las mantenían adormecidas no se quejaban, así era más fácil. ¡Qué asco! Al mirar a Erik vio que llevaba una botella de Whisky entre manos y frunció el ceño, echó un trago y se la guardó en la cintura del pantalón, que le venía demasiado grande. Aquel tipo siempre se llevaba algún souvenir de las batallas. 

    Kim se acercó a él y le agarró de la camiseta para que la esperase, la miró con una ceja levantada. 

    —Tenemos que hablar. 

    —No es el mejor momento.  

    —Hace semanas que intento hablar contigo. El mejor momento es el que pueda usar, me parece que es ahora. —Kim parecía enfadada. Ella nunca se enfadaba, era raro verla así. 

    No quería oír lo que iba a decirle, pero ahora no tenía escapatoria. 

    —Habla —gruñó a sabiendas de lo que escucharía y hubiera querido evitar a toda costa. 

    —Hace mucho tiempo que empezaste a gustarme. 

    Tony empezó a decir algo, pero Kim le asestó un pellizco en el brazo que le hizo gruñir de dolor. 

    —Cállate, por favor. Sé que estás enamorado de Alyssa y sé lo que sientes por mí, que es nada. 

    —Entonces si sabes cuál es la situación, ¿por qué me vienes con estas tonterías? —Tony se detuvo para mirarla a la cara. 

    —Tenía la esperanza, de que quisieras que… tú y yo intentásemos algo —Kim titubeaba al hablar buscando las palabras—, para ver si así… puedes olvidar a Aly. 

    Tony soltó una carcajada brusca y luego puso su mano en la cabeza de Kim como si fuera una niña pequeña, para él lo era. 

    —Pequeña, el “tú y yo” no va a existir nunca. 

    Dicho aquello se desembarazó de Kim y caminó algo más rápido para alcanzar a Ray. Tony miró por el rabillo del ojo y vio que Kim se había quedado paralizada y que Erik la abrazaba. Había sido brusco, pero tenía que serlo para ahuyentarla, aún no lo tenía todo perdido con Alyssa y no pensaba ponerse a jugar a lo que fuese que Kim le propusiera. Aquella mujer era una molestia. 

      

      

      

    19 

      

    Tu y yo 

      

    Jack 

    Corría detrás de Alyssa. Tenía el estómago revuelto. El hedor de la muerte unido a la sensación de matar a alguien era superior a sus fuerzas. Durante la batalla ni lo había pensado, tenían que morir ellos o les terminarían matando. Cuando fue consciente de que todo había terminado, aquel olor metálico a sangre, junto con otros olores en los que prefería no pensar, le hizo reaccionar a la realidad de lo que había pasado. Ahora era un asesino. Se detuvieron en un riachuelo y aprovecharon para lavarse.  

    —Creo que voy a vomitar. 

    No le contestó, seguía frotándose los brazos y la ropa con el agua, el riachuelo le llegaba por los tobillos y estaba inclinada recogiendo agua con las manos y limpiándose la sangre. Terminó quitándose la camiseta, observó a su alrededor y se desembarazó de los pantalones. La ropa interior que llevaba Alyssa le hizo olvidarse del malestar. 

    —Estás preciosa —murmuró mirándola. 

    Levantó la vista hacia Jack y le lanzó la ropa mojada, luego se lavó la cara y se frotó el pelo con brusquedad. Jack estiró las prendas sobre unos arbustos. No hacía sol, ya que la tormenta había dejado el día enrarecido, pero algo haría el viento. Terminarían pillando un resfriado. 

    Jack decidió imitarla y quitarse de encima todos los restos de sangre que pudiera. Dejó las botas junto al arroyo y mientras iba quitándose los pantalones, avanzó hacia el agua. 

    Cuando se inclinó para lavarse los brazos y frotar los pantalones, ella se los quitó de las manos y se puso a limpiarlos.  

    Jack continuó con la camiseta y fue a tenderlo sobre los arbustos. Al girarse para hablar con ella, la tenía tan cerca que se le cortó la respiración. Todo su cuerpo se erizó al tenerla tan cerca. 

    —¿Es normal que me sienta tan mal? 

    —Muy normal. 

    Los dedos de la mercenaria rozaron la piel mojada y erizada de su brazo. 

    —Estoy vivo. —Reconocer aquello hizo que se sintiera más vivo aún.  

    En ese momento, como si el universo supiera que tenían frío, las nubes se apartaron y algunos rayos de sol las atravesaron, Alyssa levantó el rostro para que el sol lo calentase. Su mano se aferró a la cintura de Jack tirando de él para atraerlo contra su cuerpo. 

    Tenerla tan cerca era algo cruel. Lo estaba volviendo loco. Cada músculo de su cuerpo estaba tenso en aquel momento. Su erección era más que evidente y una bomba de relojería se había instalado en su estómago. La adrenalina presionaba por desbordarse.  

    El conjunto negro que llevaba puesto era suficiente para hacerle desear arrancárselo, no recordaba haberse sentido tan excitado. 

    —Alyssa —Jack puso su mano en la espalda de ella—. Me estás provocando, así no hay manera de contenerme. 

    Un brillo de deseo acentuó la mirada oscura de la mercenaria. La mano que tenía aferrada a la cintura de Jack se crispó. Con la otra apoyada en su pecho, lo empujó hasta un árbol que había tras él. Se estiró y mordió la base de su cuello. Deslizando sus dedos, en busca de su entrepierna. Jack soltó un gruñido al sentir su mano fría, agarrándolo con firmeza dentro de la ropa interior. Por un momento Alyssa se giró para mirar tras ellos, sin dejar de acariciarle. 

    Jack acarició su espalda, se inclinó y mordió uno de sus pezones por encima del sujetador, un gemido ronco brotó de la garganta de Alyssa provocándole un latigazo de deseo. Aquello era como música para sus oídos. 

    Fue salvaje y posesiva, Alyssa terminó subida a sus caderas. Los dos de pie contra aquel árbol. Los movimientos de ambos eran lujuriosos y desesperados. Sentir los gemidos de ella contra su cuello era puro éxtasis. Le mordisqueaba por donde podía. La lengua de ella se deslizó en su boca absorbiendo cada gemido.  

    Estar dentro de aquella mujer era mucho más que placer, sentía que formaba parte de él. Que ambos podían llegar a ser uno. 

    Todo había sucedido demasiado rápido. La adrenalina del momento los había llevado al clímax y ambos jadeaban abrazados. 

     El viento de tormenta volvió a levantarse. Alyssa estaba exhausta, su cuerpo descansaba apoyado contra él, Jack la sujetaba agarrándola de los muslos mientras recuperaban el aliento. Sintió como ella se estremecía por el frío. 

    —Tenemos que buscar un lugar para calentarnos —susurró Jack arrepintiéndose de inmediato por haber roto el momento. 

    Alyssa sonrió con los labios pegados a su cuello mientras besaba suavemente su piel. 

    —Conozco una cabaña aquí cerca. 

    Jack apretó sus muslos entre los dedos, luego soltó una mano y le dio una palmada en el trasero. 

    —¿Y piensas decirme dónde está o nos quedamos aquí congelándonos?  

    —Vamos —dijo perezosa, mientras se deslizaba para soltarse.  

    Recogieron la ropa aún mojada y se vistieron, lo que hizo que ambos tuvieran más frío. Jack agarró a Alyssa de la cintura atrayéndola hacia su cuerpo, la frotó un poco para hacerla entrar en calor, pero no funcionaba, así que se pusieron a correr para llegar antes a su destino. Con la que estaba cayendo, los hostiles no estarían paseándose por el bosque. 

    El lugar estaba desierto, aquella cabaña parecía no haber sido usada en años. Jack cerró la puerta tras él. Alyssa apartó una cortina para que entrase la poca luz de la tarde, vio que la cama estaba deshecha y todo lo demás seguía polvoriento, menos una silla y la mesa. 

    —Estuve aquí con Erik cuando fuimos a investigar la cárcel. 

    Sintió una punzada de celos. Aquellos dos parecían haber encontrado un punto medio entre su odio mutuo y el trabajo en equipo. 

    Al girarse vio que se estaba quitando la ropa. Saltó a la cama y se tapó con las mantas, quedando solo sus ojos a la vista. Él se quitó los pantalones y al acercarse a la cama la observó. En su mirada había una chispa de temor, algo que ya había visto antes en ella. 

    —¿Quieres que duerma en otro sitio? 

    —Ven —murmuró tendiéndole la mano. 

    Jack se deslizó entre las mantas acomodándose, ella se pegó a su cuerpo helado, sintiendo como el frío quedaba en segundo plano, sustituido por el deseo. 

    —Siento tantas cosas… —susurró Alyssa—, es una mezcla de miedo y ansia por volver a estar contigo. 

    —Yo ahora mismo solo deseo estar contigo. 

    No hubo más palabras, únicamente tenían la capacidad de sentir. Las caricias, esta vez suaves y lentas, calentaban la piel a su paso, devolviéndoles el calor. Ambos dedicaban todos sus sentidos al otro. Sus manos se deslizaban por su cuerpo, memorizando cada rincón, capturando sus pechos y torturándolos.  

    Jack quiso disfrutar del momento con lentitud, llevarla al placer de la forma más deliciosa. La amaba. En aquellos momentos estaba viviendo algo tan perfecto que temió que fuera un sueño. Decidió que si lo era iba a vivirlo con toda intensidad. 

    Dejó una lluvia de besos desde el cuello de Alyssa hasta uno de sus muslos. Estaba preciosa, echada de espaldas en la cama, con los ojos cerrados y los dedos aferrados a la almohada. La observó un momento desde abajo, un segundo antes de devorar su sexo. El gemido ronco de Alyssa le hizo sonreír, la saboreó con suavidad al principio, deslizando sus dedos en su interior y acariciándola con una lentitud tortuosa.   

    Sus caderas se levantaban suplicando más. Jack se entretuvo todo el tiempo que pudo en aquel lugar, hasta que vio como su cuerpo se tensaba por el deseo. Intensificó sus caricias. Su maravilloso cuerpo empezaba a estremecerse y a temblar por el placer. Las manos de Alyssa presionaron su cabeza contra su sexo exigiendo más. 

    Subió por su piel lamiendo y besando cada rincón. Atrapó su pezón con los labios y se deslizó entre sus muslos para penetrarla. Ella elevó sus caderas buscándole. Ambos se miraron un momento y empezaron a moverse al mismo ritmo. A un ritmo lento y excitante. 

    Las uñas de ella se clavaron en la piel de Jack y los movimientos se intensificaron. Entre gemidos y placer, ambos llegaron al clímax al mismo tiempo. Ella estremeciéndose y ahogando los gemidos entre sus labios, Jack jadeando y dejándose llevar.  

    *** 

    Cuando Jack despertó, Alyssa ya no estaba en la cama. Se levantó de golpe, pero al hacerlo la vio tocando la ropa, para comprobar si estaba seca. 

    —Buenos días —dijo Jack con la voz pastosa por el sueño. 

    Se acercó a la cama aún desnuda, con una sonrisa dibujada en los labios y se inclinó sobre él para besarle.  

    Jack tiró de ella haciéndola caer sobre su cuerpo y la besó con ternura. Quería disfrutar de cada segundo. Estaba seguro de que de un momento a otro, ella diría basta y se alejaría de nuevo. 

      

    Alyssa 

    ¿Aquello era un sueño?, algo irreal que estaba viviendo. El cuerpo de Jack, fuerte y poderoso, sus movimientos. 

    El sexo con él en el bosque había sido impresionante, aún notaba la electricidad del placer recorriéndola. En la cabaña, habían hecho el amor tan despacio y con tanta pasión que sentía la resaca de los movimientos entre sus muslos. 

    Cuando se despertó ya era de día, salió para controlar los alrededores, se había puesto algo de ropa, pero aún seguía húmeda. Al entrar, la tendió de nuevo en las sillas. Se quedó mirándolo con ternura. Sí, debía ser un sueño.  

    Se notaba algo extraña, un poco mareada y cansada, el día anterior había sido demasiado duro. Y con el frío posiblemente tenía fiebre. 

    Jack la saludó y no pudo evitar volver a la cama con él. Cuando la besó, la electricidad volvió a recorrer su cuerpo haciendo que se excitase, sentir sus manos recorriéndola era como un regalo que el universo le había concedido. Jack Miller acariciando su piel, besándola, haciéndole el amor. 

    Alyssa gimió cuando él empezó a acariciarla entre los muslos, buscando e indagando hasta el último rincón. Le hacía temblar de placer, sus caricias eran puro fuego. Atrapó sus gemidos besándola mientras llegaba al orgasmo. Se aferró a él con fuerza, abrazándole para que no se apartase de ella. 

    —¿Esto es real? —Alyssa no se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta. 

    —Espero que sí. 

    Sus ojos verdes se habían oscurecido por el deseo, se besaron de nuevo. No se cansaría nunca de aquello. 

    —Tengo hambre. 

    —¿No hay nada en la nevera? —bromeó Jack que estaba inclinado sobre ella.  

    Su mano aún seguía entre sus muslos, inmóvil y caliente. Alyssa empujo las caderas hacia él, que sonrió. Se deslizó sobre su cuerpo y retiró la mano para penetrarla. Esta vez el momento fue rápido y lleno de deseo, ambos se buscaban y se movían bruscamente y con fuerza. Al llegar al clímax se quedaron tumbados uno sobre el otro, relajados y agotados. 

    Después de dormir un rato, decidieron que debían volver a casa. Mientras se vestían, pensaba en cómo seguir su vida con todo lo que había sucedido entre ellos. Al final, decidió que debían aparcar su relación hasta que encontrasen a Danielle y a Any. 

    —Creo que…  

    Alyssa no pudo seguir hablando, un nudo se formó en su garganta. Se giró hacia Jack y se dio cuenta de que el brillo de su mirada se había apagado, su sonrisa había desaparecido, pero creyó conveniente seguir con lo que estaba diciendo. 

    —Me gustaría que no siguiéramos con esto en el instituto al menos de momento.  

    —Bien —dijo con frialdad. 

    —Me entiendes ¿Verdad? 

    Jack no respondió, terminó de vestirse y salió fuera para esperarla.  

    Emprendieron la marcha despacio. Ella pensativa y Jack furioso. No podía ceder a sus exigencias. Si seguían con aquello, luego podía torcerse todo y el dolor sería más intenso.  

      

    Jack 

    La noche había sido increíble. Alyssa era una mujer muy sensual y excitante. 

    Ahora ella le pedía que olvidasen lo que había pasado y que se comportase como si nada, y aún pretendía que no estuviera furioso.  

    De pronto la mano tibia de Alyssa se entrelazó en la suya, tiró con suavidad de él y le hizo girarse para tenerle de frente. Observó su rostro pálido y cansado. 

    No pudo evitar rodearle la cintura con su brazo libre, quería solucionar aquello. 

    —¿Entiendes lo que supondría para mí seguir con esto, que Danielle apareciese y que por sus circunstancias tuvieras que quedarte con ella? 

    —Dime la verdad, ¿Qué crees que pasará? 

    —Supongo que Danielle habrá pasado por momentos muy duros, puede que te toque cuidar de ella un tiempo. Te conozco y sé que lo harás. 

    Tenía razón, no sería capaz de dejar tirada a su esposa, era la madre de sus hijos. 

    —¿Ves? Lo que yo decía —prosiguió mientras se ponía de puntillas para alcanzar sus labios—. Esto puede continuar en cualquier otro momento después de su regreso. 

    Jack estudió sus ojos y descubrió ternura en ellos. Retuvo a Alyssa entre sus brazos, apoyó su frente en la de ella y susurró con la voz ronca y llena de emociones. 

    —Alyssa, me he imaginado muchas veces, viviendo una vida normal en este mundo tan nuevo que nos ha tocado vivir. —Jack puso sus manos en las mejillas de ella— Cuando me imagino feliz siempre estoy contigo, ¿entiendes lo que esto significa? No eres un simple capricho, estoy enamorado de ti. 

    Ambos se lanzaron en busca de los labios del otro, se enredaron en un beso lleno de anhelos, mientras perdían de vista el mundo que les rodeaba.  

      

    De pronto una voz ronca con tono burlón rompió toda la magia. Ella se tensó entre sus brazos. Lo soltó muy despacio mientras observaba con disimulo a su alrededor. 

    —¡Vaya, vaya, con la parejita! ¿Os ayudamos? —Un coro de risas puso a Jack en alerta. 

    Alyssa se giró para mirar de donde provenía la voz. Preparó su machete en una mano y empujó a Jack con la otra para que se pusiera de espaldas a ella y cubrir todos los frentes. Jack puso su mano sobre la pistola que tenía en la parte de atrás de su pantalón y miró a los ocho hombres que los rodeaban. El arma podía atraer a más hostiles, no debía usarla si podía evitarlo. Ambos estaban hambrientos, agotados y tenían frío, además el aspecto de Alyssa era muy pálido, quizá tenía fiebre. Jack calculó que tal vez eran demasiados para ellos. 

    No dio tiempo a pensar mucho. Uno se lanzó a por Alyssa mientras otro apareció por el flanco derecho de Jack tirando de él para apartarlo. El hostil que lo había atrapado le asestó un puñetazo en la cara y lo empujó para embestir su estómago con un rodillazo. Se dobló de dolor mientras trataba de ver qué ocurría con Alyssa. 

    Tres hombres la habían cogido y ella intentaba defenderse. Jack siguió centrándose en lo que tenía delante, uno de ellos se reía burlón mientras pasaba su machete de una mano a otra. Mostrando sus dientes amarillos.  

    Empezó a asestarle puñetazos con la parte trasera del machete, los otros esperaban a un lado su turno. Alyssa gritó “cobardes” y dos de los hombres que miraban el espectáculo fueron a por ella.  

    Jack no pudo ver mucho, pero supo que ya se había cargado a los tres con los que se había enfrentado al principio. 

    Se deshizo de la alimaña que apestaba a cloaca y otro hombre se lanzó a por él, junto con uno de sus compañeros que arremetió por la espalda.  

    Su mirada se desvió hacia la mercenaria de nuevo y la vio sangrando. Su costado estaba abierto en un corte bastante feo, pero seguía luchando.  

    Tenía que darse prisa en deshacerse de aquellos dos hombres o Alyssa no sobreviviría. La vio caer al suelo y uno de ellos la agarró por las muñecas y arrodillándose sobre su cuerpo.  

    Jack rugió de rabia, se lanzó por uno de los hostiles mientras vigilaba al hijo de perra que estaba sobre Alyssa, ella no se movía. «¿Estará inconsciente?» pensó. Disparó al que tenía delante y se giraba para disparar a quemarropa al otro. Tenían la orden de no usar balas, pero aquello ya le superaba. 

    Solo quedaba el hombre que había sobre ella y otro que estaba justo detrás. Vio que Alyssa le miraba con gesto asustado. Al menos ahora sabía que seguía con vida. 

    Levantó la pistola y apuntó a la cabeza del que estaba en el suelo sobre ella, un tiro limpio atravesó su cráneo. No se dio cuenta de que el otro hombre había sacado su arma, Alyssa ahogó un grito que le alertó algo tarde. El hostil le había disparado en el hombro. Le apuntó rezando para acertar y al disparar vio como la carne del pecho del hostil se perforaba salpicándolo todo. Jack se agarró el hombro, era un simple rasguño, o eso quería pensar. 

    —¿Estás bien? —preguntó, arrodillándose junto a ella que parecía derrotada. 

    Empujó al hombre que había sobre su cuerpo y la ayudó a levantarse. 

    —¡Apestaban! —exclamó mientras se agarraba el costado y gemía por el dolor.  

    Empezaron el regreso al instituto de inmediato y sin mirar atrás. No hablaron mucho hasta que Alyssa se detuvo en seco. Se estaba mirando la herida, que tenía más de diez centímetros y no paraba de sangrar. Jack se quitó la camiseta, hacía frío, pero le daba igual. Tiró de ella para rasgarla y la pasó alrededor del torso de Alyssa haciendo presión para detener la hemorragia. No estaba seguro de que hiciera algún efecto sobre el corte, pero había que intentarlo. 

    —Sujeta esto aquí. —Se inclinó y la levantó en brazos.  

    Alyssa parecía débil, así que decidió llevarla. No le gustó que no se quejase al cogerla. 

    Empezó a caminar a paso rápido. Reconocía el terreno porque habían salido a correr por la zona.  

    Se sentía exhausto, él también tenía magulladuras, además del disparo. Después de casi un día sin comer, estaba agotado, pero tenía que llegar lo antes posible al instituto.  

    Un momento después no podía más. Alyssa tenía la mirada perdida y cristalina y se agarraba a su cuello con debilidad, solo preocupándose por respirar. Jack sintió que le ardían los ojos y contuvo las lágrimas, murmuró una maldición. Se reacomodó su preciada carga y siguió andando aún, sintiendo que sus piernas empezaban a debilitarse.  

    De pronto sus rodillas cedieron. No sabía cuánto tiempo llevaba caminando, podían ser minutos o tal vez horas, pero su estómago rugía, su cuerpo estaba exhausto.  

    Inspiró, volvió a mirar a Alyssa a la que se le cerraban los ojos, cansada por la pérdida de sangre. 

    —No te duermas amor. —Besó su frente y ella sonrió sin ganas. 

    Inspiró para darse impulso y volver a levantarse, le fallaron las fuerzas y casi cayeron de frente, pero alguien agarró a Alyssa y apoyó su mano sobre el pecho de Jack. Había empezado a llover cuando Erik apareció frente a él.  

    —Vuelvo a por ti. —Jack se encogió de hombros y Erik desapareció. 

    El agua fría resbalaba por su cuerpo, calmando los músculos doloridos por el esfuerzo y la batalla. Sus lágrimas empezaron a mezclarse con la lluvia. 

    «¿Voy a perderla?» pensó, mientras su cuerpo temblaba por el esfuerzo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    20 

      

    Todo puede cambiar 

      

    Jack 

    Erik volvió a por él, no sabía el tiempo que llevaba de rodillas en el suelo mojándose por la lluvia, sintió como su cuerpo se quejaba cuando tiró de su brazo para ayudarlo a levantarse. 

    —¿Está bien? —preguntó Jack con la voz rota. 

    —Están ayudándola. Aún no sé nada, he venido a por ti enseguida. 

    Gimió al ponerse a andar, no había sido consciente de que tenía el cuerpo tan magullado por la pelea hasta que empezó a salvarse a sí mismo. Mientras lo principal había sido Alyssa, el dolor pasó inadvertido, ahora solo tenía que seguir adelante para llegar al gimnasio. 

    *** 

    Entraban por la puerta cuando el ojo hinchado de Jack ya no le dejaba ver nada más que siluetas. Aún no se había recuperado de la pelea con el mercenario y ya sumaba más golpes a su maltrecho cuerpo. Alguien lo agarró por la pechera y le zarandeó. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Qué le has hecho? —gruñó Tony furioso. 

    Apretaba su camiseta entre los dedos y gritaba acusándole de algo que no entendía, «¿Habría muerto?» pensó Jack sintiendo que algo dentro de su pecho se rompía. El miedo lo detuvo anclándolo al suelo. 

    —¡Tony, suéltalo! —gritó Ray empujándolo para separarlos. 

    Jack fue hasta una de las camas, miró a su alrededor y vio que todos parecían maltrechos, después de la lucha no se había fijado en el resto.  

    Erik revisó las heridas de Jack, mientras él observaba como Kim trabajaba sobre alguien, que gemía de vez en cuando. 

    —Es Alyssa, se pondrá bien. —afirmó Erik al ver que miraba hacia donde estaba ella. 

    Después de eso, le dio algo para beber y se quedó dormido. 

    *** 

    Jack despertó en una de las camas del gimnasio, Alyssa estaba en la de al lado, tenía un gotero conectado y estaba dormida, respiraba con normalidad.  

    Kim daba cabezadas, en una de las sillas, junto a su amiga. Al ver que Jack se levantaba se acercó a él. Puso la mano fría sobre su frente y luego le miró preocupada. 

    —¿Estás mejor?  

    —Estoy, que ya es algo —dijo Jack con voz pastosa por el sueño—. ¿Cómo está? 

    —¿Aly? Supongo que bien, pero vamos a esperar para ver cómo evoluciona. Estoy repitiendo las palabras de Jake. 

    —¿Richard y Lyssa? ¿Ya están en el instituto? 

    —Si, los mandamos traer a todos el mismo día que volvimos. Están bien. 

    Jack volvió a quedarse dormido. Iba despertando a ratos, debía tener fiebre por el dolor y el cansancio general. Miraba la cama de Alyssa y siempre la veía dormida. La preocupación le llenaba de ansiedad y miedos. 

    Unos días más tarde, Jack se sentó en la silla donde había visto a Kim. Se encontraba mucho mejor. Tocó a Alyssa para comprobar que seguía bien, era un gesto inútil, pero necesitaba tocarla. 

    —Ve a descansar, a ver a tus hijos y a cuidarlos, yo me quedaré con ella —dijo Kim poniendo su mano en el hombro de Jack con una sonrisa dulce. 

    —Quiero estar con ella —no sonaba muy convencido. 

    —Jack. —Esta vez hablaba Erik, que acababa de entrar—. Haz caso a Kim. 

    No pudo discutir más, no tenía fuerzas para hacerlo y querer cuidar de Alyssa no pudiendo ni levantar los brazos, era absurdo. Además, tenía ganas de ver a sus hijos, lo necesitaba. 

    *** 

    Entrando al instituto encontró a Jenn apoyada en la pared inclinada hacia su hijo pequeño, esta lo vio enseguida y fue corriendo a abrazarle, sus músculos se quejaron por la euforia del abrazo.  

    —¿Cómo están Richard y Lyssa? —dijo Jack con voz cansada. 

    —Están en tu habitación. 

    —Voy para allá, estoy agotado. 

    —Los perros de Alyssa están allí. Cuando puedas hablamos un rato. 

    Jack asintió y se encaminó a su cuarto. Con cada pasó que le alejaba de Jenn se sentía más cansado, más roto. Su cuerpo estaba tan magullado que no podía ni caminar sin sentir dolor, y eso que hacía ya algunos días de la paliza de aquellos hostiles. 

    Cuando llegó a su cuarto, los perros se lanzaron a saludarle felices. Los niños, también llenos de alegría, se lanzaron sobre su padre, que se tuvo que apoyar en la pared para no caer al suelo. Abrazó a sus hijos y los besó mientras los perros buscaban un hueco entre ellos para saludarle y lamerlo. 

    Cuando se acomodó en la cama con sus hijos, Roxy y Ron se subieron con él para hacerle compañía. Pronto se quedó dormido entre tanta carantoña. 

    *** 

    Los viajes al gimnasio se convirtieron en una costumbre. Alyssa salía y entraba en la inconsciencia. El médico la estaba atendiendo pasado el peligro del contagio. Jack se sentaba durante horas junto a ella, a no ser que Tony estuviera cerca, lo que hacía que se fuese y volviese en otro momento. Una tarde, mientras estaba sentado junto a la cama, Alyssa despertó e intentó incorporarse. Jack la retuvo para que no lo hiciera y ambos se miraron un momento. 

    —¿Estás mejor? —preguntó Jack acomodándole la manta. 

    —Me debe haber pasado un camión por encima —dijo ella con voz ronca. 

    —Los camiones ya no tienen gasolina —bromeó Jack sonriendo. Luego se acercó hasta el telefonillo para llamar a Jake. 

    El médico la examinó y dejó que se incorporara un poco, también dijo que, si le apetecía caminar, que fuese poco a poco, llevaba demasiados días en la cama. Todos fueron a verla. Jack fue el único que no se movió de su lado. Cuando las visitas terminaron, algunas de ellas más prolongadas de lo que a él le hubiera gustado, Alyssa agarró su mano y lo miró con tristeza. 

    —Quiero que me dejes sola. Necesito que cuides de tus hijos, yo ya estoy bien. Dijimos que lo que pasó en la cabaña se quedaba en la cabaña. 

    —No pienso irme. —Sintió como si le estrujaran el pecho. 

    —Jack… —Alyssa estiró su mano y acaricio su barba—. Aféitate, cuídate y cuida de tus hijos, yo ya estoy bien.  

    Sintió que lo alejaba de nuevo, volvía a hacerlo. Otra vez lo empujaba para que se apartase. Aquello no podía continuar así, esto no se trataba solo de ella, él también tenía sentimientos y cada vez que lo rechazaba le hacía daño. 

    —Aly tiene razón. —Kim había entrado mientras ellos hablaban—. Ya me quedo yo con ella. 

    —¿Jack? Recuerda lo que hablamos antes de volver al instituto.  

    —Cuídate.  

    Se sentía dolido porque lo echasen de su lado. Se resignó, aunque no iba a tirar la toalla, no pensaba alejarse, ni olvidar nada de lo que había pasado en la cabaña, pero no era momento de discusiones. Sus rechazos cada vez le dolían más. Entendía por qué lo hacía, pero era como una picazón en el pecho que cada vez soportaba menos.  

      

    Alyssa 

    Alyssa no volvió a ver a Jack por el gimnasio. Kim le dijo que se había pasado a preguntar por ella varias veces. 

    Aquella mañana Alyssa empezó los entrenamientos, Roxy y Ron estaban correteando por las pistas mientras ella entrenaba. Ahora tocaba ponerse en forma.  

    Durante los días en los que Alyssa seguía recuperándose mientras hacía ya vida normal, ver a Jack por los pasillos ignorándola era lo habitual. Evitaba los entrenamientos cuando ella estaba cerca, algo que era complicado, ya que Alyssa pasaba muchísimas horas en las pistas. Habían llegado a un acuerdo, pero de ahí a que dejase de hablarle o incluso retirarle el saludo, le dolía. 

    Su cuerpo clamaba por estar de nuevo en la cama con él, sus sentidos reaccionaban cada vez que estaba cerca, había empezado a detectar su presencia y podía decir que se excitaba con solo verlo. Luego lo veía molesto o evitándola y se enfadaba con ella misma por haberle alejado de aquella manera. 

    Se puso en cuclillas para acariciar a Roxy, mientras la rascaba detrás de las orejas murmuró: 

    —¿Qué vamos a hacer con ese hombre irritable? Vamos a tener que encontrar a Danielle, o terminaré volviéndome loca. 

    —¿Tanto te importa? —dijo Tony con los dientes apretados. 

    —¿De qué hablas? —Alyssa vio como su amigo guardaba silencio, así que siguió hablando—: Me he quedado esperándote estos días, no he tenido compañero de entrenamiento. 

    —Habérselo dicho a Jack —dijo con desprecio al pronunciar su nombre. 

    —¿Qué te pasa?  

    —¿Te crees que no sé qué te acostaste con él?  

    —¿De qué vas Tony? —sus palabras le hicieron daño, más por su tono despreciable que por las propias palabras—. ¿Cuándo dejaste de ser mi amigo para convertirte en esto? 

    —¿Convertirme? Yo no soy quien se va follando a cualquiera. —Tony tenía los puños apretados. 

    —Te dije una vez que me respetases. 

    —Cuando traigas a la tal Danielle, ¿Crees que ese hombre querrá meterse en tu cama de nuevo? Y si lo hace será para darse el gusto, no por amor. ¡Me das vergüenza ajena! —en el gesto de Tony se veía desesperación, sus palabras eran duras, pero tan reales para ella que le dolían.  

    Alyssa no tenía por qué aguantar aquello. Silbó para atraer a sus perros y se dio media vuelta dejándolo solo. Aquella conversación había terminado. Su amigo Tony ya no era tan amigo, solo la ofendía y atacaba.  

    Volvía a su cuarto cuando se cruzó con Jack, le giró la cara y siguió su camino. Le hubiera gustado tirarle algo a la cabeza, pero no encontró nada a mano. Al verlo a lo lejos deseó contarle lo que le había pasado con Tony. Decirle que tenía miedo. Su rechazo la dejó más destrozada de lo que ya estaba por culpa de Tony. 

    Caminaba despacio arrastrando los pies, estaba cansada, triste y decepcionada. Tenía ganas de gritarle a ese par de arrogantes que su vida era suya y que no era justo cómo la estaban tratando. 

    Al llegar al pasillo de su habitación, Kim estaba apoyada en la pared, cuchicheando algo con Erik. 

    —Gatita —ronroneo un Erik bastante feliz y extraño—, te he visto esta mañana muy en forma, ¿los entrenamientos van bien? 

    —Sí, gracias. ¿Sabéis qué le pasa a Tony? Está frío, enfadado y un largo etcétera. —preguntó Alyssa. 

    Kim se encogió de hombros, Erik le dio un beso rápido en los labios. Alyssa levantó una ceja mirando a su amiga algo intrigada. 

    —Os dejo para que charléis —dijo entrando en la habitación de la pequeña rubia— Te espero preciosa. 

    —¿Qué pasa? —preguntó su amiga. 

    —¿Con el loco? —susurró.  

    —Me dijo que dirías eso. —Rio Kim divertida con la situación—. Sí, estamos en algo… y supongo que me gusta bastante, me siento cómoda. 

    —¿Cómoda? ¿Te gusta? ¿No te gustaba Tony? 

    —Sí, sí, y ya no, en ese orden. Tony, bueno, le dije que me gustaba y me dio en las narices, cosa que ya sabíamos. Con contestaciones bastante dolorosas. Erik estaba allí y fue mi hombro donde llorar, poco a poco, me di cuenta de que me gustaba y terminamos, bueno, ya sabes. —Tenía las mejillas sonrojadas. 

    —No me lo esperaba, pero me alegro muchísimo. 

    Jack pasaba por el pasillo cuando vio a las dos hablando, una apoyada en cada pared, frente a la otra. 

    —Buenas noches, chicas —saludó Jack. 

    —Buenas noches, cazavampiros —dijo Kim. 

    —Estamos saliendo a buscar a mi hija, no te hemos dicho nada porque estabas recuperándote, pero hoy he visto tu entrenamiento. Por si quieres venir mañana —Jack no había entrado al pasillo, estaba bastante lejos de ambas y parecía que no tenía intención de acercarse. 

    —¿Me hablas a mí? Creía que ya no hablábamos. —Alyssa sonaba algo más rencorosa de lo que hubiera querido. 

    —Estamos hablando de trabajo —contestó tajante. 

    Le dolió, sus palabras fueron como una puñalada en el pecho.  

    —Voy a ir por mi cuenta.  

    —No, Aly. —Kim parecía preocupada. 

    —No puedes ir sola —Jack dio un paso hacia ellas, pero pareció contenerse. 

    —Eso es cosa mía —Entró en su habitación dejándoles con la palabra en la boca.  

    Estaba furiosa, todos intentando manipularla y controlarla, la trataban como si fuera una niña. Ya iba siendo hora de encontrar a esa maldita mujer y quitarse el problema de encima. 

    *** 

    No podía dormir, además sus amigos parecía que estaban juguetones aquella noche y se oía todo lo que hacían. Cogió la almohada y se tapó la cabeza revolviéndose en la cama. 

    Iba a largarse antes de que saliera el sol, tenía pensado ir a una ciudad cercana. Mientras buscaba a Any y Danielle intentaría encontrar medicinas que les fueran útiles, haría de su búsqueda algo provechoso. 

    Estuvo dando vueltas un par de horas, los perros también estaban inquietos y los sacó al pasillo dejando la puerta entornada para que entrasen de nuevo si querían. Sobre las cuatro de la mañana la puerta se abrió y luego se cerró despacio. «Los perros no saben cerrar la puerta» pensó, poniéndose alerta de inmediato. 

    El cuerpo grande y musculoso de Tony cubrió su campo de visión en la penumbra, cerró los ojos para hacerse la dormida y se removió inquieta para disimular, seguro que se iría si no le hacía caso. «¿Qué hace aquí?» Alyssa sintió la mano de Tony acariciando su pelo, sus dedos se movieron por su mejilla y por último le tapó la boca con fuerza y la empujó para subirse a horcajadas sobre ella. 

    —Estoy harto de que te folles a todos los que se te ponen a tiro, cansado de verte hacer el ridículo con hombres casados. Todo, menos hacerme caso —escupió cada palabra con asco. 

    Alyssa estaba asustada. Debía pesar más de cien kilos y todos estaban sobre su cintura. Tenía su boca presionada con la mano, tanto que casi no podía respirar.  

    Forcejeó para que la soltase y se apartase de encima, pero Tony la agarró de las manos sujetándolas sobre su cabeza. Le tapó la boca besándola con rudeza. Tan bruscamente que el miedo empezaba a hacer mella. Alyssa quiso gritar, pero el sonido se ahogó en la boca de Tony. En ese momento el miedo la paralizó como le pasó en la última lucha contra los hostiles que casi la matan. 

    Pataleó con fuerza e intentó deshacerse de aquella mole de músculos. Le mordió el labio hasta que le hizo sangre. 

    —No se te ocurra Tony, por favor —suplicó muy asustada. 

    Él debió notar la tensión y el miedo en ella, la miró como si no supiera lo que hacía, con extrañeza. La soltó despacio y se apartó como si él mismo estuviera asustado. Ella se levantó de un salto y le asestó un puñetazo en toda la cara, luego le dio otro y otro más. Iba retrocediendo mientras Alyssa sentía las lágrimas resbalando por sus mejillas. El rostro de Tony, estaba desencajado por la sorpresa y dolor. Recibió cada golpe, sabiendo que lo merecía y sin moverse, solo retrocediendo.  

    Salió de la habitación y ella se quedó al otro lado de la puerta, mientras ambos se miraban como si no se conocieran de nada. Aquella noche lo cambiaría todo entre ellos. Para siempre.  

    De pronto Erik saltó sobre Tony, apareció como disparado por un resorte, dándole golpes en la cara y en el estómago con tanta rapidez que casi no se distinguían sus brazos. El mercenario cayó al suelo bajo el cuerpo del ágil militar y se dejó pegar, soportando cada golpe que le asestaba. 

    —Erik para… ¡Para! —gritó Alyssa que tenía las manos sobre su boca.  

    Kim estaba sujetándola por los hombros. Ambas asustadas viendo la pelea. Erik se levantó y miró a Tony con odio apartándose de él. No sin antes asestarle una última patada en el estómago. 

    —Si vuelves a acercarte a Alyssa te mato —sentenció Erik. 

    —Yo no… no… —titubeó el mercenario tocándose la cara. 

    Alyssa se dio la vuelta para no verle y Tony dejó la frase a medias levantándose como pudo. El militar lo empujó con furia para que se fuese. 

    —Das asco —fue lo único que acertó Kim a decirle. 

    —¿Estás bien? —preguntó Erik mientras entraba con ellas al cuarto—. Mañana iré contigo de búsqueda. 

    El cambio de tema disipó un poco su miedo. 

    —No hace falta. —Quería ir sola. 

    —No te he preguntado. 

    Su amiga soltó una risita, acarició la mejilla de Alyssa y luego la guio hasta la cama. 

    —Dormiré contigo hoy. —Mientras decía aquello, Kim miraba a Erik— ¿Cómo ha podido hacer esto?  

    Alyssa se encogió de hombros. No tenía ganas de hablar del tema. Erik dio un paso atrás y se inclinó haciendo una reverencia absurda, sin decir ni una palabra más las dejó solas. 

    —Quiero dormir. 

    —Si se entera Jack…—empezó diciendo Kim 

    —No se lo digas —suplicó Alyssa cortando las palabras de su amiga. 

    —¿Sabes que ese hombre te ama? Lo he visto cuidarte, observar cómo te recuperabas, lo he visto sufrir por ti. 

    —Hasta que esté Danielle frente a mí y frente a él y vea que tiene claro que quiere estar conmigo, no me creo lo que pueda o no pueda sentir por mí.  

    —Te vas a dar de bruces, por estar perdiendo el tiempo. Podrías estar ahora en su cama… abrazada y calentita junto a ese cuerpo serrano y ahorrándote sustos. 

    —En cambio, estoy en mi habitación, comprobando que tenía un amigo gilipollas que ha pasado a la historia y aguantando a la casamentera de mi amiga Kim. —Alyssa sabía que había perdido a su mejor amigo. Todo lo que había pasado era demasiado para ella. No sabía si podría perdonarle aquello algún día. 

    —Me quedaré contigo hasta que te marches mañana con Erik. 

    —Gracias.  

    Mientras intentaba conciliar el sueño, la imagen del rostro rabioso de Tony no paraba de acudir a su mente. Aún podía sentir sobre su cuerpo sus movimientos bruscos y dolorosos. No lograba entender que le había llevado a darle tremendo susto. Cuando todo se hubiera calmado hablaría con él. O tal vez no volvería a hablarle nunca, ya lo decidiría mientras buscaba a Danielle y Any. 
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    Volvemos al camino 

      

    Alyssa 

    El suelo de la ciudad empezaba a calentarse por el sol cuando ellos llegaron. Caminaban entre coches atascados, Erik dio un salto como si fuera un gato y se subió al capó de una camioneta.  

    Habían caminado en guardia todo el trayecto, era una zona nueva para ellos y no hablaron hasta pisar la ciudad. 

    —¿Vas a necesitar que le mate? Puedo hacerlo, ya sabes, sin remordimientos —dijo Erik poniendo su mano a modo de visera y mirando a lo lejos. 

    Sabía que hablaba de Tony, pero no contestó.  

    —Estoy pensando, con lo fuerte que eres. Para mí siempre has sido una de las mejores, incluso mejor que yo. He llegado a odiarte por ello… —dejó la frase a medias mientras reflexionaba en lo que había dicho. Soltó una risita entre dientes. 

    —Erik, no estoy de humor. 

    —Lo raro sería que lo estuvieras. —saltó a otro coche soltando un gemido por el impacto y continuó hablando—. ¿Puedo preguntarte algo?  

    —¿Puedo evitar que lo hagas? —Alyssa esquivó un montón de basura soltando una maldición entre dientes—. Las ciudades dan asco.  

    Aquellas grandes ciudades solían estar llenas de basura y apestaban a muerte. En los pueblos todos habían huido por el miedo, refugiándose en el campo y estaban medio vacíos, así que no era tan evidente la catástrofe. 

    —No, no puedes —dijo Erik con una risa burlona— ¿Cómo dejasteis que aquellos hombres os dieran esa paliza? 

    Bien, el cambio de tema era mejor, no podía seguir pensando en Tony. 

    —Nos pillaron desprevenidos, cansados y hambrientos, creo que tenía algo de fiebre también. —Alyssa se agachó para pasar por debajo de un poste volcado. 

    —¿Estás de coña? ¿Desprevenida tú? —Erik la agarró del brazo para que se detuviera. 

    Exasperada por la faceta charlatana de su compañero, suspiró cansada. 

    —Nos estábamos besando. 

    —¡Joder, ya era hora! —Erik soltó a Alyssa y caminó pasando delante de ella. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —¿Follasteis? Porque tengo que decirte que hasta que no lo hagas vais a estar insoportables los dos.  

    —Erik… Ya vale, empiezo a cansarme de tu cháchara. 

    —Ok —dijo poniendo punto final a su conversación y adelantándose en una carrera hasta el hospital.  

    Alyssa se quedó rezagada, pero el silencio de estar sola le gustaba mucho más que aguantar las chorradas de aquel hombre. 

    Al llegar al hospital, él salió a su encuentro para decirle que estaban solos. Se dedicaron a asaltar la enfermería y algún que otro armario. Mientras completaban la lista que les había dado Jake, se olvidaron por completo de vigilar la retaguardia. 

    —Puede que tengan un generador de luz conectado a alguna nevera. He visto placas solares arriba. —Alyssa pensaba en la insulina del pequeño, ya estaban usando otras alternativas, pero si pudieran encontrar algo en condiciones les iría muy bien. 

    De pronto una sombra les sorprendió, al darse la vuelta para ver quién era, se encontraron con una mujer delgada en el vano de la puerta. 

    —¿Quiénes sois? —La mujer les apuntaba con una pistola y llevaba una mascarilla cubriéndole la boca. 

    —Erik —dijo presentándose con teatralidad y señalando la pistola, preguntó— No tienes ni una bala, ¿verdad? 

    —¿Quieres que lo comprobemos? —dijo la mujer estirando su brazo. 

    —No, solo queremos que bajes el arma y nos digas quién eres. Yo soy Alyssa. 

     La mujer parecía dudar. Los dos se apoyaban contra el estante que tenían detrás. Ya no quedaban muchas balas, así que creían que no tenía munición, aunque podían equivocarse. Alyssa se cruzó de brazos y él esperó paciente a que les dijera algo más. No parecía una amenaza para ellos, pero tampoco sabían si estaba sola. Decidieron actuar de forma tranquila y esperar a ver qué pasaba. 

    —A ver, esto se va a hacer eterno, estamos recogiendo medicinas para los nuestros. ¿Y tú? —preguntó la mercenaria cansada. 

    —Estoy recogiendo medicinas para mi grupo. 

    —Vamos avanzando —bostezó Erik aburrido. 

    Alyssa decidió hablar con ella sobre su búsqueda. Para enfriar un poco los ánimos. 

    —Estamos buscando a Jared y Danielle, ¿los conoces? —interrogó. 

    La mujer inclinó la cabeza hacia un lado, parecía bastante nerviosa. Su gesto cambió un poco. Imperceptible para cualquiera, pero Erik rio entre dientes al darse cuenta de lo que Alyssa había descubierto con su pregunta. 

    —Los conoce, gatita —dijo con tono cantarín. 

    —¿Y qué si los conozco? —preguntó irritada. 

    —Jack Miller y Jenn nos han enviado a buscarlos —contestó Alyssa algo cansada de la situación. 

    La mujer suspiró aliviada y se rascó la cabeza con el cañón de la pistola.  

    —¡Gracias a Dios! Me llamó Judith —la mujer empezó a caminar desapareciendo por el pasillo.  

    Ellos la siguieron, llegaron a una sala donde alguien tumbado en una camilla se retorcía de dolor. La mercenaria se acercó para descubrir a un hombre blanquecino y sudoroso, sujetado por Jared, compañero de reparto de Jack Miller.  

    Al ponerse Erik al otro lado de la camilla, Jared se giró a mirar a su compañera que se encogió de hombros y le explicó lo que pasaba. Parecía sentirse aliviado porque lo hubieran encontrado. 

    —No me puedo creer que tengáis a mis hijos —dijo Jared con voz entrecortada.  

    Se le veía emocionado. Alyssa solo deseaba que Danielle y Any estuvieran con él. Su calvario estaba a punto de terminar.  

    De pronto el hombre de la camilla pareció sentirse algo más aliviado. Judith les explicó que tenía dolores en el costado, que desaparecían y volvían.  

    —Supongo que deberíamos llevarlos con Jake —apuntó Erik. 

    Se encaminaron al lugar donde vivía el grupo, Jared les explicó que no estaban con Danielle, pero sí tenían a su hija, Danielle había desaparecido, poco después de que se separasen de Jack y los demás, mientras huían de otro grupo de gentuza, como les llamaba Jared. 

    Alyssa sintió una opresión en el pecho, aquello era una mala noticia. Al menos la mitad del trabajo ya lo tenían hecho, pero su peor pesadilla aún no había terminado. 

    El grupo, de unas nueve personas, se puso en marcha, había cuatro niños entre ellos. La hija de Jack se enganchó de la mano de la mercenaria, haciéndole millones de preguntas, al saber que conocía a su padre.  

    Encontraron una casa en medio del bosque y decidieron hacer una parada.  

    Había unos cinco escalones antes de llegar al amplio porche de la entrada. La mercenaria y Erik estaban sentados en la escalera vigilando el exterior. En la casa, la gente estaba refrescándose, gracias a un pozo que habían descubierto. El murmullo era reconfortante. 

    —Va a llover, a mares —dijo Erik mirando hacia el cielo. 

    —¿Sugieres que nos quedemos aquí? Ese hombre puede recaer en cualquier momento. 

    —Serán piedras en el riñón o algo de eso. 

    —Habló el médico —ironizó Alyssa 

    —Voy a ir al instituto, me llevaré al enfermo. Los niños solo entorpecen. Vosotros os quedáis aquí hasta que yo vuelva —Erik se levantó frotándose las manos en los pantalones. 

    —Vale, ten cuidado. 

    Desapareció dentro de la casa y volvió a salir con el enfermo, que parecía en peor estado. 

    —Si no vuelvo esta noche volveré mañana. Avisaré que preparen el gimnasio para la cuarentena. 

    Alyssa no contestó, Erik le señaló el camino a su acompañante para que se pusiera en marcha y se despidió con la mano sin mirar atrás.  

    —¿Estarán bien? —preguntó Jared desde la puerta. 

    —Erik es el mejor. No les pasará nada. 

    —¿Y a nosotros?  

    —Lleváis tres años sobreviviendo. 

    Después de un momento de silencio, Jared cambio de tema. 

    —¿Jenn está con alguien? Me pregunto si habrá rehecho su vida con otro hombre —Jared bajó hasta donde estaba ella sentada y se acomodó de frente apoyado en la otra barandilla. 

    —Hasta donde yo sé, no.  

    Jared miró distraído tras Alyssa, observando los árboles que rodeaban la casa y la vegetación que había invadido todo. 

    —¿Y Jack? —Jared la miró. 

    —Cuando llegues, pregunta a tus amigos —dijo y luego cambió de tema—. De lo que si tendríamos que hablar es de Danielle, tengo que encontrarla. 

    —Tienes razón. —Jared asintió—. Tuvimos un encuentro bastante rápido, con esa gentuza. Cuando pudimos salimos corriendo, pero Danielle lo hizo en dirección contraria. Sé que nos seguían, supongo que a ella también. 

    —¿Cuántos eran?  

    —Unos diez o doce o tal vez más. No me paré a contarlos. 

    —¿Sabes hacia donde fueron después de vuestro ataque? —presionó Alyssa con las preguntas. 

    —Hacia el norte rodeando la ciudad. No los volvimos a ver. 

    —Ya veo. Habéis sobrevivido por pura casualidad. 

    —¿Te estás burlando? —Jared parecía molesto con sus palabras. 

    Se levantó sin responder. Entró en la casa para avisar que se avecinaban lluvias y que pasarían allí la noche. 

    *** 

    La vigilancia fue tediosa y húmeda. Jared la controlaba de cerca con el ceño fruncido.  

    Erik tardó cinco horas en volver, estaba empapado y cabreado, así que Alyssa decidió no hablarle hasta que él le dirigiese la palabra. 

    —Vigilo yo ahora, mañana saldremos temprano —Erik no la miró. 

    —¿Ha ocurrido algo en el instituto?  

    —Kim no estaba, más bien no había casi nadie de los nuestros. 

    Sonrió al ver que lo que le tenía enfadado era no haber podido ver a Kim, le gustaba la pareja que hacían, estaban hechos el uno para el otro. 

    *** 

    A la mañana siguiente, salieron en dirección al instituto. Los niños ralentizaban mucho el viaje, como había dicho Erik, pero iban a buen paso.  

    Al llegar al gimnasio la sorpresa fue inmediata. Los demás estaban llegando al mismo tiempo, entre ellos Jack. 

    Jared se lanzó a saludar a su amigo y preguntarle por los suyos, mientras tanto Any se había escondido detrás de Alyssa y miraba recelosa a su padre, que se había cortado el pelo muy corto y afeitado.  

    Estaba guapísimo, sin barba, el corazón de Alyssa le dio un vuelco. Al ver dudar a la pequeña, se acuclilló a su lado y apoyó la mano en su hombro, la niña la miró con el labio inferior algo tembloroso, parecía que estaba a punto de llorar. 

    —¿Qué pasa? ¿Es que ya no quieres abrazar a tu padre? —Miró al actor que las observaba con atención, pero no se movía. Se notaba en sus facciones la emoción que sentía en aquellos momentos. Apretaba los puños como si sujetase sus sentimientos. Tal vez no quería asustar a su hija y esperaba paciente a que ella fuese hasta él. 

    —Igual se enfada conmigo por perder a mamá. —La pequeña estaba muy nerviosa y empezó a morderse el labio. 

    —No, además voy a ir a buscarla yo. La encontraré, he encontrado a tu padre y luego a ti. 

    —¿Seguro? —La niña empezó a relajarse. 

    —Eso espero, no puedo prometerte nada, pero voy a hacer todo lo que pueda para encontrarla.  

    Jack estiró sus brazos esperando un abrazo y llamó a Any, esta le miró con los ojos brillantes de alegría y se lanzó corriendo hacia él.  

    —¡Por fin Any! Soy el hombre más feliz del mundo —dijo Jack mientras abrazaba a su hija.  

    Su mirada brillaba por la emoción. Sus labios se movieron dándole las gracias a Alyssa, luego cerró los ojos con fuerza estrujando a la pequeña con mucho cariño. 

    —¿Nos vamos? —preguntó Alyssa a Erik, pero este se negó a irse sin ver primero a Kim, así que tuvieron que entrar en el gimnasio para cerciorarse que estaban todos bien.  

    Jack se quedó un buen rato hablando con su hija mientras todos buscaban tras el cristal de la cuarentena alguna cara amiga. Los reencuentros estaban siendo bastante lacrimógenos y la mercenaria quería irse. 

    Después de un buen rato de arrumacos entre Kim y Erik, al fin se soltaron.  

    Tony se había acercado a ella para disculparse. No escuchaba lo que él le estaba diciendo, sus palabras eran cacofonías extrañas en sus oídos. Sus rodillas temblaban y solo pudo dar un paso atrás, muy asustada. Kim se interpuso entre los dos.  

    —¿Ha sucedido algo? —preguntó Jack mientras se acercaba. 

    —¡Díselo, cielo! Bueno, si lo prefieres se lo puedo decir yo, no me cuesta nada —Kim había puesto un tono de voz muy chulesco mientras miraba a Tony. 

    Jack frunció el ceño escuchándola. 

    —Dímelo —Dio un suave apretón en el brazo de Alyssa para llamar su atención y que lo mirase. 

    —No tengo nada que decirte. — La mercenaria agarró a Kim de la mano y tiró de ella para que le prestase atención—. Tú tampoco tienes nada que contar a nadie, no te metas en mis asuntos. 

    Alyssa se desembarazó de todos y salió a la calle para encaminarse hacia donde le habían dicho que podía estar Danielle, no le hacía falta ni Erik ni nadie. 

    Estaba cansada y enfadada, quería que se borrase de su mente todo lo ocurrido con Tony, pero sabía que aquello no pasaría nunca. Si Jack se enteraba de lo que había vivido, no sabía lo que podía llegar a suceder, pero si peleaban de nuevo, el mercenario lo machacaría, tenía todas las de perder.  

    Reencontrarse con Tony la había dejado destrozada, avivando lo que pasó aquella noche. Ahora solo quería terminar con todo aquello, encontrar a la dichosa Danielle y pasar página.  

    Si todo salía mal, tal vez se iría, buscaría otro grupo. Lo que tenía claro es que no podía permanecer en el mismo lugar que Tony. 
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    Demasiados cambios 

      

    Alyssa 

    Después de dos días caminando y durmiendo a la intemperie estaban agotados.  

    Durante un buen rato, Alyssa estuvo sentada en el suelo, frotándose los pies descalzos y doloridos. Erik bajó desde un árbol y la miró con la cabeza inclinada. 

    —¿Todo bien? 

    —Está siendo duro. —Sacudió los calcetines y se los puso. Soltó un quejido al ponerse las botas y se levantó. 

    Siguieron explorando, esta vez Erik marcaba el ritmo, algo más relajado. Suponía Alyssa que era por ella. De pronto tropezaron con una urbanización de las que se construía para gente rica a las afueras de las grandes ciudades. Decidieron ser algo más sigilosos al pasar la barrera. 

    Había casas grandes y lujosas, a las que seguro no les faltaría ningún detalle. Pasaron por la puerta de un colegio, un centro comercial, también cruzaron un parque con columpios y frente a ellos una zona deportiva. 

    —¿Crees que puede estar ocupado? —preguntó Alyssa. 

    —Deberíamos buscarnos algo así —Erik se agachó para pasar por debajo de un árbol, que necesitaba una buena poda. 

    Con sigilo, se adentraron en la zona de paseo, luego junto a unas casas casi iguales, que solo se diferenciaban por el tipo de piedra de la fachada. 

    —Sigo pensando que quiero vivir aquí —dijo Erik observando una enorme casa de dos plantas con buhardilla y un porche en la planta baja que la rodeaba por completo. 

    Siguieron andando agazapados entre las calles anchas con jardines descuidados y olvidados, luego pasaron por la zona de deporte. Pistas de Tenis, fútbol, baloncesto y una piscina. 

    —Menudo lujazo —murmuro Alyssa.  

    Levantó la mano para que Erik se agachase, él se acercó a ella por detrás para ver lo que había descubierto. 

    —Un niño —Alyssa controló los alrededores, no había nadie más, el niño tendría unos siete años, estaba muy delgado y caminaba hacia la piscina.  

    —¿Se va a tirar? —susurro Erik.  

    La zona de la piscina estaba tan abandonada como el resto de casas, salían malas hierbas de todas partes y el agua estaba verdosa. Había algo flotando en el agua que posiblemente había estado vivo antes, tenía forma de animal. 

    —Es una trampa. 

    Erik asintió y ambos esperaron a ver si el niño se tiraba a la piscina putrefacta. 

    En aquel momento un gatito negro y pelo de punta, pasó cerca de Erik, se puso a ronronear y eso lo distrajo, lo acarició con una sonrisa extraña. El gato debía tener un par de meses. Alyssa levantó una ceja mirando a su nuevo y desconocido amigo al que ahora le gustaban los gatos. 

    —¿Qué? Los gatos son mejor que los perros. —Erik se abrió la chaqueta y cogió al pequeño animal embutiéndolo dentro y subiendo la cremallera —. Tú tienes perros, yo quiero este gato —dijo amenazante. 

    —Que no te lo vea Jack —sonrió al recordar su exagerada reacción cuando vio al gato en la casa del pueblo. 

    —¿Qué pasa con Jack?  

    Negó con la cabeza y volvió la mirada hacia el niño, que se había sentado en el borde de la piscina con los pies hacia adentro y observaba lo que fuera que había en el agua. 

    —¿Salimos?  

    —¿Tienes alguna prisa? —preguntó Alyssa, mientras él se acomodaba al gatito. 

    —¿No me cuentas lo de Jack? —insistió Erik. 

    Mientras esperaban para ver que hacía el dichoso niño, Alyssa fue escudriñando los alrededores. No muy lejos le pareció ver que algo se movía entre la maleza. Le hizo un gesto a Erik indicándole que fuera en sentido contrario.   

    Al llegar allí, los hermanitos del gato de Erik se estaban montando una fiesta con su madre, estuvo un momento mirándolos y luego se centró en lo que estaba haciendo. Al girarse vio una mujer inclinada cerca del niño, le hablaba muy bajito, tanto que Alyssa no podía saber lo que decían, tenía gestos cariñosos con el pequeño, también estaba muy delgada. Erik, al otro lado, miraba también la escena. 

    Un hombre con una metralleta apareció de pronto. 

    —Vamos, no perdáis el tiempo en gilipolleces —dijo con arrogancia. 

    Alyssa les observó, parecía un hostil, por su forma de vestir, siempre usaban armas de fuego. 

    Erik a lo lejos asintió mirándola y señaló hacia la derecha, el lugar donde habían estado antes. Al mirar hacia allí descubrió a tres hombres más. La espera había merecido la pena, cualquier otro hubiese salido para ver si el niño necesitaba ayuda, ellos ya habían vivido suficientes cosas, como para saber que había que esperar, para no caer en la trampa. 

    —Jefe, hubiera jurado que habían entrado dos personas —dijo uno de los hombres, el otro que llevaba una gorra asintió. 

    —Sí, ha entrado alguien, pero tal vez no estén en esta zona. 

    —Venían hacia aquí.  

    Alyssa se movió buscando más posibles hostiles, dio la vuelta despacio y siguió el perímetro que se había marcado con Erik.  

    Los hombres se llevaron al niño y a la mujer saliendo de la zona de la piscina. 

    —Saben que estamos aquí. 

    —Hay que evitar las cámaras de vigilancia —susurro Erik señalando hacia arriba. 

    —Tenemos que averiguar cuántos son y si tienen más armas —dijo Alyssa. 

    —También hay que saber si tienen munición, aunque lo dudo. Además, seguro que tienen rehenes. —Erik hablaba mientras acariciaba al gato. 

    —Es posible.  

    Alyssa empezó a caminar agachada y salió de la zona de deportes, vigilando las paredes y postes por si había cámaras. 

    Se encontraron en una calle más limpia, césped cortado, se notaba que vivían en esa zona. El olor a comida llegó hasta ellos provocando que sintieran hambre, hacía días que no comían nada decente. 

    Unos hombres estaban de guardia vigilando el perímetro, los niños correteaban por una zona controlada por algún adulto. A Alyssa le pareció raro que hubiera niños con los hostiles, miró a Erik y este se encogió de hombros. 

    Un vigilante se acercó por donde estaban escondidos. Ella contuvo la respiración un instante. Cuando lo tenían encima se giró y se alejó vigilando la zona.  

    Un grupo de personas salió de una de las casas, reían y llevaban comida en unas bandejas, otros estaban poniendo unas mesas en línea, en el centro de la calle.  

    —¿No deberíamos dejar la fiesta para mañana? Nick ha visto entrar dos intrusos —dijo uno de ellos que estaba cerca de las mesas. 

    —No os preocupéis. —El del pelo cano, que tendría unos setenta años o más, levantó la mano para calmar a su gente—. Nick dijo que no habría problemas, no tenían armas de fuego, si nos ven sabrán que no somos malas personas, tal vez quieran unirse a nosotros y comer algo caliente. 

    Erik miró a la mercenaria y negó con la cabeza para que no saliera.  

    Todos organizaban la mesa con flores, platos, vasos, botellas de vino y carne recién asada, Alyssa sintió que su estómago se retorcía, lo peor fue al llegar hasta ellos el olor a pan recién hecho. 

    —Salgamos —dijo Erik, y sin esperar a que ella respondiera, sacó al gato de su chaqueta y lo arrulló entre sus brazos mientras caminaba hacia la gente. 

    Un grupo de personas armadas apuntó a la cabeza de Erik. Él torció su sonrisa más malévola y se detuvo. 

    —¿Me disculpáis si no levanto las manos? —dijo elevando un poco al gato. 

    Alyssa esperó un momento. 

    —Aly cielo, aquí nos invitan a cenar, después de cuatro días, sin probar un bocado decente… veo esa comida y no puedo evitar hacer locuras, como exponerme a un tiro en la cabeza —Erik hablaba tranquilo con un punto chulesco, como siempre. 

    —Nadie va a dispararos —dijo el anciano. 

    Hizo un gesto con las manos para que sus hombres bajasen las armas.  

    Alyssa salió de entre las sombras con las manos en alto. 

    —Estamos buscando a una mujer, llevamos días haciéndolo, pero no hemos encontrado ningún ser vivo en más de cuarenta kilómetros —explicó con las manos levantadas. 

    —Gran hazaña en un mundo tan complicado —respondió el anciano—. Comed, bebed y luego podéis seguir vuestro camino o quedaros a pasar la noche, no hay prisa.  

     El niño delgado volvió a aparecer, esta vez sentado en la mesa junto a la mujer de la piscina. Ella le ofrecía un pedazo de pan, pero él negaba, con la mirada vacía y perdida. Los demás parecían felices y cómodos con la situación, Alyssa pensó que el niño quizá tuviera algún problema, ¿quién no lo tenía en aquellos tiempos? 

    Erik agradeció la invitación a comer, volvió a meter el gato en la chaqueta y se sentó cerca del niño, Alyssa lo hizo frente a su compañero y se dispusieron a disfrutar de un rato de tranquilidad junto a unos extraños. 

    —Confiar en alguien hoy en día es complicado —dijo el anciano, que parecía el jefe de aquel lugar y al que llamaban Robert. 

    —Es casi imposible, aun así, nosotros buscamos gente buena y la reunimos en un instituto donde tenemos agua de manantial y la luz nos viene del sol y del viento, mediante molinos y placas solares, ya somos más de treinta familias —relató Alyssa. 

    El hombre parecía sorprendido.  

    —Como nosotros… 

    —Solo que vosotros vivís entre lujos, nosotros en la montaña —contestó Erik. 

    —Eso también es un lujo, hay animales para cazar —Robert mordisqueaba la cena mientras contestaba. 

    —Sí —respondió Erik, mientras le daba un pedacito de carne al gato que encantado se lo quitó de los dedos—, la caza abunda por allí. 

    —¿Por casualidad no conoceréis a un tal Charly? —preguntó la mujer que estaba sentada junto al niño delgado. El pequeño la miró con desesperación—. Este muchacho perdió a su padre hace unos meses. Lo encontramos solo y nos cuesta hacer que se alimente, no sobrevivirá si sigue así. 

    —Tenemos un Charly, pero no nos ha dicho nada de tener hijos —respondió Erik acariciando al gato. 

    —Podemos preguntarle cuando volvamos y ver si por casualidad es él, luego podríamos guiarlo hasta aquí —sugirió Alyssa intentando ser cautelosa. 

    La comida fue agradable, el viejo les pidió a Alyssa y Erik que le acompañasen a su casa para tomar una copa, su compañero de viaje no pudo rechazar la invitación. 

    Mientras les servía la copa, les contó el sistema de seguridad del que disponían. Alyssa rechazó el licor.  

    Estaba sentada en un sofá de orejeras amplias y muy cómodo junto a la ventana, con las piernas cruzadas y la espalda bien recta, en una postura correcta, inculcada durante años. Al darse cuenta encorvó la espalda y se dejó caer acomodándose. Odiaba que su tía siguiera tan presente aún después de tanto tiempo. 

    —¿Qué tal si os instaláis aquí con nosotros? —les invitó Robert. 

    Alyssa y Erik se miraron sorprendidos. 

    —¿Por qué? —preguntó ella. 

    —Sois luchadores, ¿Del ejército, tal vez? Nos hace falta gente como vosotros. 

    Alyssa inclinó la cabeza hacia un lado, sentía curiosidad por tan amable invitación. 

    —¿Y si os hemos mentido y somos unos asesinos que estamos esperando la ocasión para mataros a todos? 

    —Ya lo hubierais hecho. 

    Cierto, los hostiles no se hubieran sentado a su mesa. 

    —Me parece demasiado trabajo mover a tanta gente. —A Erik todo le parecía demasiado trabajo. 

    —Somos muchos para movernos de un lado a otro —recalcó Alyssa. 

    —De todas formas, tal vez tenéis con vosotros al padre del muchacho, ¿cómo se llamaba? 

    —Charly —dijo Erik mientras olisqueaba el Whisky. 

    —Pensadlo, yo hago la oferta. Me interesáis como grupo de acción. 

    *** 

    Aquella noche durmieron en una cama de verdad, en una habitación caliente. Por la mañana desayunaron tostadas con pan recién hecho y miel. Luego salieron para seguir buscando a Danielle.  

    —Ha sido como vivir un sueño de ricos —Soltó Erik una risotada—. ¡Joder, si hasta tenía una alfombra peluda junto a la cama!  

    Alyssa rio entre dientes. Ella también había estado muy cómoda entre aquellos lujos en tiempos de desolación.  

    Estuvieron caminando un buen rato junto a la carretera, controlando la zona y sin despistarse, mientras la resaca de lo vivido el día anterior, aún les sacudía las emociones. Comida caliente, cama cómoda y lujos innecesarios en toda la casa.  

    *** 

    Mientras seguían buscando a Danielle tropezaron con otro grupo hostil, demasiado cerca de las casas de sus nuevos amigos, había unos quince con rehenes. Alyssa frunció el ceño al ver el tipo de prisioneros que tenían, todo mujeres, unas seis, dos de ellas embarazadas. Tal vez los hijos que esperaban fueran de los hostiles. Se notaba para qué las retenían. 

    —Qué asco me dan —Erik miró a los hombres con desprecio. 

    —Los mataremos. —Después de una pausa para trazar un plan mentalmente, continuó— Tal vez este Danielle. 

    Ambos vigilaron la zona, esperaron con paciencia a que los hostiles se sentasen a comer lo que fuera que estaban cocinando, que apestaba a mierda. Después de un buen rato, uno de ellos se alejó del campamento. Alyssa lo señaló y Erik salió disparado a por él, aún llevando su preciosa carga dentro de la chaqueta. 

    —¡Voy de caza, gatita! —susurró mientras se iba.  

    Uno menos para limpiar aquel lugar. En vista de que el hostil tardaba en volver uno de los harapientos que había sentado, se levantó frotándose la nuca. 

    —¡Oye Billy! —gritó hacia donde había desaparecido su compañero—. ¿Estás plantando un pino, o qué? 

    Erik debía haber hecho su trabajo porque el otro hombre no contestó, el harapiento se dirigió hacia los árboles y se adentró en el bosque. Otro de los hombres se encaró hacia donde estaba Alyssa. Mientras se acercaba, ella sacó el puñal y esperó que pasase por su lado. Lo agarró por la espalda tapándole la boca. Casi vomitó por el hedor de aquel cerdo. Le rajó la yugular sin darle tiempo ni a quejarse y lo dejó caer al suelo, apartándolo del camino por donde había salido. Ya iban tres menos. 

    —Oye aquí pasa algo —dijo uno de los hostiles levantándose de la roca donde estaba sentado y rascándose la entrepierna—. ¿Por qué no vuelven? 

    —Estarán cagando —dijo otro, que se dirigió hacia las mujeres que tenían atadas—, yo creo que también voy a perderme un rato. 

    Alyssa se movió con agilidad entre la maleza sin hacer ruido. Se situó tras las rehenes y vio como el hombre elegía a una pelirroja, su pelo era largo hasta la cintura y grasiento por falta de cuidados. Sin verle la cara supo que era Danielle. 

    La mujer gritó y se retorció para que la soltase, pero él la agarró con rudeza y le dio una bofetada tan fuerte que le llegó a doler hasta a Alyssa. De pronto Erik estaba a su lado agazapado. 

    Señaló hacia el bosque junto a unas maderas, los dos se desplazaron hacia allí, vieron como el hostil iba sobando a Danielle mientras la arrastraba hacia donde estaban ellos. Erik apretaba los dientes con fuerza. Ella estaba a punto para saltar sobre aquel despreciable parásito, pero él se le adelantó. Danielle cayó cerca de Alyssa que tiró de ella y la abrazó con fuerza desde atrás, tapándole la boca. 

    —¡Chist! —murmuró Alyssa— No tengas miedo, hemos venido a rescataros.  

    Danielle se removió un poco hasta que vio que ella solo intentaba calmarla, luego la dejó allí y le dijo que esperase.  

    Los hostiles que quedaban dormitaban junto al fuego. Erik le hizo una señal a su compañera y se lanzaron al ataque. Ella repartía golpes, acabando con quién se le ponía a tiro. Erik mató a unos cuántos. Durante un momento, Alyssa luchó contra uno de ellos, de pronto su compañero le asestó un golpe con fuerza, matándolo y haciendo que el cuerpo del hostil cayese con brusquedad sobre ella, consiguiendo que ambos terminasen en el suelo. 

    —¡Sigues siendo tan gilipollas como siempre! —dijo ofendida porque no la ayudase a levantarse.  

    Para cuando quisieron darse cuenta, las mujeres a las que iban a rescatar también se estaban encargando de un par de hombres, Alyssa y Erik las dejaron hacer. 

    —¿Te caigo mal, Erik? ¡Siempre que estamos en combate me la juegas!, Y yo pensando que habías cambiado —dijo mientras observaban la escena. 

    —¡Te quejarás, encima que mato a más de la mitad, mientras tú hacías no sé qué con ese! —dijo señalando a uno de los hostiles y poniendo cara de asco. 

    —¡Erik! Era el más fuerte, ¡joder! —gritó enfadada. 

    Los dos se dirigieron hacia las mujeres que ya habían terminado con los hostiles. Hablaron con ellas un momento. Vieron que se encontraban en condiciones de darse una buena caminata y que estaban de acuerdo en ir con ellos hasta el instituto.  

    Seis mujeres doloridas y cansadas y dos guerreros, los podían masacrar por el camino, aunque ellas habían dejado claro que podían defenderse, tenían que dejarlas atrás y llevar solo a Danielle. 

    —Vayamos al poblado ese, el viejo se hará cargo de ellas —dijo Erik acariciando a su gato, leyendo el pensamiento de Alyssa—. ¿Es Danielle? 

    —¿Cómo lo sabéis? ¿Cómo sabéis quién soy? —pregunto Danielle que no había hablado casi nada desde su rescate. 

    —¡Eres famosa! —canturreó Erik con su voz burlona— ¿no eres una vampiresa de la serie esa? Esa que en la vida real le puso los cuernos a su marido…, ¡pobre Jack! 

    —¡Erik! —Estaba muy enfadada con él. De golpe había vuelto a ser el mismo gilipollas de siempre—. Estamos con Jack y tus hijos. Te están buscando. 

    Danielle miró a ambos, sus ojos se enrojecieron y se echó a llorar. 

    —¿Mis hijos? ¡Oh Dios mío!  

    —No perdona, la estamos buscando nosotros —contestó Erik dando un giro completo sobre sí mismo, terminando con una reverencia exagerada—. Y aquí la tenemos. Pasemos por el pueblo de Nick y Robert, dejemos allí a todas y nos llevamos a la que nos interesa, quiero ver a Kim de una buena vez. 

    Alyssa dio unas palmaditas en la espalda de Danielle, haciendo ver que la consolaba y sintiéndose mal por ser tan fría con ella. No podía ni quería consolarla, además Erik empezaba a sacarla de quicio. 

    —¡Ah era eso! Necesitas echar un polvo —su voz sonó demasiado cínica. 

    Erik la miró con los ojos entrecerrados y respondió pomposamente: 

    —Necesito hacerle el amor a mi mujer. 

    —Cuando hablas de Kim no te reconozco. Vamos, no hay tiempo para tonterías. ¿Robamos algún vehículo para adelantar camino? —dejó a la desconsolada Danielle que lloriquease sola y se alejó discutiendo con Erik. 

    —Pero, ¡qué bien me caes a veces! —Dio un salto malabar dando una voltereta y luego se agarró el vientre para cerciorarse que no le había pasado nada a su nueva mascota—. ¿Te recuerdo que aún no me has dicho por qué no puedo enseñarle el gato a Jack?  

    Alyssa se atragantó con una risa y vio como Danielle se limpiaba las pocas lágrimas que le quedaban y sonreía mirando hacia otro lado.  

    —Vas a tener que comprobarlo por ti mismo. Será divertido. 

    Al llegar al pueblo de Robert se detuvieron frente a la cámara. Dos hombres que reconocieron enseguida aparecieron delante de ellos. Alyssa les explicó la situación con el ataque a los hostiles y que estaban acampados demasiado cerca de su pueblo. Los hombres se sorprendieron al saberlo. Dijeron que hablarían con Robert.  

    —Van a necesitar atención médica, supongo, aunque a primera vista no parece que tengan ninguna lesión —les explicó Alyssa. 

    —Tranquila, las ayudaremos. —respondió uno de ellos mientras se las llevaban con ellos y se despedían de sus nuevos amigos. 

    *** 

    —¿Por qué nunca me has propuesto robar nada con motor? —se quejó Erik, refiriéndose a robar un vehículo para volver al instituto. 

    —Es ruidoso y peligroso, además es difícil de encontrar algo que aún tenga gasolina. 

    —¿Y ahora no? —Erik la miró, inmediatamente Alyssa se sintió incómoda. 

    —Ahora tengo prisa. 

    —Entiendo… —dijo ahogando una risita falsa. 

    Mientras entraban en la ciudad y buscaban un vehículo adecuado, pasaron a saquear una tienda. Danielle les ayudó a llenar las mochilas y bolsas que encontraron en la tienda. 

    —Aún no me creo que mis hijos y Jack estén con vida. 

    —¿Por qué? Tú lo estás —respondió Erik con picardía. 

    Por fin, después de unas horas, encontraron unas motos llenas de polvo. Erik rezaba mientras intentaba arrancar una de ellas. 

    —¿Qué rezas? —pregunto extrañada Alyssa, mirándole con la cabeza algo inclinada. 

    —Para que tengan gasolina suficiente y arranque.  

    Erik portándose bien y rezando, aquello era cosa del diablo. Tenía que reconocer que Kim había hecho milagros con aquel chalado. Mientras miraba los esfuerzos de su amigo con las motos, vio como Danielle se mordisqueaba una uña.  

    Jack había estado muy enamorado de aquella belleza, aún estando hecha un asco por la falta de higiene se la veía guapa. Se estremeció al pensar en el actor. ¿Qué estaría haciendo en esos momentos? ¿Qué haría cuando viera a su mujer? Alyssa apretó los ojos y se los frotó un poco. 

    En ese momento el motor rugió. Lo intentó con las otras sin éxito. Por fin, la última sin mucho esfuerzo arrancó a la primera.  

    De vuelta no se cruzaron con nadie o tal vez no vieron a nadie por la velocidad, pero no les importaba, solo querían llegar.  

    Fueron hasta la casa donde habían hecho la cuarentena Kim, Jack y Alyssa. Metieron las motos en la cochera para que no estuvieran a la vista después de controlar que no había nadie cerca. Sus sentidos de vigilancia se agudizaron al salir de la casa, controlaron todos los flancos en absoluta quietud y cuando estuvieron seguros de que nadie les había seguido se encaminaron hacia el bosque. 

    Alyssa miró el camino que los llevaría al instituto. Pensar que estaba tan cerca de perderlo todo, la mantenía en silencio.  

    Su mente no paraba de volar al momento que había compartido con Jack, juntos en aquella cabaña. Recordaba como él la había cuidado en tantas ocasiones en que le había necesitado.  

    La inseguridad que le causaba perderlo para siempre estaba latiéndole en la sien. Caminaban con cautela hacia el instituto cuando volvió a observar a la perfecta Danielle. Alyssa se miró a sí misma, más bajita, fuerte por la lucha, pero no tan delgada. Se zarandeó mentalmente y volvió la mirada buscando hostiles. 

    Se colaron en el gimnasio sin ser vistos y llamaron al médico, mientras Jake les pasaba el aparatito para las pruebas, Danielle se dio una ducha y Alyssa y Erik no tardaron en hacer lo mismo. 

    —¿Por qué los hostiles no se duchan? ¡Qué asco! —gruñó Erik. 

    —Dímelo a mí —dijo Danielle, estaba claro que la habían hecho sufrir, su voz sonaba fría y ausente. 

    —¿Cuánto tiempo estuviste con ellos? —preguntó Alyssa. 

    —Un par de semanas. Demasiado. —Unos golpes y un portazo hicieron que todos se girasen hacia el cristal que separaba la gente sana de los recién llegados. 

    —¿Estás bien? —Pero Jack, no miraba a Danielle. 

    —Me parece que te pregunta a ti, gatita —dijo Erik señalando a Jack. 

    Luego Jack miró hacia el otro lado donde estaba Danielle. 

    —Danielle. —murmuró. 

    Durante un momento ambos se miraron, Jack asombrado, ella se acercó hasta la mampara que les separaba, mientras se limpiaba las lágrimas que resbalaban por sus mejillas y apoyando una mano en la superficie transparente. 

    —¿Están nuestros hijos aquí? ¿Y Jared? —preguntó ella. 

    Jack, aún sorprendido, se marchó a buscar a sus hijos, casi sin dar explicaciones. Alyssa había visto algo en sus ojos que no supo identificar. ¿Era miedo? 
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    Las cosas claras 

      

    Alyssa 

    Jack volvió al gimnasio con sus hijos. Danielle corrió para arrodillarse frente a ellos al otro lado del cristal de protección. Los niños lloraban ansiosos por abrazarla, pero no podían por la cuarentena. 

    Alyssa los observó un momento y decidió sentarse en su cama de espaldas al reencuentro. Una baraja apareció ante ella, Erik se la había lanzado. 

    —Juguemos. 

    —¿Póquer? —Alyssa cogió las cartas, se puso a barajar y repartió. 

    Unos minutos después, él lanzó los naipes por los aires. 

    —No puedo concentrarme. —Agarró el tabaco que siempre llevaba encima y salió a la calle. 

    Alyssa lo siguió y se sentaron juntos en el murete. 

    —El cazavampiros ya tiene a su familia reunida —dijo Erik mientras encendía el cigarro. 

    —Si no te mata el tabaco lo hará Kim —el tono divertido de Alyssa intentaba ocultar lo que sentía en esos momentos.  

    Las palabras de Erik le habían aguijoneado de tal manera que solo trataba de disimular su ansiedad. 

    Él lanzó el cigarro sin terminarlo, haciendo que volase unos metros. 

    —Me pido vigilancia de terraza para los próximos dos meses —continuó Alyssa pensando en todo lo que habían vivido desde el ataque al campamento hostil. 

    —Vale, me apunto, estoy harto de matar y caminar. 

    Aunque ambos sabían que aquello era imposible, tenían que regresar al pueblo donde vivían sus nuevos amigos, tal vez varias veces más. 

    Kim apareció corriendo desde el otro lado de la mampara y dio unos golpes en el cristal, Erik y Alyssa no la habían visto. Danielle fue a avisarles y el militar saltó de su sitio rápidamente para ir a su encuentro.  

    El sol se estaba poniendo tras el gimnasio, Alyssa balanceaba los pies y los miraba con tristeza. Estaba recordando a sus dos perros y el tiempo que hacía que no pasaba un buen rato con ellos.  

    Levantó la mirada girándose en busca de los ojos verdes de Jack y se encontró con ellos. Durante un segundo su corazón se saltó un par de latidos. Sintió extrañamente un alivio que le aligeró el corazón. Al mismo tiempo, la escena familiar que lo rodeaba le hacía perder la esperanza. Su futuro, en aquel momento, era demasiado incierto. 

    La inquietaba pensar en lo que pasaría a partir de ahora. ¿Tendría razón Tony y Jack solo estaba entreteniéndose con ella? 

    Danielle se dio la vuelta para ver hacia dónde estaba mirando Jack, y Alyssa se giró rápidamente. No quería dar a entender nada, tenía que dejar que ellos dos aclarasen las cosas, que Jack pusiera en orden su vida. 

    Erik volvió al murete y dio un toque a Alyssa en el hombro. 

    —Kim quiere hablar contigo. 

    Alyssa fue hasta la mampara y su amiga la recibió con una amplia sonrisa. 

    —¡Sabía que lo conseguiríais, hermana! —dijo Kim aplaudiendo y dando saltitos emocionada. 

    —Erik también ha hecho su parte, hacemos un buen equipo —Alyssa sintió como su alma se calentaba con aquella felicitación. Tenía ganas de terminar aquel trabajo y ya estaba zanjado. 

    Kim dio un par de saltitos más, feliz de que sus amigos hubieran conseguido lo que buscaban. 

    —¡Ay! Por cierto, Tony quiere hablar contigo. Ya le dije que se olvide. 

    —No hay nada de que hablar. —Alyssa no tenía las fuerzas ni las ganas de estar cerca de Tony. Ya no podrían volver a ser amigos. 

    —¿Qué ha pasado con Tony? Estoy harto de oír cuchicheos sobre el asunto, quiero saber la verdad. —Las interrumpió Jack acercándose a ellas. 

    Alyssa se fijó en su postura tensa y sus puños apretados. La sensación de ver como se preocupaba por ella era maravillosa. No pudo evitar una débil sonrisa que ocultó rápidamente.  

    Jack no podía meterse en aquel asunto.  

    —No es tu problema —dijo Alyssa más fría de lo que le hubiera gustado y mirando hacia otro lado, para que no notase que deseaba abrazarle y besarle. 

    —¿Ah no? Ya lo veremos si lo es o no —dijo Jack apretando los dientes.  

    Se giró y recogió a los niños y sin despedirse de Danielle se marchó con los pequeños. 

    Kim también se fue lanzando un beso con la mano a su amiga y a Erik, que hizo como si lo cogiera al vuelo y se lo devolvió con una exagerada teatralidad. La mercenaria fue hasta el murete para sentarse junto a él, que estaba volviendo a encender otro cigarro, ella sonrió al verle. 

    Danielle se apoyó en el murete de enfrente y mirando a Alyssa con el ceño fruncido preguntó: 

    —¿Qué hay entre tú y Jack? —Tenía la voz serena. 

    —Tú —contestó Erik con una sonrisa cínica. 

    Danielle descolocada por la respuesta jadeó. Alyssa le asestó una palmada en el brazo a su compañero y este se quejó exagerando el dolor. 

    —No le hagas caso. Lo importante es lo que hay entre tú y Jack. 

    La mercenaria no esperó respuesta, se levantó y fue hasta su cama tirando de ella para alejarla de las otras dos. No tenía ganas de compañía y se tumbó a esperar los resultados de la prueba tapándose los ojos con el brazo. 

    *** 

    Cuando por fin les dieron carta blanca para volver al instituto, Alyssa salió con pasos rápidos en busca de sus peludos. Mientras recorría el pasillo principal para llegar hasta su habitación en busca de Roxy y Ron, se encontró con Jack que caminaba hacia ella con ambos perros. Al verla, los dos saltaron y gimieron de alegría, alcanzándola y lanzándola al suelo. Alyssa reía despreocupada, lo que hizo que un grupo de personas se acercase a su alrededor para ver la felicidad de aquellos peludos con su dueña. 

    —¿Estás bien? No me gustaría que nuestra salvadora resultase engullida por estos animales —bromeó Jared.  

    Alyssa solo pudo asentir, ya que Roxy y Ron le estaban lamiendo la cara, se dejó caer y los perros se tumbaron en el suelo con ella mientras les hacía mimos y los abrazaba. 

    —Menudo espectáculo —dijo Danielle despectivamente.  

    Alyssa la miró desde el suelo, se levantó y se alejó del grupo para subir a su cuarto. Ni quería contestar ni se merecía una respuesta. 

      

    Jack 

    —Vaya, parece que le ha molestado lo que he dicho —dijo Danielle con voz inocente, agachándose para abrazar a sus hijos. 

    —No, Danielle, no ha sido lo que has dicho, más bien cómo lo has dicho —contestó Jack molesto. 

    —Jared, ¿y Jenn? —Danielle preguntó con recelo por su amiga, Jared negó sin contestar. 

    Jack observó la conversación y supo que ocultaban algo, podía suponer lo que había pasado entre ellos, conocía muy bien a su esposa. Sus miradas eran casi cómplices. 

    —¿Cómo estás? ¿Qué pasó cuando nos separamos? —preguntó Jared mirando como ella besaba en la frente a Any. 

    —No quiero hablar del tema, ha sido duro. Jack, tenemos que hablar a solas. —Danielle agarró la mano de su marido y entrelazó sus dedos con los de él. 

    Aquel gesto le incomodó e intentó soltarse sin mucho éxito, como no quería problemas delante de sus hijos, simplemente asintió. 

    Tenían que aclarar muchas cosas, además no podía esperar ni un día más para subir e instalarse en la habitación de Alyssa. 

    —Jared, ¿te puedes llevar a los pequeños? —dijo Jack mientras los empujaba hacia él, escuchando las quejas de los niños que querían pasar más rato con su madre. 

    —Claro.  

    Jared agarró las manitas de los gemelos y miró como Jack se encaminaba a su cuarto. 

    Danielle no soltó su mano y caminó tras él, Jack pensó en Jenn, no la había visto desde hacía un par de días. Al llegar al aula que usaban de vivienda para su familia, la hizo pasar. 

    Ella se entretuvo mirando las camas de sus hijos y la de Jack, mucho más grande, se paseó por delante de los pupitres donde estaba el agua y algunos vasos, luego se giró para mirar a su marido, ella tenía lágrimas en los ojos. 

    —Lo he pasado muy mal, no sé por qué has tardado tanto en buscarme —su voz sonaba ronca y se limpiaba las lágrimas con el puño de la manga. 

    —Empezamos a hacerlo unos días después de tu desaparición, el mismo día que desapareciste nos encontraron Alyssa y los suyos, en cuanto terminó la cuarentena nos pusimos a ello. 

    Danielle se sentó en la mesa que había en el centro, frente a Jack, escondiendo la cara entre sus manos, frotándose los ojos con las palmas. 

    —Me violaron Jack, fue horrible. Tuve que “acostumbrarme” a que abusaran de mí y rezar mucho para no volver a ser la próxima —Danielle no tenía suficientes manos y mangas para limpiar sus lágrimas. 

    Jack se levantó y trajo unos pañuelos, pero no se acercó a consolarla. 

    —Lo siento mucho —dijo escueto. No sabía cómo actuar ante aquello. 

    —Te necesitaba tanto. —Lo miró con los ojos enrojecidos, pero Jack estaba impasible sentado frente a ella. 

    —Mentira.  

    Aquella palabra brotó de sus labios casi sin pensarla, pero ahora ya estaba dicha. 

    —Jack he cambiado mucho, las circunstancias me han hecho cambiar, ahora sé que quiero estar contigo. Necesito que estés conmigo. 

    Él apretó la mandíbula con fuerza, sabía que, si cedía ahora, luego sería imposible terminar aquella relación, pero con todo lo que le había ocurrido estaba sufriendo demasiado y era la madre de sus hijos.  

    Apoyó los codos sobre la mesa mientras imaginaba que tipo de terrores había vivido Danielle. Ni siquiera podía imaginar el dolor de las aberraciones que le habrían hecho. Inconscientemente, estiró su mano para agarrar la de su mujer y eso le hizo sentir que se estaba equivocando, un pinchazo en su pecho le avisó que aquel no era el camino. Su mujer lo interpretaría de otra forma. Él solo quería darle consuelo. 

    Después de eso, Alyssa ocupó por completo su mente. Aquella mujer suave en sus modos y dura de carácter, dulce en su manera de hablar y de tratarle. Apasionada en la cama. Y, sobre todo, amaba a sus hijos tanto como a él, porque estaba seguro de que le amaba más de lo que ella misma admitía.   

    No la abandonaría, solo cambiaría de habitación. Danielle sabía cómo tratar aquel asunto, siempre que lo engañaba y él decidía romper la relación, encontraba la forma de hacer que volviera con ella, de romper cualquier historia que él había empezado, o incluso destrozar la fortaleza que le costaba tanto conseguir, para seguir con su vida. Siempre se salía con la suya, pero esta vez había algo mucho más fuerte que las lágrimas y el dolor de Danielle. Él la apoyaría en cualquier cosa y estaría ahí para ayudarla a recuperarse de lo que le había sucedido, pero no como pareja. 

    —Jack —Danielle estrechó su mano con más fuerza y Jack la retiró. 

    —Te voy a dar unos días para que te habitúes a todo esto, pero no vamos a volver a estar juntos. Sé que lo has pasado mal y créeme que si hubiera podido lo habría evitado, pero ahora no puedo hacer nada por ti, solo estar ahí. Estaré unos días acompañándote a instalarte, pero luego me cambiaré de cuarto. 

    Jack se levantó de la mesa y se dirigió a la puerta. 

    —¡Jack, quiero que volvamos a intentarlo! —rogó con la voz rota. 

    —No puede ser. —Jack tenía el pomo agarrado con fuerza y estaba de espaldas a ella— hace mucho que no me quieres, yo hace poco que dejé de hacerlo.  

    Sentía que se había liberado, pero aún no estaba todo dicho. Acompañar a Danielle hasta que se instalase en su nuevo hogar era un error y lo sabía, pero la ayudaría. La decisión estaba tomada. Luego ya haría lo posible por estar con Alyssa. 

    Al pasar hacia el gimnasio vio a la mercenaria que se dirigía a la sala de reuniones, dio una pequeña carrera para alcanzarla. 

    —¿Alyssa?  

    —¿Pasa algo? —Lo miraba impaciente mientras llegaba hasta ella. 

    —Ya he hablado con Danielle, y… —Jack vio como ella daba un paso hacia atrás y estiró su brazo para agarrar su muñeca. 

    —¿Qué quieres? —Miró como la sujetaba y luego a sus ojos.  

    Una chispa de miedo desdibujaba su mirada, Jack deseó borrarlo, hacer que todo lo que temía desapareciera. 

    —Voy a estar unos días con ella enseñándole todo y ayudándola a que se habitúe a esto. Cuando todo termine me instalo contigo. 

    Alyssa había entornado los ojos, Jack vio la desconfianza en ellos mezclándose con ese miedo que tanto odiaba. 

    —Sabes que ha sufrido, ¿verdad? Sé cómo eres, no vas a dejar tirada a Danielle en las condiciones emocionales en las que se encuentra. 

    —Por eso te pido unos días.  

    Deseaba con todas sus fuerzas formar parte de su vida. Pero, ¿Alyssa estaría dispuesta? 

    —Voy a hablar con Ray, hay que salir de nuevo a un pueblo que encontramos por el camino. —Alyssa miró sus manos agarradas y se soltó con pereza. Jack sintió el frío en su palma y se la frotó en el pantalón—. Suerte con lo tuyo. 

    Se quedó de pie viendo cómo se alejaba y sintió que un pedazo de él se iba con ella. La deseaba con tanta intensidad que no quería darle ese tiempo a Danielle.  

    Estaba harto de esperar tiempos y momentos.  

    Harto de rechazos y desconfianza.  

    Todo estaba a punto de terminar. Deseaba que acabase. 

      

    Tony 

    Observó a Alyssa con Jack. La esposa de ese malnacido ya estaba en el instituto y el cazavampiros aún seguía con su doble juego.  

    Chasqueó la lengua y se encaminó hacia la sala de reuniones para decirle a Ray, que abandonaría el instituto para instalarse por su cuenta. 

    Lo que le había hecho a Alyssa no tenía perdón. Desde aquella noche en la que se emborrachó no volvió a ser el mismo. Se sentía torpe y estúpido. Aún no sabía cómo había caído tan bajo, haciéndole daño a la persona que más amaba. 

    Al entrar en la sala de reuniones, ella estaba de pie frente a Ray. Él se acercó y sintió como ella se tensaba al verle y daba un paso para alejarse un poco. Aquel gesto le dolió, apretó los dientes con fuerza y miró al jefe poniéndose firme. 

    —Necesito hablar contigo, espero no haber interrumpido, pero me va bien que también esté Alyssa. 

    —Ahora mismo estaba hablándome de un lugar maravilloso, ¿verdad? —comentó Ray. 

    Alyssa asintió, pero en ningún momento le miró. Siguió hablando con Ray: 

    —En aquel pueblo había un niño que estaba enfermo, porque había perdido a su padre y se negaba a comer. Por lo que nos contaron, creemos que puede ser nuestro Charly. 

    —Ojalá… Luego hablaremos con él. ¿Qué os parece la idea de ir de excursión esta semana? Así podría conocer aquel pueblo. Nos han invitado a vivir allí —se dirigió Ray a Tony. 

    —Me parece bien. Aunque venía a decirte que me voy a ir del campamento. —Tony notó dos pares de ojos sorprendidos—. ¿Te extraña? —preguntó a Alyssa. 

    —No vas a ninguna parte, te necesitamos aquí —espetó Ray enfadado— ¿Por qué has tomado esa decisión ahora? 

    —He hecho algo imperdonable, he intentado hablarlo con Alyssa. Sé que no tiene solución… ella me está evitando. Mi presencia la incómoda. Lo mejor es que me marche.  

    La mercenaria tenía la vista fija en el suelo. 

    Ray los observó un momento, luego negó con la cabeza y por último sentenció: 

    —Nos acompañarás en la expedición, una vez allí ya piensas en lo que debes hacer. Siempre serás bienvenido si decides volver. Te necesitaremos si al final nos trasladamos. 

    El silencio de su amiga lo decía todo. Tony sentía la necesidad de agarrarla de los hombros y zarandearla hasta que le escupiera o insultase. Se lo merecía. Pero su silencio era mucho peor. 

    —Os acompañaré si Alyssa está de acuerdo. 

    Hubo un momento tenso de silencio, luego ella se mordió el labio y mirando a Ray respondió:  

    —Supongo que te necesitaremos —dijo con aspereza, clavando cada palabra como puñales en el pecho de Tony. 

    Se dio la vuelta para irse cuando la mano fuerte de Ray la retuvo. 

    —No sé qué os ha pasado, pero no me gusta nada vuestra actitud, os quiero a los dos conmigo, espero que no me hagáis elegir. Lo tenéis que solucionar —ordenó Ray,  

    El mercenario sabía que no podía solucionarse. Había roto en mil pedazos la confianza de su amiga.  

    —Os acompañaré —dijo Tony, se dio la vuelta y salió de la sala de reuniones dejándolos solos. 

    Tenía que alejarse de ella, no soportaba ver cómo evitaba su mirada, ni que se hubiese apartado. Se había ganado su desprecio.  

    «¿Cómo pude hacer lo que hice aquella noche?» Tony dio un puñetazo en la pared de cemento, recordando lo borracho que estaba. 

    El dolor palpitaba en sus nudillos, aun así, siguió dando algunos golpes más con todas sus fuerzas, hasta que sangraron. Apoyó la frente en la pared viendo su sangre deslizándose por la pintura, se miró los puños y salió con paso rápido hacia la calle. Necesitaba correr, desfogarse un poco y sacar a los demonios que llevaba dentro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    24 

      

    La emboscada 

      

    Alyssa 

    —Voy a buscar a Charly y averiguaremos si tiene hijos, igual hemos reunido otra familia sin querer. —Alyssa se dio la vuelta para irse. 

    —¿Me puedes contar qué ha pasado? —preguntó Ray haciendo que se detuviera. 

    —No, es cosa nuestra —contestó con frialdad. 

    —Arréglalo, no quiero que se vaya.  

    —No puedo. Preferiría que se fuera.    

    Ray se desplomó en la silla y miró a Alyssa confundido. 

    —Ve a buscar a Charly y ya me contáis —decidió Ray al ver que no iba a sacarle más sobre el tema y despachándola con un gesto de la mano. 

    Asintió y dejo la sala antes de que siguiera interrogándola. Al salir apoyó la espalda en la puerta y pensó en Tony. Cuando había llegado y se había acercado a ella. Su simple presencia le hacía sentir diminuta, dolorosamente pequeña. No, no lo quería cerca. 

    *** 

    Aquella noche, mientras cenaba en la cafetería con Erik y Kim; Charly y algunos compañeros más se unieron a ellos, Alyssa aprovechó el momento para contarle lo del muchacho que habían conocido. 

    —Estuvimos en un pueblo donde la gente vive en casitas perfectas con luz y agua —dijo Erik iniciando la conversación—. ¡Tienen whisky y vino!  

    Unos murmullos de admiración hacia la bebida y unas risotadas llenaron el ambiente. 

    —Allí encontramos a un niño de unos siete años —Alyssa se dirigió a Charly para ver su reacción, él no dijo nada, ni la miró—, nos contaron que estaba buscando a su padre y que este se llamaba Charly. 

    En ese momento su compañero levantó la vista y se encontró con la mirada inquisitiva de Alyssa. 

    —¿Jonathan? —dijo con la voz ronca por la emoción.  

    —Me parece que sí. ¿Por qué no nos dijiste que tenías un hijo? Te hubiéramos ayudado a buscarlo —comentó Alyssa, mientras se llevaba a la boca el tenedor. 

    Todo el mundo permanecía expectante a la conversación. 

    —Si te digo la verdad, creí que estaba muerto. En cuánto amanezca saldré a buscarlo. 

    —¡Y un cuerno! —exclamó Erik poniendo cara de satisfacción—. ¡Uf! ¡Parezco un actor de los cazavampiros!  

    Casi todo el grupo estalló en carcajadas al escuchar a Erik, el actor secundario de los cazavampiros Jared, se pasaba el rato mandándolo todo al cuerno y ahora era la comidilla del grupo. Todos bromeaban respecto a él y su papel, como habían hecho con Jack cuando se unió a ellos. 

    —¡Al final va a resultar que eres fan de la serie y todo! —dijo Alyssa dándole una fuerte palmada en la espalda, aprovechando que Kim, que estaba sentada en medio, se había movido hacia delante, lo que hizo que Erik dejase de reír de repente y la mirase con los ojos entrecerrados.  

    —¡Y un cuerno! ¡Pero conozco a cuatro actores de la serie y a sus hijos, eso me da derechos! —Erik estaba muy animado alborotando al grupo. 

    Todos estallaron entre gritos y risas estrepitosas, Charly estaba serio y fruncía el ceño, Alyssa estiró su brazo por encima de uno de sus compañeros y le dio un toque en el hombro para llamar su atención. 

    —Vamos a ir contigo. Mañana organizaremos la salida, prepararemos provisiones. 

    Mientras la mercenaria hablaba con Charly, todos se habían quedado en silencio escuchando el plan. 

    —¿Quién va a ir? —preguntó uno de los hombres que ahora pertenecía al grupo de mercenarios que encabezaba Ray. 

    —Pues Ray, Erik, Charly y yo —dijo Alyssa. 

    —Creo que mi amorcito también viene —recalcó Erik después de chasquear la lengua varias veces— y tengo entendido que Tony. El resto os vais a tener que quedar vigilando el fuerte, nos vamos los principales porque nos han invitado a vivir allí y queremos ver si es factible —enfatizo en la última palabra.  

    —¡Caramba Erik! ¡Pareces un jefe! —dijo Kim abrazándole y dándole un beso cargado de pasión.  

    La mesa al completo se puso a silbar y hacer pullas contra la pareja. A Alyssa le gustó el ambiente que se respiraba en aquel lugar, estaban mucho más unidos que antes del ataque a los hostiles y eso hacía que el instituto fuera ahora una gran familia. 

    *** 

    Durante los preparativos, todo era un torbellino en el instituto, se había corrido la voz de que tal vez se mudarían a otro sitio donde cada familia podría tener su propia casa y eso les atraía bastante.  

    Alyssa coincidió con Jenn en la cafetería, ambas se abrazaron, ya que hacía algún tiempo que no se veían. 

    —He dejado a Jared, por eso no me has visto, he estado un poco...  

    No terminó su frase, se notaba que estaba triste. 

    —¿Estás mejor? —Alyssa apoyó la mano en su hombro y presionó un poco para darle ánimos. 

    Unas voces hicieron levantar la vista a Jenn. Alyssa se giró para ver qué pasaba y se encontró con Danielle que estaba llegando hasta ellas. 

    —¡Buenos días! ¿No hace un día maravilloso? Jack y yo volvemos a ser una pareja feliz y unida —dijo la pelirroja, con una sonrisa radiante.  

    Alyssa sintió un pellizco en el corazón y se giró hacia su nueva amiga que tenía la cabeza agachada.   

    —Me alegro —dijo Jenn marchándose. 

    —¡Uy! ¿He dicho algo malo? —Danielle se llevó una mano al pecho ofendida por la marcha de Jenn. 

    —¿No erais buenas amigas? Deberías saberlo —aguijoneó Alyssa. 

    Se despidió con la mano y se alejó, dejando a Danielle con la palabra en la boca. En su garganta se había hecho un nudo que estaba segura de que tardaría en deshacerse. Tal vez lo mejor era desaparecer. Se quedaría a vivir con la otra gente, así no tendría que volver a ver a la pareja feliz durante un tiempo. Intentó tragar las lágrimas que notaba a punto de derramarse. 

    *** 

    Aquella noche, mientras vigilaba a sus perros y admiraba la silueta oscura del pueblo, Tony se acercó para hablar con ella. Se puso en cuclillas junto a Alyssa que dio un saltito para alejarse de él sin mirarle. 

    —No voy a hacerte daño. 

    —¿Y eso cómo lo voy a saber? ¿Por el hedor de tu aliento a Alcohol? 

    Tony enmudeció y se sentó a una distancia prudencial para evitar que se fuera. Alyssa lo miró de reojo para cerciorarse de sus movimientos. 

    —Sé que no me merezco tu perdón, y en cuanto pueda me iré por mi cuenta. Solo quería que lo supieras, quería decírtelo —expresó con melancolía. 

    Alyssa no le miró siquiera, percibió que se levantaba y se alejaba a paso lento y arrastrando los pies. 

    Su vida había cambiado tanto que casi no la reconocía. Su mejor amigo ya estaba fuera, había perdido a Jack y ahora se iría para siempre del instituto. Ya estaba decidido, se quedaría a vivir en el pueblo de Robert. 

    *** 

    La mañana siguiente esperaba con sus perros en la puerta del instituto y una mochila colgando de su hombro. Cuando llegó Kim donde estaba, ella la observó con una mano en la barbilla y una pose chulesca. 

    —¿Dónde vas tan cargada y con estos? —preguntó su amiga con voz cantarina. 

    —Puede que me quede allí. 

    Erik salió del instituto con un cigarro torcido y apagado entre sus labios, Kim se giró de repente para fijar su mirada en él, y puso los brazos en jarras, agarró el cigarro y lo metió en su bolsillo con rapidez, luego ella se giró de nuevo hacia Alyssa. 

    —Si te quedas, nosotros también —afirmó la pequeña rubia. 

    —Vale, me gusta la buena vida, allí te tratan como a un rey. 

    Sin pensar lo que hacía volvió a sacar el cigarro del bolsillo y antes de que llegase a sus labios, Kim le dio un manotazo y lo aplastó destrozándolo entre sus dedos.  

    Alyssa estalló en carcajadas. Erik no podía salir de su asombro mirando a su pareja. Kim frotaba sus manos haciendo que el cigarro se esparciese con el aire. 

    Mientras las risas de Alyssa lo inundaban todo, el grupo salió a su encuentro preguntándose qué había pasado. Ray el último y muy serio, llevaba un mapa entre manos. 

    —Jefe, nosotros sabemos dónde está —dijo Erik quitándole el mapa y plegándolo de forma meticulosa y perfecta. 

    Al iniciar la marcha escucharon un alboroto que provenía del instituto y todos se giraron para ver a Jack que salía con una mochila, seguido de Danielle. 

    —Esperadme chicos, yo también voy. 

    —¡Tú no vas a ningún lado! —gritó su mujer desde atrás, tirando de su brazo. 

    Jack corrió para alcanzarlos. Alyssa había visto como discutían, pero desde lejos no supo de qué hablaban. Tampoco quería saberlo. 

    Durante el camino iba vigilando, adelantándose al grupo con Erik y comprobando que no había peligros. Así evitaba hablar o acercarse a Jack. En una de sus escapadas, Kim fue con ella. La vigilancia era tensa y no les daba tregua. 

    —Algo que no entiendo de ti es: Por qué coño te autofustigas con Jack. Disfruta del momento y que te quiten lo bailao. 

    —Kim, déjalo, siempre con lo mismo. 

    —No, cielo sabes que si hubieras disfrutado con él todo el tiempo que no ha estado la Danielle esa, ahora tendrías un millón de recuerdos guardaditos a buen recaudo. 

    —También tendría un Jack reconciliado con Danielle y un dolor que no podría ni soportar por haberlo perdido. 

    —¡Chorradas! No veo que Jack esté muy enamorado de esa pelagatos. Y tampoco te veo a ti feliz como una perdiz. 

    —Kim… 

    —¿No ves cómo te mira?  

    Alyssa escapó de la conversación corriendo hacia un claro para hacer su vigilancia. Cuando pudo volvió con el grupo. Ya estaban a mitad de camino y había conseguido evitar a Tony y a Jack con éxito. 

    El grupo paró para descansar y comer. Erik salió a echar un vistazo a los alrededores. Alyssa se sentó, ya que había sido la que más se había movido, pero al sentarse Jack lo hizo junto a ella. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Parece que está de moda esa frase —ironizó. 

    —No estoy con Danielle. Le he dicho que cuando vuelva me trasladaré de habitación. 

    —No es lo que ella dice. —Sacó una botella de agua de su mochila y bebió. 

    —¿No confías en mí? —preguntó dolido. 

    Alyssa buscó en sus ojos, encontró una mirada sincera llena de miedos, su mandíbula se apretaba con fuerza esperando una respuesta. Suspiró y se levantó para marcharse, pero Jack la agarró de la mano antes de que se fuera. 

    —Voy a hacer lo que sea para que me creas. Para estar contigo. 

    Un sentimiento extraño se apoderó de ella, algo que la puso nerviosa y a la vez ansiosa porque aquello pasase. 

    *** 

    Cuando llegaron al campamento habían reforzado las medidas de seguridad en la entrada. Llamaron a un portón que habían instalado, de madera, alta y fuerte. Nick y un par de hombres más, salieron a recibirles. 

    —¡Alyssa, Erik! Supongo que estos son vuestros amigos. ¡Pasad! El viejo estará feliz de veros por aquí —dijo Nick muy contento. 

    —Sí, hemos venido con algunos de nuestros hombres y Ray que es nuestro jefe —Alyssa guiñó un ojo a Nick al decir lo del jefe y este le respondió con una sonrisa. 

    El grupo entró en las instalaciones y fueron guiados hasta la casa donde se habían quedado Erik y ella la última vez. Allí esperaron tranquilos a que Robert fuera a hablar con ellos. El viejo no tardó en llegar donde estaban, preguntó por el padre del niño, abrazó a Alyssa y dio la mano a Erik. Luego la mercenaria le presentó al grupo y fueron a ver al pequeño. 

    *** 

    Todos iban tras Charly que encabezaba la comitiva junto con Robert, ambos iban hablando de Jonathan. Al llegar, el mercenario se llevó una mano a la boca y sus ojos se inundaron de lágrimas. El niño levantó la carita hacia su padre y por un momento pareció no reconocerle, se escondió tras la mujer que siempre le acompañaba y la agarró con fuerza mientras lloraba. 

    —No, mi papá se va a enfadar conmigo —gimoteó. 

    —¿Por qué tengo que enfadarme contigo? —Charly se había puesto en cuclillas dos escalones por debajo del niño. 

    —Me alejé del grupo y nos perdimos por mi culpa, luego mama murió —dijo entre hipidos lastimeros.  

    El mercenario se adelantó casi de un salto y agarró al niño entre sus brazos, apretándolo contra su pecho mientras lloraban. Le daba besos murmurando palabras cariñosas que Alyssa no llegó a escuchar. El grupo se dispersó. La mercenaria, Kim y Erik volvieron a la casita seguidos por Jack. 

    Los cuatro se apostaron en el porche de la casa, que les habían dejado para quedarse aquella noche. Alyssa estaba apoyada en la baranda de madera acompañada por Roxy y Ron, Erik se sentó en uno de los escalones y Jack y Kim ocuparon las dos mecedoras. Nadie dijo nada durante un rato mientras observaban la gente paseando en la calle, los niños jugando en una pequeña plaza de la esquina, los pájaros haciendo nidos en los árboles. De pronto Kim suspiró y Erik se giró para mirarla. 

    —Me siento como en casa —murmuró ella. 

    —¿Vivías en una urbanización de lujo? —se burló Erik mientras se levantaba y la agarraba de la mano para llevársela dentro. 

    —¡No tonto!, pero había niños y gente por todas partes. —Kim le besó y ambos se perdieron en el interior de la casa. 

    *** 

    —¿Sabes? Me da miedo que no confíes en mí —Jack tenía la mirada perdida cuando pronunció aquellas palabras. 

    Su voz sonaba pesarosa. Se giró hacia él, estaba pensativo. ¿Sentía miedo por lo que ella podía pensar? 

    —Yo tengo pánico por perderte antes de tenerte —reconoció. 

    Alyssa metió a los perros en la casa, viendo cómo Jack la observaba con determinación. Salió del porche, dirigiéndose hacia una de las calles, escapando de él. Daría una vuelta antes de que llegase la hora de la comida, para despejarse.  

    Roxy y Ron necesitaban descansar, durante el trayecto hasta el pueblo habían corrido más que nadie y habían estado alerta todo el tiempo. Eran un gran apoyo en los trayectos largos, los llevaría con ella a partir de ahora. Pero ahora era mejor que se quedasen en casa para descansar.  

      

    Jack 

    Decidió seguirla, no podía dejar las cosas así. Se había propuesto rehacer su vida y quería estar con ella. Saltó de la mecedora, decidido a convencerla de que podía confiar en él, e intentar trasladar sus cosas a su habitación en cuanto volvieran. 

    Al salir del porche no la vio. Aquello no podía ser tan grande. Al final la encontró charlando con Nick en el puesto de vigilancia. 

    —Se han estropeado dos cámaras —dijo Nick mientras señalaba el lugar en un mapa. 

    —Déjamelo a mí. —Se ofreció ella.
Jack llegó hasta ellos y le quitó el mapa. 

    —Te acompaño. 

    Alyssa aceptó de mala gana, se notaba que no tenía ganas de montar un número delante de los otros y sabía que si le llevaba la contraria podían empezar a discutir. 

    Caminaron, ella algo más adelantada, él observando su cuerpo desde atrás, delgada y fuerte a la vez. Cuando la veía caminar con aquella seguridad, su cuerpo dejaba de responderle y solo atendía al deseo. 

    Se quitó aquellos pensamientos de la cabeza, en aquel momento tenía que centrarse en recuperarla, la agarró del hombro para que se detuviera. 

    —Te quiero Alyssa. Estoy enamorado de ti. —Era lo más sincero que había dicho nunca. 

    Ella contuvo un ¿Qué?, luego miró a Jack con el ceño fruncido y por último entreabrió los labios para decir algo, Jack retuvo sus palabras agarrándola por la cintura y besándola. Sus labios se pegaron con deseo, temía que ella le apartase, seguía sorprendida, así que él aprovechó para disfrutar del momento intensificando el beso.  

    Después de unos minutos, Alyssa se apartó mirándolo a los ojos. Se dio la vuelta y él tuvo ganas de zarandearla para que reaccionase. 

    *** 

    Jack notó el frío cañón de un arma en su cuello, una risa ronca y macabra hizo que sintiera un escalofrío, frente a ella cinco hombres con revólveres y escopetas de caza sonreían divertidos. 

    —No nos hagáis daño, por favor —tartamudeó la mercenaria con voz de niña asustada. 

    Él esperó para ver qué hacían, Alyssa no le dio ninguna señal. Los hombres los empujaron para ponerlos a los dos de frente. Ella parecía estar estudiando, su gesto era serio y calculador. 

    —Mira, este bomboncito parece que tiene miedo —dijo un viejo con la piel surcada por millones de arrugas— ¿me la puedo quedar? 

    —¡No, por favor, no! —exclamó Alyssa fingiendo. 

    Jack la miró con el ceño fruncido y notó un pequeño gesto en ella. 

    —No dejarán que nos hagáis daño, somos muchos más —dijo él. Alyssa casi sonrió al escucharle. 

    Los hombres empujaron a ambos en dirección a la calle donde vivían los demás. 

    En el camino, había un par de cámaras que sí funcionaban, así que Alyssa miró hacia ellas e hizo una señal para que estuvieran alerta. 

    Al llegar a una pequeña plaza, Robert estaba en el porche de su casa. Allí había más hombres y apuntaban a la mitad del pueblo. Alyssa calculaba cuál podía ser su próximo paso.  
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    Demasiado duro 

      

    Alyssa 

    Tenía miedo, un mal presentimiento la hizo removerse, en cuanto vio que los tenían acorralados. Llegaron a la plaza, miró a su alrededor y todos estaban amenazados a punta de pistola, la gran duda era si los hostiles tenían munición, la misma historia de siempre. El hombre que la apuntaba a la nuca rio entre dientes. 

    —¿Pensabas que podías avisarles? —hablaba con la boca torcida, demasiado cerca de su oído—. Te he visto haciendo señas a las cámaras. 

    Erik salió de la casa a empujones por un hombre que ya le apuntaba. Alyssa puso su mente en marcha, sabía quién le seguiría. Tony seguro que sabía su plan, él ya lo habría planeado. Lo buscó con la mirada y lo vio junto a unas chicas y un niño, él asintió. Repasó a los demás, Erik también hizo lo mismo, Kim le escupió en la cara al hombre que la había agarrado del brazo y sonrió. 

    —¡Seguro que esto es culpa tuya, niñata! —gritó Tony con tono despectivo mirándola. 

    —¡Que te jodan, imbécil! Todo lo que pasa a tu alrededor no es por mi culpa. 

    —¿Pero cómo cojones han entrado? —dijo Erik, removiéndose ante el agarre de uno de los hostiles y soltándose con brusquedad—. ¡Estoy con Tony, debe ser culpa tuya! 

    Algunos hostiles rieron, otros parecían confusos con la discusión que estaba empezando entre los tres. 

    Alyssa contestó con unos cuántos insultos. Uno de los hostiles amenazó con matarlos si no callaban. Erik terminó defendiendo a Alyssa. Tony se encaró con él y ambos empezaron a darse puñetazos. 

    —¡Ya te tenía ganas, hijo de perra! —gruño Erik asestándole un puñetazo muy real en toda la nariz—. Desde lo de Alyssa estoy deseando darte una buena paliza. 

    —Bueno, si se matan entre ellos nos ahorran trabajo —dijo el hombre que apuntaba a Jack. 

    Kim mordió al que la tenía cogida y se lio a puñetazos con él. Alyssa se giró de pronto y le quitó el arma al que la apuntaba. Disparó, no hubo suerte, no había munición, luego lanzó el arma por los aires contra un hostil. Jack saltó a por otro y para cuando quisieron darse cuenta los niños y mujeres habían huido a esconderse y su equipo estaba defendiendo el pueblo. Nick disparó a un par y su grupo retuvo a otro. Alyssa mató al que tenía más cerca y fue a ayudar a Jack. Durante lo que parecieron horas la batalla fue dura.  

    *** 

    De pronto Erik gritó. Fue tan desgarrador que todos se giraron para mirar que pasaba.  

    Solo quedaban en pie tres hostiles, que fueron retenidos por la gente del pueblo.  

    Erik corría hacia alguien que había caído. Alyssa fue consciente enseguida de lo que había pasado y cayó de rodillas mirando a su amigo como abrazaba el cuerpo sin vida de Kim.  

    Notó como le escocían los ojos y las lágrimas resbalando por sus mejillas. Su cuerpo temblaba mientras veía como su amigo lloraba sobre la mujer que amaba. Todo se paralizó en un instante, todos miraban al hombre que se inclinaba sobre la pequeña rubia. Alyssa estalló en un llanto incontrolable y Jack la abrazó por detrás, sosteniéndola, ambos de rodillas. Su corazón se partió en aquel mismo instante, otra pérdida más, pero no cualquier pérdida, era Kim. Su mejor amiga, más que una hermana para ella. La única familia que le quedaba. 

    Podía notar como su cuerpo entero temblaba. Como pudo se puso en pie. Sentía el agarre de Jack por la cintura, caminaba acercándose, sintiendo como su cuerpo no se sostenía casi por los temblores.  

    Erik volvió a lanzar un grito ronco de dolor, apretando contra su cuerpo a Kim. Alyssa odió al mundo más de lo que nunca lo había hecho. Ya no veía con claridad entre tanta lágrima. Apartó la cara para esconderla en el cuello de Jack y dejarse llevar por la pena sin haber llegado hasta Kim. Él la agarró con fuerza, consolándola, solo con el silencio y sus propias lágrimas. 

    Cuando al fin tuvo fuerzas para seguir andando, se dejó caer de rodillas frente al cuerpo de su amiga, Erik miró a Alyssa sin verla y aflojó un poco el agarre de Kim. Estiró su mano y pasó los nudillos por la mejilla de su amiga. Vio la cara de porcelana, aún con aquella purpurina dorada que decoraba sus parpados cerrados. Sus labios brillaban por el color fucsia que había usado esa mañana. Ahogó un sollozo, su pecho estaba a punto de estallar en mil pedazos. 

    —Kim… Kim no se te ocurra irte.  

    Erik se levantó con su amor en brazos, miró a Alyssa con los ojos anegados de lágrimas y se llevó consigo a su tesoro más preciado. Jack tiró de ella para ayudarla a levantarse, pero negó con la cabeza y lloró con más intensidad, escondiendo la cara entre sus manos. 

    *** 

    Las cosas después de la muerte de Kim fueron demasiado rápidas.  

    Erik estaba ausente y sumido en su pena. Alyssa intento abrazarle, pero él dio un paso atrás negándose a que le tocase. Fue él quien cavó la tumba de su amiga y quien le dio sepultura. Alguien preguntó si querían decir algo y Erik rebufó lanzando la pala al suelo, puso una rodilla sobre la tumba y se inclinó para besar la tierra húmeda que la cubría. 

    —Esto es una mierda —murmuró Erik levantándose y marchándose de allí. 

    Tony también se fue, limpiándose las mejillas. Tal vez para ocultar su pena. 

    Alguien del pueblo ofreció una oración a Dios, todos murmuraron un amén, luego Alyssa caminó acompañada por Jack hasta la casa donde se estaban quedando. 

    Erik salía cuando ellos llegaban. Alyssa puso la mano en su hombro, pero este se apartó con el ceño fruncido. Iba con su mochila y no se despidió. No tenía ganas de decirle nada, él tampoco lo aceptaría, pero esperaba volver a verle.  

    Jack estrechó a Alyssa en un abrazo, ella se dejó llevar por la pena y sintió que nunca podría superar esa pérdida. Le murmuraba palabras de consuelo que ella no escuchaba con claridad, pero los murmullos de su voz la fueron calmando poco a poco. El calor de su cuerpo la reconfortaba y le infundía paz. La estrechó contra su costado agarrándola por la cintura y empezaron a subir la escalera que les separaba de la casa. 

    —Échate un rato, te hará bien —dijo él mientras la acompañaba a la habitación. 

    Después de eso, Alyssa durmió, lloró y sobre todo recordó.  

    No sabía cuánto tiempo había pasado llorando, pero salió para tomar el aire. Daba gracias de haber dejado a los perros encerrados aquel día, tal vez ahora lo hubiera perdido todo si no lo hubiese hecho así. 

    Roxy y Ron bajaron la escalera junto a ella y al salir al porche fueron corriendo a juguetear. Alyssa vio a unos niños que se enzarzaban jugando con los perros y sonrió con tristeza. 

    Jack llegó justo en el momento en que menos ganas tenía de hablar con nadie, dijo algo, pero la mercenaria intentó no escucharle. Notó que ponía la mano en su hombro. Esperó para ver si ella le contestaba y al final la dejó sola en el porche. 

    El calor de la mano de Jack sobre su hombro duró un buen rato después de que se fuera. Roxy y Ron ya estaban jadeantes y tumbados a sus pies. Alyssa veía como la vida continuaba sin Kim. 

    *** 

    «—¡Venga ya! —La mercenaria sonrió al escuchar la voz murmurada de su amiga Kim—. ¿Te parece bonito tener ahí dentro a un bombonazo como Jack Miller, mientras tú estás lamentándote aquí en la calle? —era una voz cantarina y alegre, como siempre. 

    —Sabes que tengo una conciencia muy mala —respondió sabiendo que no había nadie para escucharla. 

    —Aly cielo, al pasado se lo llevaron las bombas. Vive el presente, el ahora. —Alyssa se giró, segura de que no había nadie tras ella, pero con la sensación de haberla escuchado hablar. 

    —Te voy a echar tanto de menos —dijo sintiendo como le escocían los ojos por las lágrimas. 

    —Ama, vive, ríe, perdona y sé feliz. Y que te quiten lo bailao. 

    Alyssa sonrío con melancolía al recordar las palabras que siempre le decía su amiga». 

    Kim ya formaba parte de su pasado. Miró hacia la puerta abierta de la casa, muy necesitada de consuelo, sintió como algo invisible tiraba de ella. 

    Al entrar Jack estaba sentado en el sillón ojeando un libro, levantó la vista y ambos se observaron un momento. Sintió las lágrimas resbalando por sus mejillas y Jack se levantó para estrecharla con fuerza entre sus brazos. 

    Alyssa no supo el rato que estuvo llorando. Se sentaron en el sofá en silencio y su estómago rugió. 

    —Creo que tengo hambre. 

    —Menos mal, llevas casi dos días sin probar bocado —Jack agarró un mechón de pelo que caía sobre su mejilla y lo apartó con ternura, luego se inclinó para besarla. Alyssa deseaba que la besara, así que se entregó con deseo. 

    —Sigo teniendo hambre —repitió entre besos.  

    Jack rio al escucharla y salieron en busca de comida. 

    *** 

    Después de una suculenta cena, ambos volvieron a la casa. Ray había salido con Tony hacia el instituto y Charly se había quedado allí con su hijo. 

    Aquella noche la pasaron juntos. Alyssa murmuró algo sobre: «que me quiten lo bailao». 

    El día siguiente lo dedicaron a ellos dos. Pasearon en silencio, hablaron sobre banalidades, recordaron a Kim, comieron e hicieron el amor. Aquella noche decidieron volver a casa, para que Jack se reuniera con sus hijos y ayudar con la gente que quisiera trasladarse.  
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    Hasta pronto Erik 

      

    Alyssa 

    Ya estaban en el gimnasio cuando llegó Danielle para hablar con Jack. La mano del actor se estiró buscando la de Alyssa, la estrechó con cariño entre sus dedos y se levantó para hablar con la madre de sus hijos. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Quería saber cómo estabas, ¿cómo no voy a querer saber de ti si soy tu mujer? —espetó. 

    —Ya no eres mi mujer. Lo nuestro se terminó antes de que me fuera —matizó cansado. 

    Danielle dio un puñetazo en la mampara que lo sobresaltó y se marchó enfadada. Jack volvió para sentarse fuera con Alyssa y Erik.  

    Este se había reunido con ellos cuando regresaban del pueblo, los había encontrado por el camino, o tal vez les estaba siguiendo, era un misterio. 

    —Me voy a ir por mi cuenta un tiempo. 

    —Preferiría que te quedaras, pero respeto tu decisión —contestó Alyssa sabiendo por lo que estaría pasando en aquellos momentos. 

    —He vuelto para ayudaros con el traslado. 

    —Estoy con Alyssa, lo que decidas lo respetaremos, pero siempre que necesites algo ya sabes dónde vamos a estar —respondió Jack—. Y ahora, ¿alguien va a contarme lo que pasó con Tony? 

    Erik rebufó y se marchó para dejarles solos. Alyssa le observó hasta que se tumbó en una de las camas del gimnasio. 

    —Tony se coló en mi cuarto y me besó a la fuerza. Se me echó encima. Creo que el mismo fue consciente de su conducta. No hubo más. Estaba borracho y no voy a decir nada a su favor. Erik y Kim estaban cerca y me ayudaron. 

    —Lo voy a matar —dijo con frialdad. 

    Alyssa le sonrió y buscó su mano con la de ella entrelazando los dedos. Mientras miraba sus manos Jack murmuró: 

    —¿O prefieres matarlo tú?  

    No pudo contener una carcajada al oírlo. 

    —Ninguno de los dos. Tony ha decidido marcharse y me da igual lo que haga. Está aclarado y zanjado, no quiero hablar del tema. Tampoco quiero que tú hagas algo al respecto, prefiero que te mantengas al margen —le advirtió. 

    —Ahora me voy a quedar con las ganas de darle un puñetazo. 

    —Mejor, así te ahorras que te lo devuelva y te rompa algo. 

    Jack rio entre dientes algo más relajado y la abrazó para besarla. 

    *** 

    Unos días después entraban al instituto para prepararlo todo y marcharse. Alyssa con Roxy y Ron bajaba por las escaleras para el primer traslado de personas, habían decidido hacerlo en grupos de diez.  

    Ray organizó la primera salida, mientras todos hacían preparativos, Alyssa repasó mentalmente cada centímetro de aquel lugar que iban a dejar pronto. Había vivido cosas buenas allí, y mucha gente se había salvado gracias a ese edificio y la protección de los mercenarios.  

    Miró hacia la terraza desde la entrada y casi podía ver a Kim sonriéndole desde arriba. Apretó la mandíbula con fuerza y sintió la mano de Jack apoyándose en su hombro. 

    —¿Todo bien?  

    Alyssa asintió y al girarse se encontró con el grupo que iba a salir primero. Ya estaban reunidos en la puerta. 

    El viaje de ida al nuevo pueblo fue lento y largo. Erik fue el que más vigiló y se encargó de controlar que no hubiera obstáculos. Jenn y sus hijos se quedaron con Roxy y Ron en su nuevo hogar. 

    Pasaron la noche en lo que serían sus nuevas casas y descansaron del largo viaje. A la mañana siguiente volvieron a emprender la marcha de vuelta, para recoger al siguiente grupo.  

    Agotados después de tantos kilómetros recorridos y de vuelta en el instituto, durmieron a pierna suelta. Jack y Alyssa habían recogido sus escasas pertenencias y estaban durmiendo en la habitación de ella. Se sentía muy cómoda con su brazo rodeándole la cintura. 

    Se despertó a media noche y lo besó, se detuvo para mirarle y él sonrió perezoso. Aquellos labios despertaban siempre a las mariposas de su estómago con ese suave vértigo que la hacía tan feliz. 

    —No quiero que me dejes dormir, quiero más —dijo lanzándose a por ella. 

    Después de hacer el amor Alyssa y Jack volvieron a quedarse dormidos. 

    Hicieron otro viaje más con otro grupo. El mismo tiempo. Las mismas paradas. Descansaron de nuevo allí y volvieron para el último viaje. Ahora solo les quedaba un traslado y al fin podrían volver para instalarse y rehacer sus vidas. 

    *** 

    Por la mañana los hijos de Jack le esperaban dando saltitos en la entrada del instituto. Any no miró a Alyssa y evitó acercarse a ella. Algo había pasado, pero de momento no quería pensarlo. 

    Empezaron el trayecto y al llegar a la altura de la casa donde habían hecho la cuarentena. Erik se detuvo en la entrada. 

    —¿Aly? Sé feliz —dijo Erik con la voz áspera—. Dame un abrazo. 

    Alyssa intentó tragar el nudo que se le había hecho en la garganta al escuchar aquellas palabras. 

    —Quiero volver a verte —murmuró junto a su oído sintiendo como el gatito se removía dentro de su chaqueta. Sabía que aquello era una despedida—. Creía que ya no tenías el gato. 

    —Espero que nos volvamos a encontrar. No dejaré que me maten —Erik le tendió la mano a Jack poniendo la otra mano en su barriga.  

    El actor había dado un paso atrás al oír la palabra gato, pero aun así estiró su brazo todo lo que pudo y agarró la mano de Erik, que sonreía con aire enigmático.   

    —Si no eres muy molesto, podríamos viajar juntos —le dijo a Tony que estaba algo alejado de ellos. 

    —Si vigilas mi espalda, yo vigilo la tuya —respondió. 

    Erik asintió y abrió un poco la chaqueta. El gatito asomó por la abertura. Jack dio un salto y se escondió detrás de Alyssa agarrándola del brazo con demasiada fuerza. Erik rio entre dientes, luego señaló la cochera de la casa  

    —Aly y yo encontramos dos motos y están ahí guardadas. 

    Tony asintió y sin decir nada a nadie se encaminó hacia la cochera. Antes de que llegase a la puerta para abrirla, Jack le agarró del hombro y le asestó un puñetazo con todas sus fuerzas. 

    —¡Jack! —jadeó Alyssa. 

    —Esto es por todo lo que nos has hecho pasar —El actor apretaba los dientes. 

    Se frotó el puño mirando al mercenario con rabia. Tony no se movió, asintió y con una media sonrisa dijo: 

    —Me lo merezco, eso y más. 

    Vieron como los dos se alejaban despidiéndose del grupo con el brazo. Todos levantaron sus manos para decirles adiós al verlos pasar. 

    El resto del camino fue tranquilo, aunque Danielle soltaba alguna pulla en contra de ella cuando le parecía. En una de las paradas Jack agarró del brazo a Danielle, después de una de sus pullas, llevándosela a un lado para que los niños no los escuchasen. 

    —Nunca te he echado nada en cara, y recuerda todo lo que has hecho, incluso delante de Any, con Jared cuando os separasteis de nuestro grupo, has provocado que tu mejor amiga no quiera ni mirarte a la cara. 

    —¡Suéltame o grito! — exclamó, aunque Jack no la sujetaba con fuerza y se podría haber soltado ella misma. 

    Alyssa vio las llamas de furia en los ojos verdes de Danielle. 

    —Ahora vas a escucharme. Si vuelves a decir cualquier cosa sobre Alyssa delante de nuestros hijos me voy a cabrear mucho, si vuelves a meterte con ella, me voy a cabrear mucho y si se te ocurre hacer algo en contra de nosotros… 

    —Si, si, ¡Suéltame! Te vas a cabrear mucho —Cortó Danielle las palabras de Jack, esta vez soltándose de un manotazo. 

    —Todo nuestro matrimonio he aguantado tus impertinencias y todos tus actos. Tú me alejaste de ti y ahora se acabó. 

    Alyssa sintiéndose incómoda con todo aquello, se alejó y se sentó en el suelo junto a Ray y los niños. Los gemelos de Jack, Richard y Lyssa se sentaron frente a ella al verla sacar las cartas para jugar una partida. Jack siguió hablando con Danielle, farfullando maldiciones. La pequeña Any también decidió sentarse con sus hermanos a jugar una partida. 

    —Lo siento, había dejado de hablarte porque mi mamá me dijo que por tu culpa mi papá no nos quería. 

    —Tu padre va a amaros siempre, da igual si está con vuestra madre o no —dijo Ray mientras repartía las cartas. 

    Alyssa sonrió y abrazó a Any apretujándola con cariño. 

    —Yo estaré para lo que queráis, os quiero muchísimo y sabéis que, como dice Ray, vuestro padre siempre os va a querer más que a nadie en el mundo.  

    Jack se acercó para sentarse con sus hijos y Alyssa. El jefe le repartió las cartas a él también y tomaron un buen descanso para poder continuar con el viaje. 

    El resto del camino fue muy tranquilo. Al llegar al pueblo, Jenn estaba esperándoles en la plaza para entregar los perros a su nueva amiga.  

    Nick les enseñó cada casa que iban a ocupar los nuevos.  

    Al instalarse, Alyssa salió al porche y se apoyó en la baranda de madera para observar el lugar privilegiado que les había tocado. Danielle se había quedado la casa de al lado, pero no le importaba, suponía que así los niños podían ir y venir a sus anchas. En frente, un parque mal cuidado, sería un buen sitio de juego para Roxy y Ron, ella se encargaría de adecentarlo en sus ratos libres. Jack se puso tras ella, apoyando un brazo a cada lado de su cuerpo, murmuró en su oído: 

    —Tenemos la nevera medio llena. 

    —¿Quieres quemar energías para vaciarla? —preguntó con tono burlón. 

    Jack la besó en el cuello y ella sonrió. 

    —No estaría nada mal. 

    Soltó una carcajada, se dio la vuelta para quedar de frente a él y se besaron con deseo, caminaron entre besos hasta la casa y cerraron la puerta tras ellos con una patada, dejando fuera todos sus problemas zanjados.  

    Su mundo había cambiado desde que se encontraron en aquel claro del bosque por primera vez y Alyssa salvó a Jack Miller, el cazavampiros. Ahora empezaba una nueva vida para ellos. El viejo mundo se lo había llevado las bombas junto con sus prejuicios.  

    Para el futuro, solo les quedaba dibujar una vida distinta, llena de posibles alegrías y felicidad, creando momentos perfectos. 
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